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P r ó l o g o  a  l a  e d ic ió n  c a s t e l l a n a

Satisface comprobar el creciente interés por la arqueología chipriota entre los 
estudiosos españoles y  público en general. Chipre y  España no sólo son una ben­
dición mediterránea, sino que comparten un importante legado: la civilización 

fenicia. La arqueología de ambos países se vio influida, por un periodo de casi 
cuatrocientos años, por este pueblo levantino de navegantes y  mercaderes que a 

l siglo IX O.C. abandonó su patria y  fu e  en pos de lafortuna oeste ade­
lante haciendo suyas las aguas de Chipre, del Mediterráneo central y  occiden- 
taTyTas que bañan las costas atlánticas de la peninsula Ibérica. Yo soy de los 
que creen que con los f e nicios compartieron aventura los chipriotas, como pro­
bablemente se vieron éstos igualmente implicados en la expansión occidental de 
los micénicos.

Cuanto más sabemos de la historia de las cultui as mediterráneas, en espe­
cial desde la edad del bronce tardío en adelante, tanto más reparamos en que 
este mar era un verdadero «lago de cultura» cuyos diferentes centros, desde el 
Mediterráneo oriental al occidental, estaban muy bien comunicados^ con 
aguas navegables de Este a Oeste y  de Norte a Sur aue vinculaban una gran 

'variedad, de cüUUras éetres continentes_(^iMuJSlUSpa y  Africa) deforma ar­
moniosa yJ  liz, uniendo la sabiduría de Oriente con el vivaz espíritu de Oc­
cidente. A  diferencia de lo que ocurre en nuestros tiempos con el creciente 
antagonismo entre Este y  Oeste, la Antigüedad conoció más bien cooperación, 
no antagonismo y  guerra. Los fenicios enriquecieron a Occidente con mara­
villosos y  exóticos bienes de Oriente, además de portar consigo los estilos ar­
tísticos orientales hasta la península Ibérica. A  su vez, los griegos trasplantar on 
a sus colonias la pujante civilización del Mediterráneo central y  occidental. 
La península Ibérica exportó con los fenicios la plata de sus minas de Río 
Tinto al resto del mundo mediterráneo, y  los chipriotas hicieron lo propio con 
su cobre.
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Los estudiosos del mundo antiguo son hoy muy conscientes del papel de 
Chipre como encrucijada de civili- aciones, y  no menos de que ya no es posible 
estudiar una pequeña área del Mediterráneo sin un buen conocimiento del 
todo. Esto explica la frecuente organización de conferencias internacionales al 
respecto. El estudioso de arqueología de Líbano y  Chipre debe llevar también 
su mirada al resto del «Viejo Mundo», el Egeo, el Mediterráneo central y  occi­
dental y  viceversa. Refleja una actitud saludable que pondrá fin  a los prejuicios 
sobre culturas superiores e inferiores. H oy prevalece el convencimiento de la 
interdependencia de, todas las culturas mediterráneas, que, cada una a su 
modo, contribuyeron a la formación de una ( ultura Mediterránea. España 
puede presumir de ser uno de los países precursores en Europa en el fomento y  
desarrollo de esta noción en sus universidades e instituciones cultas.

Que los lectores españoles de mi libro hallen en él un estímulo para ulterio­
res investigaciones, dado que los hallazgos se suceden y  crece la evidencia, y  
que gocen de explorar este maravilloso mundo amado de Homero y  funda­
mento de nuestra mode na cultura europea.

Vassos  K a r a g e o r g h is

A. Q. Leventis Foundation, 
Nicosia, 2004



P r ó l o g o  a  l a  e d ic ió n  it a l ia n a

Han pasado cerca de veinte años desde mi primer intento de escribir un tex­
to completo sobre la arqueología chipriota, Cyprus from the Stone Age to the 
Romans (Karageorghis 1982). Desde entonces cada vez ha sido más apre­
miante la necesidad de otro volumen que presentase todos los descubri­
mientos hechos a partir de entonces y las teorías recientes de los estudiosos 
sobre el papel desempeñado por Chipre en el área mediterránea.

Los jóvenes estudiosos que se dedican a esta discipl 'ia suelen pasar apu 
ios para establecer un marco general de la arqueología chipriota en el que si­
tuar su cr.mpo de investigación, más 1 mitado. En techas recientes las exca­
vaciones realizarlas en Chipre y todo el Mediterráneo han sacado a la luz una 
cantidad enorme de materiales significativos para todos los períodos de la ar­
queología chipriota. El estudiante debe informarse detalladamente, casi a 
diario, para estar al día de los descubrimientos que se hacen en Oriente Pró­
ximo, Egipto, Anatolia y el Mediterráneo, hasta la península Ibérica. Debe 
familiarizarse con las teorías vigentes y conocer los resultados de las aplica­
ciones de la ciencia a la arqueología. No son tareas fáciles. Escribir un libro 
que incluya todos los períodos de la arqueología chipriota es una empresa ti­
tánica, que sólo podría sacar adelante un equipo de expertos. Por eso he re­
nunciado a hacerlo yo solo.

Los períodos de la arqueología chipriota que más interés han suscitado en 
los últimos veinte años son tres: el primero abarca el neolítico, el calcolítico, 
el bronce inicial y el bronce medio (del IX milenio a c. 1600 a.C.); el segun­
do período comprende el bronce tardío (c. 1600-1050 a.C.); el tercero, que in­
cluye las fases geométrica y arcaica (c. 1050-500 a.C.), pasó a primer plano 
con el renovado interés por los estudios sobre la civilización fenicia y su ex­
pansión hacia Occidente, en la que Chipre tuvo un papel destacado.

El hecho de que me haya animado a escribir un estudio global sobre los
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dos últimos períodos, entre 1600 y 500 aproximadamente, no significa que 
haya hecho un trabajo exhaustivo. Desde 1982 la bibliografía ha aumentado 
muchísimo y lo mismo se puede decir de los descubrimientos, en buena par­
te inédi os, lo que dificulta aún más la investigación. Pero, en calidad de di­
rector del departamento de Antigüedades Chipriotas desde 1989 y más tar­
de como profesor de arqueología de la Universidad de Chipre hasta 1996, he 
podido seguir de cerca la mayoría de los descubrimientos realizados en la 
isla, y también he tenido la oportunidad de mantener una relaci ín estrecha 
con los principales investigadores de la arqueología chipr .ota y con muchos 
colegas que se ocupan de la arqueología del Mediterráneo, incluido el Egeo, 
Levante y el Mediterráneo central.

De modo que, aceptando la invitación del profesor Paolo Matthiae, me 
he aventurado a escribir este libro para la editorial Electa. Las investigacio­
nes arqueológicas que he llevado a cabo en los últimos 50 años se han ocu­
pado, en gran parte, del período abarcado por esta obra, que tuvo una im­
portancia excepcional para el desarrollo de la civilización chipriota antigua. 
Para explicar los fenómenos de la cultura chipriota hago hincapié en las re­
laciones entre las culturas mediterráneas, como se puede apreciar en todos 
los capítulos del libro. El estudio de estas relaciones ha ganado espacio en los 
últimos años, y mis colegas y yo hemos organizado muchos congresos inter­
nacionales para profundizar en el papel desempeñado por Chipre en este 
ámbito.

Este libro está destinado a un público amplio, lo cual no signi fica que sus 
informaciones sean imprecisas o se presenten de un modo superficial. He in­
cluido una bibliografía completa y actualizada para que los especialistas y 
los estudiantes puedan satisfacer su curiosidad científica con otras lecturas.











1. E l PERÍODO TARDOCHIPRIOTA. I
(c. 1600-1450 a.C.)

1. C h ip r e  e n t r e  e l  E g e o  y  O r ie n t e  P r ó x im o

El relativo aislamiento de Chipre durante la edad del bronce inicial y la pri­
mera parte del bronce medio terminó a partir 'el siglo xy-tUj a.C., cuando se 
establecieron intensas relaciones entre los países c el Mediterráneo oriental. 
Si, de acuerdo con la mayoría de los estudiosos ( .̂Catling,,> 1980: 9; Knapp, ed., 
1996: 5-11), hacemos coincidir conChipre el nombré Alasiayátaclo en los 
textos babilonios, vemos que el cobre chipriota se exportaba a Mari ^Meso­
potamia) desde comienzos del siglo XV111 a.Q (Knapp, ed., 1996: 17-19). En 
el mismo período, en la cosmopolita ciudad de Ujiarit, emplazada en la cos­
ta siria frente a Chipre, hallamos a unos comerciantes cretenses cuyo jefe 
gozaba de un estatuto reconocido j^rgan izaba fil cp,iii.er,cio entre Creta y 
Uearit. Desde 1 ¡ gariteas mercancías cretenses de todo tipo iban a parar al

O  _ Ma lJ || _ -  .IjlllMl- i .........................  ......................  —  i I ----Γ'| ·^ Ι^ ·Γ ··^ «υ ·^ ίίί . ·-ΐ -__1 - ' - · · » « « » ^  .

conjuri o de Oriente Próximo. Los textos nos in forman de que entre las mer­
cancías había productos acabados, como las armas cretenses usadas por el rey 
de Mari, vasos cretenses, telas, incluso un par-dgsandalias (Heltzer, 1989: 
13-14; véase también Knapp, 1991: 37-38)^U¿aritfffira_el emporio por el jue 
transitaban las mercancías con destino a Creta y  Chipre, así comjD en sentido 

'THHOTffl.ó (IlelLzer, iy'85: 14, 24-25). Esta situación privilegiada se mantuvo 
durante todo el siglo XVII y después, hasta que surgieron varios centros ur- 
banos comerciales en la costa este y sur de Chipre y los j efes de estos centros 
y otros emprendedores supieron apropiarse de la mayor toarte del comercio 
con los países limítrofes (véase Knapp, 1991: 47-50). La riqueza eii raihre v 1 
posición estratégica de Chipre, situad entre el mar L o Egipto y Oriente 

*Pr5xSn<vIe~ otorgasen sin duda un papel destacado en estéis relaciones, papel 
que se prolongó durante todo el bronce ardio. Fue cia el final del leríodo 
mediochipriota cuando,^áflntensificarse los contactos con el exterior,, sur­
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nueva época de política liberal y relaciones con el mundo exterior, incluido 
Chipre. Pero desgraciadamente no podemos saber con seguridad el momento 
en que la vasija que tía dejado este fragmento llegó a Chipre, ni si llegó di­
rectamente de Egipto o indirectamente desde la costa de l_,evante.

La expulsión de los hicsos de Egipto marcó el comienzo de una nueva era 
de relaciones entre la tierra de los Faraones y Chipre. Los egipcios, por en­
tonces, ya dominaban por completo el Mediterráneo oriental. Pretendían 
conquistar Siria, pero se encontraron con la resistencia de los hititas. El ejér­
cito del faraón Tutmosis I llegó al Éufrates hacia 1523 a.C. (véase Baurain, 
1984: 115-118). Kay varios documentos escritos de este período que relatan 
los acontecimientos del Mediterráneo oriental. Chipre, denominado Isy o 
Alasia, es citado directa e indirectamente (véase Biaurain, 1984: 115-140). En 
1470 a.C., cuando Tutmosis III, en el noveno año de su reinado, emprendió 
una expedición contra Siria, los habitantes de Chipre (Isy) ofrecieron pre­
sentes al faraón como tributo para mantener la paz en la región.

En Karnak, en la sala de los Anales de Tutmosis III del gran templo de 
Amón, hay una lista de los tributos pagados por Isy: cobre, plomo, caballos, 
madera de construcción, marfil y lapislázuli (Clerc, 1990: 96-97, con refe­
rencias). Evidentemente, el marfil y el lapislázuli eran géneros que Chipre 
no producía, pero podía obtenerlos por vía comercial. Aunque estos produc 
tos se mencionan tradicionalmente como tributos, no parece que la isla de­
pendiera realmente de Egipto. Era un país independiente y próspero, pero 
debido a la influencia egipcia en la costa oriental, el rey de Chipre procura­
ba llevarse bien con su poderoso vecino y le entregaba muchos presentes 
(véase Clerc, 1990: 97; Eriksson, 1993: 152).

En Chipre se han encontrado numerosos escarabeos con cartelas de los fa­
raones de la XVIII dinastía, pero en contestos más tardíos o de datación in­
cierta, pues no siempre pertenecen a la época del faraón cuyo nombre men­
cionan (Clerc, 1990: 97). Mejor es el testimonio que aporta un anillo de oro 
hallado en el santuaiio tar dochipriota I de \yios Iakovos, hoy conservado en 
el museo de Chipre, con la cartela de Tutmo : s III entre dos escarabeos 
(Gjerstad etal., 1934: 357, n.° 2, ilus.. LXVII). En efecto, durante el reinado 
de Tutmosis III (1479-1425 a.C.) fue cuando las exportaciones chipriotas a 
Egipto aumentaron de forma considerable. Se trataba, sobre todo, de cerá­
mica Base-ring l, Wkiu- Slip I  y Red Lustrous Wheelmade (véase E riksson, 
2001: 21-16). Durante las campañas militares de este faraón contra Siria-Pa- 
lestina el comercio debió de recibir un fuerte impulso, por las rutas utiliza­
das para el avituallamiento del ejército. La lista de los objetos egipcios ha­
llados en Chipre es muy larga (Clerc, 1990, 1983 y Jacobsson, 1994), pero 
algunos podrían ser bienes hereditarios, lo que disminuye su valor como 
pruebas de los contactos con Egipto.
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3. R e l a c io n e s  c o n  l a  C r e t a  m in o ic a

Las relaciones minoicas con el Mediterráneo oriental han dejado varios tes­
timonios (para referencias véase Karageorghis, 1997c). Se han encontrado 
cantidades apreciables de cerámica tardominoica en tumbas excavadas en 
Morphou-7oí/m¿a tou Skourou y en Ayia Irini-Palaeokastro, ambas situadas 
en la parte noroccidental de la isla. También hay fragmentos de tazas de tar- 
dominoico IA procedentes de las tumbas 104 y 105 de Palaeopaphos- Terat- 
soudhia; aunque estas tumbas se usaron durante mucho tiempo, lo más se­
guro es relacionar los fragmentos y la cerámica tardominoica IA con el 
período tardochipriota IB (siglo XVI a.C.) (véase Eriksson, 2001: 31-33). Esta 
cerámica data de c. 1525-1475 a.C. y consta sobre todo de copas. Ciertamen­
te, parte de este material puede ser micénico (Pecorella, 1977: 247-248), 
pero no parece que esto sea un obstáculo serio, ya que el comercio con el 
Egeo durante este período inicial estaba dominado por la Creta minoica. La 
misma explicación puede tener la presencia en Chipre (lamentablemente en 
una colección privada, sin indicación de su procedencia) de una espada cor­
ta de bronce de las conocidas como Class B (Catling, 1980: 4). Se sabe que fue 
hallada en la isla con otras armas de bronce chipriotas, de un tipo corres­
pondiente a los períodos medio y tardochipriota (fig. 1.6). Podría ser un tipo 
tardominoico I, o tardoheládico I, y es el arma egea más antigua encontrada

FIGURA 1.6. Espada de bronce con la hoja doblada. Longitud: 50 cm.
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hasta ahora en el bronce tardío de Chipre (Karageorghis, 1999e: 165, n.° 124). 
Hasta ahora se ha encontrado en Creta cerámica chipriota del bronce medio 
y del período tardochipriota I en escasa cantidad, pero las cosas pueden cam­
biar cuando se publique el material de la ciudad portuaria de Kommos, si­
tuada en la costa meridional de Creta (agradezco esta información al profe­
sor Joseph Shaw y a Aleydis van de Moortel).

No es fácil ilustrar las relaciones entre Chipre y Creta durante el siglo XVI

a.C. Se aprecian más claramente en las costas orientales y meridionales de 
Chipre (Enkomi, Maroni, Hala Sultan) que en el golto de Morphou, donde 
los contactos con Occidente, es decir con Creta, parecen bastante efímeros. 
En un intento de explicar la presencia de materia) cerámico minoico en el 
área del golfo de Morphou ( Toumba tou Skournu y Ayia Irini), Catling supu­
so que unos refugiados de Thera habrían abandonado la isla después de la 
erupción volcán ica de fines del siglo XVI a.C. y se habrían asentado en Trian- 
da, en la isla de Rodas; otros podrían haber viajado más al este hasta llegar 
al golfo de Morphou.

Su llegada a este lugar no guarda relación con el comercio de cobre y no tiene nin­
gún peso económico. A di erencia del asentan tiento de Trianda, no fundaron ningu­
na posesión permanente tras este desembarco; fueron asimilados rápidamente por 
la población local o sobrevivieron el resto de su vida en un enclave del asenta­
miento de lomba tou Skourou (Catling, 1980: 12).

Es una teoría atractiva, pero poco' convincente. ¿Es una coincidencia que 
el golfo de Morphou, la zona donde se quedaron, sea rico en cobre? ¿Es váli­
da la misma explicación para el cercano yacimiento de Ayia Irini? Sabemos 
que la importanci, de la región de Morphou como centro comercial del co­
bre decayó en los siglos XV-XIV a.C. en favor de los centros del este y del sur, 
pero los motivos de esta decadencia podrían ser otros. Lástima que hoy no se 
puedan hacer excavaciones arqueológicas en esta zona.

Tras la expulsión de los hicsos de Egipto, c. 1550 a.C. (?) y el comienzo del 
la XVIII dinastía con el faraón Ahmosis I (pa a un estudio reciente y ex­
haustivo véase Bietak y Marinatos, 2000), la influencia minoica en Egipto y 
Levante fue en aumento. Se han encontrado frescos minoicos auténticos en 
escombros del palacio-fortaleza de Tell el-E'abaa (Avaris). Más o menos con­
temporáneas de las pinturas murales minoicas de Avaris son las de A.lalah, 
junte al río Orontes, y las de Kabri, en el norte de Israel. Se han propuesto 
varias teorías para explicar este fenómeno, pero en cualquier caso los frescos 
sólo pudieron hacerlos artistas minoicos, aunque arqueológicamente no se 
pueda demostrar la presencia de una colonia minoica en Egipto o en Levan­
te. Sin embargo las excavaciones recientes de Mileto han demostrado que en
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la costa occidental de Anatolia había una verdadera colonia minoica, hecho 
este que denota la influencia del poder cretense más allá del Egeo (véanse 
Bietik y Maiinatos, 2000, 42 con bibliografía; además, Caubet, 1982, que 
describe también la relación entre Ugarit y la Creta minoica en períodos 
más recientes).

4. L a  e s c r it u r a  c h ip r o m in o ic a

A finales del siglo XVI a.C. apareció en Chipre un sistema de escritura cono­
cido co mo chiprominoico, término acuñado por sir futhur Evans. Se parece 
a la escritura lineal A de Creta y no está claro el modo en que se transmitió 
a Chipre. Según una teoría los chipriotas lo tomaron de los cretenses en Uga­
rit, donde ambos pueblos mantenían contactos frecuentes. Aunque no hay 
testimonios arqueológicos suficientes para avalar la hipótesis de contactos 
muy estrechos y directos enti e Chipre y Creta en este período, no debemos 
olvidar que las relaciones entre las dos grandes islas nunca se han podido es­
tudiar bien, y pudieron haber side mucho más complejas de lo que imagina­
mos. Se conservan muy pocos documentos con la forma más antigua de es­
critura chiprominoica. Son: una tablilla fragmentaria de barro cocido, hallada 
en Enkomi, con tres renglones horizontales de signos grabados por una cara, 
un peso de telar, de arcilla, y un sello cilindrico, los tres del mismo yaci­
miento, y una vasija sencilla de Ka ydhata con varios signos grabados en el 
asa, por fuera. Todos los intentos de descifrar esta escritura han fracasado, 
pero el hecho de que apareciera hacia 1,500 a.C. es de suma importancia, 
pues demues ira que los recientes centros urbanos, sobre todo en el litoral 
oriental y meridional, necesitaban una esicritura para la administración y 
otros menesteres. Cabe destacar que la tablilla de Enkomi (c. 1500 a.C.) ha 
dado muchos quebraderos de cabeza a los estudiosos. Su escritura tiene afi­
nidades con el minoico lineal A, reconocidas por todos los especialistas, quie­
nes coinciden en animan que cimbas escrituras, aunque son distintas, pueden 
descender del mismo tronco (véase Catling, 1980: 4, 8, con bibliografía).

De los siglos XIV y XV a.C. hay muchos más documentos. Aunque la ma­
yoría se han encontrado en Enkomi, en la costa oriental, hoy conocemos va­
rios procedentes de otros yacimientos, sobre todo de Kalvas ;os-^í ños Dhimi- 
trios, donde en un edificio administrativo han aparecí o cuatro cilindros 
fragmentarios grabados y uno entero (Masson, 1985). El cilindro completo 
tiene más de 100 signos. De Enkomi procede otro cilindro semejante, pero 
más grande.

Aunque el carácter egeo de la escritura ch’prominoica es indiscutible, 
cabe destacar algunas peculiaridades típicas de Oriente Próximo que dife­
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rencian los documentos chipriotas de las tablillas egeas halladas en Creta y  
Grecia continental, generalmente oblongas y  sin cocer. Las tablillas frag­
mentarias de Enkomi son más anchas, rectangulares, con forma de almoha­
dilla, y  miden unos 20 X 19 cm; se dividen en dos columnas verticales iguales 
y  están grabadas por las dos caras. Los signos tienen aspecto cuneiforme, he­
chos con la punta de un estilete de hueso en la superficie del barro sin cocer.

Pese a los numerosos intentos, nadie ha conseguido descifrar de un modo 
convincente los documentos ch'prominoicos, porque desconocemos el len­
guaje de sus textos, de modo que la única esperanza, para descifrarlos, es que 
se descubran textos bilingües. Aunque en la escritura chiprominoica se han 
identificado tres grupos de signos (Masson, 1974), uno de ellos, el llamado 
«chiprominoico 1», es común a toda la isla entre los siglos XIV y XII a.C. Los 
especialistas confirman que en este período había uniformidad lingüística 
en toda la isla. A finales del s'glo XIII a.C. aparece el «ch'prominoico 2» en 
las tablillas anchas de arcilla procedentes de Enkomi. Comprende 60 signos, 
y el lenguaje que representa puede diferir del de los documentos escritos en 
«chiprominoico 1». También hay un «chiprominoico 3», que aparece en una 
tablilla de barro cocido hallada en Ugarit (fig. 1.7). El texto es una lista de 
veinticinco nombres propios, todos semíticos. Emilia Masson logró descifrar 
veinte, pero el lenguaje de esta escritura sigue ¡¡iendo desconocido (Masson, 
1974).

Además de los documentos administrativos mencionados (tablillas de ar­
cilla con forma de almohadilla), la escritura aparece en muchos documen­
tos de uso diario o de carácter votivo: sellos cilindricos, bolas de arcilla que 
probablemente se usaban en los santuar: os, lingotes de cobre en miniatura, 
recipientes de arcilla (véase más adelante), etc. Esta documentación nos su­
giere que la alfabetización estaba más difundida aquí que en el área egea, 
donde se 1: mitaba al ámbito del palacio.

5. D e s ó r d e n e s  in t e r n o s

La primera parte del bronce tardío (tardochipriota I, c. 1600-1450 a.C.) no 
fue en Chipre un período pacífico. Las turbulencias políticas surgidas en el 
período mediochipriota ΙΙΙ (Ástróm, 1972: 763-768; Merrillees, 1971) se 
mantuvieron a comienzos del tardochipriota I, un fenómeno que se repitió 
en otras partes de Oriente Próximo (Ástróm, 1972: 763). Una fortaleza edi­
ficada en la parte más septentrional de la ciudad de Enkomi, en la costa este 
de la isla, fue destruida poco después de su construct·· in, en el tardochiprio­
ta IA, y reconstruida acto seguido, sin duda a causa de un peligro inminen­
te. Algo parecido ocurrió en la par te más oriental de la isla, en Nitovikla (pe-
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1974: figs. 2-4).



3 2  El b r o n c e  ta r d ío

FIGURA 1.8. Reconstrucción de la fortaleza de Nitovikla (de Sjoqvist, 1940: 92, fig. 37).

nínsula de Karpas; fig. 1.8), cuya fortaleza erigida en el mediochipriota III y 
destruida al final de ese período fue reconstruida en el tardochipriota IA. En 
el centro de la isla, la fortaleza de Nikolidhes (fig. 1.9) fue reconstruida y 
destruida a finales del tardochipriota IA. En el mismo momento se registran 
inhumaciones masivas en tumbas de Pendayia y Myrtou-Stephania, en el 
noroeste de Chipre, así como en Ayios Iakovos, al noreste. También se obser­
van rastros de destrucción en Kalopsidha y Episcopi-Phaneromeni. ¿Debe­
mos atribuir estas inhumaciones masivas a epidemias, o a conflictos bélicos 
entre el este y el oeste de la isla?

En la zona occidental se sitúan la mayoría de las minas de cobre, mien­
tras que la parte oriental posee las mejores tierras labrantías, de modo que 
pudieron estallar conflictos por la posesión de ambos recursos. También hay 
una teoría según la cual el comercio del cobre estaba organizado por los si- 
ropalestinos, que habrían construido fortalezas, con el permiso de los luga­
reños, para protegerse y tener un acceso seguro a las minas (véase Baurain, 
1984: 80-87). Es poco probable que la isla fuese invadida por extranjeros 
(como los hicsos), o por lo menos no ha quedado ningún rastro de ello en la 
documentación arqueológica (véase también Eriksson, 2001: 15-18).
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FIGURA 1.9. Reconstrucción y  planta de la fortaleza de Nikolidhes (de Ástróm, 1972- 
31, fig. 17).

6. L a s  f o r t a l e z a s

La arquitectura de las fortalezas del período tardochipriota I es muy va­
riada. Nos limitaremos a describir someramente la fortaleza de Nikolidhes 
situada en el centro de la isla, cerca del pueblo de Ayios Sozomenos. Cons­
truida en una superficie de unos 150 metros cuadrados, está rodeada de los 
alojamientos de los soldados; tiene forma cuadrada, con una altura aproM 
mada de 6 m, cerrada por los cuatro lados con bastiones defensivos. En el 
bastión oriental había dos puertas y en la parte occidental un almacén (para 
una descripción más completa véanse Gjeríitad, 1926: 37-47; Astrom, 1972: 
30-52). Más grande es la fortaleza de Enkomi, edificada en el norte de la 
ciudad. Su planta e s « :ctangular, de 54 X 12 m, y posee gruesos muros exte­
riores. En el suroccidental había una puerta protegida por una torre rectan 
guiar. Se podía acceder al techo por una escalera situada en el interior de las 
estancias, que llevaba también a un piso superior. Muchos aspectos del edi­
ficio recuerdan los prototipos siropalestmos.
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7. C r e c im ie n t o  e c o n ó m ic o  y  d e s a r r o l l o

A pesar de la inestabilidad interna, el crecimiento económico y cultu/ al de 
la isla durante el siglo XVI es indiscutible. Durante el bronce medio los cen­
tros importantes (por ejemplo, Kalopsirlha y Alambra) se encontraban en el 
interior, pero en esta época surgieron nuevos centros costeros, sin duda a con­
secuencia de las relaciones comerciales con el mundo exterior. Estos centros 
fueron Enkomi, Hala Sultan Tekke, Maroni, Palaepaphos, Morphou, Ayia 
Irini y Kazaphani-Ayios Andronikos, La mayoría se conocen gracias a las 
tumbas dotadas de ricos aj lares, que revelan la existencia de un comercio 
con el Egeo, en especial con Creta y también con Anatolia, Oriente Próximo 
y Egipto (véanse Dikaios, 1969-1971; Pecorella, 1977; Nicolaou y Nicolaou, 
1989; Quilici, 1990; Vermeule y Wolsky, 1990; Karageorghis, 1990a). Han 
aparecido más pruebas de las relaciones exteriores de Chipre con Creta en 
las tumbas de Ayia Irini, Morphou y Kazaphani. Lamentablemente la ma­
yoría de estos yacimientos están sn la zona ocupada y no son accesibles para 
la investigación (Courtois, en Nicolaou y Nicolaou, 1989: 94; Karageorghis, 
2001b; con bibliografía anterior).

Aparte de las importaciones del exterior antes mencionadas, las ricas 
tumbas del tardochipriota I han proporcionado mucha cerámica de fabrica­
ción local. Algunos de los tipos cerámicos se inspiraban en Anatolia y Siria 
(Bichrome Wheelmade, Red Lustrous Wheelmade y Wh ite Painted Wheel­
made [clara pintada a torno] I), mientras que otros son fruto de la inventiva 
de los alfareros locales. Eran muy frecuentes las vasij is decoradas con Whi­
te Slip y las Base-ring que aparecieron a comienzos del período tardochipno- 
ta I y predominaron en el arte cerámico chipriota durante 400 años (véase 
lámina II). No sólo en Chipre eran apreciadas, también esta! jan muy solici­
tadas en muchas regiones del Med terráneo, incluido Egipto, el Egeo y el 
Mediterraneo central Se ha sugerido que el motivo de su aceptación es su 
superficie impermeable, la dureza de su arcilla - -capaz de contener líquidos 
hirvientes- y su utilidad para transportar productos como esencias perfu­
madas (Karageorghis, 2001a). El cobre, que como hemos visto era el renglón 
principal de las exportaciones de Chipre, a partir del período mediochiorio- 
ta III debió de ser el principal causante del florecí:· ■ aento urbano costero. To­
davía no sabemos cómo obtenían estos centros su cuota de metal procedente 
de las minas. ¿Había una autoridad central que regulaba el reparto, con vías 
de tránsito bien organizadas hacia los centros costeros? ¿Faxte del cobre se 
fundía en el sitio, no lejos de las minas del centro de la isla, como sería lógi­
co? (véase Kassianidou, 1999; Knapp et al., 1999). Los caminos por donde se 
transportaba el metal desde la zona minera hasta las ciudades portuarias de­
bían de tener algún tipo de vigilancia, concertada entre los interesados. Las
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situaciones políticas inestables que hemos descrito no se mantuvieron por 
mucho tiempo, una vez iniciado el tardochipriota 1, o se resolvieron antes en 
gran parte, ya que poco después se advierte una homogeneidad perfecta en 
la cultura material (como la cerámica y los bronces) y una notable prosperi 
dad de los centros costeros. Pero el interior de la isla tampoco quedó atrasa­
do, pues surgieron muchos asentamientos agrícolas y centros junto a las mi­
nas de cobre o las vías de comunicación, como Ayios Sozomenos, Katydhata 
y Akhera.

8. A r q u it e c t u r a  d o m é s t ic a  y  f u n e r a r ia

Nuestro conocimiento de la arquitectura doméstica del período tardocli 
priota I es muy limitado. Aunque por entonces Enkomi era una ciudad pe­
queña, las partes arquitectónicas que han llegado hasta nosotros se remontan 
a la última fase del período tardío. Una parte del asentamiento de la prime­
ra fase se excavó en la década de 1970 en Episcopi-Fhaneromeni (Carpenter, 
1981), pero no se publicó todo. Es una lástima que los restos arquitectónicos 
del barrio de los alfareros investigado en Morphou- Toumba tou Skourou ha­
yan quedado arrasados por las nivelaciones modernas. Los edificios se cons­
truyeron hacia 1600 a.C., en un altozano artificial oblongo. Eran talleres 
adosados a un muro de banqueo (fig. 1.10). Estos talleres más antiguos fue­
ron destruidos hacia 1550 a.C., pero se reconstruyeron en seguida. En ellos 
había hornos, pilas y bancos de trabajo. Las pilas tenían las aristas enlucidas, 
y varios pithoi enterrados en el suelo, al borde de las pilas, sugieren que eran 
talleres para depurar la arcilla. En efecto, también se hallaron tres sacos de 
arcilla en el suelo. Las casas estaban en la parte baja, por fuera de la rampa, 
y al suroeste de las casas estaban las tumbas de cámara.

Se conocen muchos ejemplos de arquitectura funeraria en varios yaci­
mientos de la isla Casi siempre son tumbas con cámaras circulares u ovala­
das, dotadas de dromos rectangular con escalones y un estrecho stomion se­
llado con una losa, escombros o ladrillos crudos. Una tumba de cámara 
excavada en Morphou- Toumba tou Skourou es inusual: consiste en un con 
ducto circular con 13 nichos alrededor, en hileras superpuestas, y tres cáma­
ras. La tumba se usó durante aproximadamente cien años, a partir de 1550- 
1525 a.C. (fig. 1.11).

Destacan por su singularidad tres tumbas de mampostería, tholoi, de En­
komi. Una de ellas, la tumba 21, fue estudiada por la expedición sueca a Chi­
pre. Data del tardochipriota IA. Las otras dos fueron excavadas por la misión 
francesa y son algo más tardías. La tumba 21 de Enkomi tiene un pasillo rec­
tangular tallado en la roca. La entrada estaba tapada con una losa. La cá-
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FIGURA 1.10. Plano general de las excavaciones de M orphou -Toumba tou Skourou.
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FIGURA 1.11. Planta en varios niveles y  secciones de la tumba 1 de M orphou- Toumba 
tou Skourou (de Vermeule y Wolsky, 1990: fig. 30).
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mara tiene forma de colmena, con suelo circular y una amplia pila también 
circular excavada en el centro. Las paredes de la cámara son de mamposte 
ría irregular sin argamasa, y forma una bóveda con modillones. Una losa an­
cha y plana cubría el techo. La cámara mide 2,38 m de diámetro y 2,43 m de 
altura. Probablemente estaba cubierta por un túmulo de tierra. Aunque las 
tholoi de Enkomi tienen alguna semejanza con las del Egeo, parece que se 
trata de una creación local, probablemente inspirada en Levante (Pelón, 
1976: 427-432; Wright, 1992: 343-344).



2. El p e r í o d o  t a r d o c h i p r i o t a  II 
(c. 1450-1200 a.C.)

1. L a s  RELACIONES CON EL EXTERIOR

Las relaciones entre Chipre y Egipto probablemente alcanzaron su máximo 
nivel durante el reinado de Amenofis III, cuya política exterior extendió la 
influencia egipoia por Asia (Clerc, 1990: 98); esta política tuvo continuidad 
con Ajnatón y se mantuvo hasta Tutanjamón. En este período, las llamadas 
cartas del Amarnji —correspondencia entre el faraón, el rey de Alasia y varias 
ciudades estado pequeñas de Oriente— proporcionan información detallada 
sobre estas relaciones. T* I intercambio de presentes entre los jefes de estado 
era una práctica común, que no excluye los verdaderos intercambios comer­
ciales (véase Peltenburg, 1991: 166-168), sobre todo cuando sabemos que 
Chipre exportaba gran cantidad de cobre, tal como revela la excavación del 
pecio de Uluburun, frente a las costas anatolias, donde se han encontrado 
554 lingotes de «piel de toro» equivalentes a 10 toneladas de cóbre, (véase 
más adelante).

Del reinado de Amenofis III nos ha llegado un gran escarabéo pertene- 
ciente a una serie que conmemora las hazañas reales de caza del león duran­
te los diez primeros años de su reinado. Es posible que una familia lo con­
servara celosamente, como liten hereditaria, durante 300 años, antes de 
sepultarlo en una tumba del siglo XI a.C. en Palaepaphos (Clerc, 1983: 389- 
392). En tumbas chipriotas del siglo XIV se han encontrado objetos muy va­
riados (fig. 2.1), algunos de ellos importados, probablemente o con seguridad, 
de Egipto, como dos botellas de vidrio marmorizado sacadas de una tumba de 
Inicios del siglo XIV en Kala.va.ssos-Ayios Dhimitrios (South, 1994: 190-191). 
Otros materiales exóticos, como el oro y el marfil, podían importarse de Egip­
to (aunque de Siria también llegaba mucho marfil: véase Caubet y Poplin, 
1987) para usarlos en la confección de objetos de artesanía local.
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42 49 /  Así debería concertarse una alianza entre nosotros, y mis mensa{j}eros 
deberían ir donde estás tú y los tuyos deberían venir donde estoy yo. Además, ¿por 
qué no me has mandado ungüentos y paños de lino? En lo que a mí [respecjta, lo que 
pidas para ti, te lo dare
50-53 /  Te mando con esto un cántaro habannatu [que] está lleno de «aceite dul­
ce» para verterlo sobre tu cabeza cuando estés sentado en tu trono real.
(2) EA 35
10-15 /  Junto con esto te mando 500 (?) de cobre. Te los mando como presente de 
saludo para mi hermano. Mi hermano, no se preocupe porque la cantidad de cobre 
sea pequeña. Mira, la mano de Nergal ahora está en mi país; él ha matado a todos 
los hombres de mi país, y ya no queda un solo trabajador para el cobre. Así que, 
hermano mío, no te preocupes
16-18 /  Manda a tu mensajero junto con el mío inmediatamente, y yo te manda­
ré todo el cobre que quieras, hermano mío.
19-22 /  Tú eres mi hermano. Pueda él mandarme plata en cantidades muy gran­
des. Hermano mío, dame la plata verdaderamente mejor, y entonces yo te manda 
ré, hermano mío, cualquier cosa que tú, mi hermano, pidas.
49-53 /  Tú no has sido colocado (en el mismo nivel) que el rey de Hutti o el rey de 
Shanjar. Cualquier presente de saludo él (mi hermano) me mande, yo por mi par­
te, mando a ti el doble.
(3) EA 38
Dile al rey de Egipto, mi herm,ino: mensaje del rey de Alasia, tu hermano 
7-12 /  ¿Por qué, hermano mío, me dices taJ cosa, «No saoe esto mi hermano»? En 
lo que a mí respecta, yo no he hecho nada semejante. En verdad, hombres de Luk- 
ki, año tras año, se apoderan de pueblos de mi país.

El cobre era la mercancía que el faraón pedia con más insistencia al rey 
de Alasia. Unas excavaciones recientes han demostrado que en los siglos XIV- 
XIII a.C. el cobre se producía o forjaba no sólo en Enkomi, sino también en 
Kalavassos-^yíos Dhimitrios, Maroni, Kition, Hala Sultan Tekke y Alassa- 
Paliotaverna. Por este motivo, como observa atinadamente Knapp, no sólo el 
yacimiento de Enkomi (como propuso al principio su excavador C. F. A. 
Schaeffer), sino toda la isla debería identificarse con Alasia (Knapp, ed., 
1996: 8, con bibliografía anterior). Al refutar la hipótesis de que Alasia po­
dría ser una localidad situada en el norte de Siria, Líbano o Cilicia, Knapp 
señala que no se han encontrado yacimientos de cobre en esos luga- es. El 
testimonio más importante de la metalurgia de la edad del bronce en Siria, 
que es el sello para lingotes hallado en Ras Ibn Hani, junto a Ugarit, no es 
un argumento válido, porque el análisis con isótopo de plomo de los restos de 
cobre encontrados en este sello indican una procedencia chipriota del mine­
ral (Knapp, ed., 1996: 9).

En las cartas del Amarna se mencionan a menudo unas mercancías que 
pide el faraón y no se producen en Chipre, como el marfil, pero eso no debe



E l  PERÍODO Ί .RDOCHIPRTOTA II 43

sorprendernos, pues todos los grandes centros comerciales del Mediterráneo 
oriental almacenaban géneros de lujo (marfil, oro, plata, lapislázuli, aceites 
perfumados) que daban fe de su poderío económico.

Dikaios ha relacionado la referencia a la invasión de los lukka o lukki 
(mencionados en una de las cartas del Amarna) con la destrucción de Enko­
mi que se aprecia al principio del nivel IIA. Pero esta mención, al igual que 
la referencia a Nergal, dios de la guerra, no se pueden relacionar sin más con 
una situación catastrófica concreta, testimoniada por los datos arqueológicos 
(véase Baurain, 1984: 194-198), ya que la causa de esas calamidades pudie­
ron ser fenómenos físicos o epidemias.

3. E l  p e c io  d e  U l u b u r u n

De las cartas del Amarna se deduce claramente la opulencia y el fasto que 
rodeaban al rey de Alasia, como a otros poderosos de su tiempo. También nos 
dan una idea del tipo de mercancías que circulaban por el Mediterráneo 
oriental. Las informaciones que proporcionan las cartas del Amarna son con­
firmadas por los hallazgos arqueológicos, y en particular por el cargamen­
to de una antigua embarcación que naufragó en Uluburun, frente a la costa 
suroccidental de Turquía, a  fines del siglo XIV a.C. (para la lista completa 
véanse Bass etal.. 1989; Pulak, 1991; Cline, 1994: 100-105; Pulak, 2001).

El barco tenía unos 15 m de eslora y transportaba un cargamento de 15 
toneladas (sin contar las anclas, el lastre y la mercancía que se perdió). La 
parte más consistente era cobre en forma de 354 panes, muchos de ellos del 
tipo «piel de toro», correspondientes a unas 10 toneladas de metal, que se­
gún los análisis con isótopo de plomo procedían de Chipre. También se en­
contraron lingotes de estaño, lo que demuestra la importancia de los meta­
les en el tráfico marítimo de la época, .unto con panes de vidrio y otros 
materiales no elaborados, incluidos colmillos de hipopótamo y elefante. En­
tre las mercancías suntuarias había objetos de oro, loza, bronce, cerámica mi- 
cénica y un número considerable de vasijas chipriotas de cer ámica fina me­
tidas en tres anchos pithoi (tinajas) también de procedencia chipriota. En el 
barco había 10 de estos pithoi, algunos de los cuales contenían productos 
agrícolas. Es el primer testimonio del método de transporte de cerámica va- 

osa procedente de Chipre. l  as vasijas eran White Slip, Base-ring, buccheri 
y un tipo especial de jarritas con revestimiento blanco, de la cerámica lla­
mada Wh.ite-shaved, que se han encontrado en otras partes del Egeo y en el 
Mediterráneo central. El barco también transportaba 10 mecheros de pared 
o incensarios chipriotas (fig. 2.3), un producto cerámico muy apreciado tam­
bién fuera de la isla; se han encontrado muchos ejemplares en Oriente y el
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F ig u r a  2.3. «Mechero de pared» del pecio de Uluburun (de Pulak, 2001: fig. 4).

Egeo (Cline, 1994: 221-223). Otra relación con Chipre son las 24 anclas de 
piedra de tipo chipriota que se encontraron, en fila, junto al pecio.

En cuanto a los productos agrícolas, que debían representar un renglón 
importante del comercio marítimo, se recuperaron grandes cantidades de 
resina de terebinto conservada en unos 150 cántaros cananeos (Haldane, 
1991: 11). Se ha propuesto la hipótesis de que esta resina de terebinto, usada 
para hacer vino resinado (que todavía hoy se bebe en Grecia), llegó al Egeo 
desde Oriente (Negbi y Negbi, 1983: 325). Otra mercancía orgánica hallada 
en el pecio de Uluburun es el cilantro. Se encontró cerca de un centenar de 
semillas, que debían pertenecer a una carga conservada en cestos o bolsas 
de tela (Haldane, 1990: 57-58, 1993: 356; Karageorghis, 1996b). El cilantro 
se usaba mucho en los palacios cretenses para hacer perfumes y como espe­
cia, así como en las ceremonias religiosas. Aunque se conocía en el Egeo y 
probablemente en Creta también, era una de las especias tradicionales de 
Chipre, que todavía hoy se usa mucho en la cocina chipriota. En la tablilla 
de Cnosos Ga676 se leen las palabras Tu-wi-no-no ku-pi-ri-yo ko-ri-ya-do-no. 
No parece probable que los recipientes de distintas mercancías salidos del 
palacio de Cnosos fueran chipriotas en 16 casos, y que en otros 4 casos los 
chipriotas estuvieran implicados en la salida de mercancías del palacio de 
Pilos. Los documentos micénicos mencionan 720 litros de semillas de cilan­
tro relacionados con vino, miel y especias para producir perfumes o mante­
ner el aroma de un perfume a base de aceite de oliva. Hasta Gallavotti, que
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en otros casos es partidario de la interpretación étnica__K___ (chipriota),
en el caso de ku-pi-ri-y o ko-ri-ya-do-no está dispuesto a aceptar que ku-pi- 
ri-yo se refiere al origen chipriota del cilantro, por ser Chipre una isla don­
de, como él mismo dice, el cilantro se cultiva y emplea profusamente. La po­
sibilidad de que el cilantro citado en la tablilla de Cnosos estuviera 
destinado a la exportación a Chipre es remota, cuando no absurda (para un 
debate al respecto y referencias véase Karageorghis, 1996b: 64). Los ejem­
plos de la resina de terebinto y del cilantro revelan la importancia del trans­
porte de productos agrícolas de tipo orgánico durante el bronce tardío. Esto 
quizá podría llenar lagunas en nuestro conocimiento de las mercancías in­
tercambiadas, más allá de los testimonios arqueológicos.

La identificación del país de origen del barco de Uluburun es un asunto 
muy discutido (para referencias véase Pulak, 2001). Probablemente nunca 
seremos capaces de saber si la embarcación era chipriota u oriental, pues los 
productos que transportaba, incluso los objetos de uso personal, eran mer­
cancías internacionales como las que se encuentran en cualquier parte del 
Mediterráneo durante los siglos XIV y XIII a.C. Pero no se puede negar que el 
barco, en su viaje a Occidente, hizo escala en un puerto chipriota y embarcó 
allí su cargamento de cobre. Ya hemos sostenido en otro lugar (Karageor­
ghis, 1995b: 76) que 10 toneladas de cobre era una cantidad enorme, y sólo 
un rey podía reunirías para la exportación. Por consiguiente, hemos sugeri­
do que el barco llevaba a cabo una «misión comercial real» por encargo del 
rey de Alasia. Esto plantea el problema del sistema de recaudación (al que 
nos referimos más adelante), que debía basarse en una administración cen­
tralizada y un sistema de intercambios «internacionales» complicado pero 
eficaz (véase Knapp, 1986). La relación entre el barco y Chipre se fortalece 
con otras pruebas: las anclas de piedra, la cerámica fina chipriota, las diez ti­
najas, los mecheros de pared y, quizá, el cilantro.

Cemal Pulak, que sucedió a George Bass en los trabajos de recuperación 
del pecio de Uluburun, aunque no se atreve a definir la nacionalidad del bar­
co, hace una serie de observaciones útiles sobre las características de la carga:

Da la impresión de que el barco y la mercancía que transportaba eran la expedi­
ción oficial de un cargamento extraordinariamente rico y preciado de materias 
primas y productos acabados que en su mayoría tenían un destino específico. Ade­
más de las materias primas y los objetos de uso diario, las prestigiosas mercancías 
del barco parecen indicar que la edad del bronce tardío en el Egeo no distaba tan­
to del comercio internacional de Oriente Próximo, basado en intercambios de pre­
sentes entre soberanos, tal como revelan con claridad las cartas del Amarna. Como 
era costumbre en esas expediciones, el cargamento del barco probablemente se ha­
bía encomendado a un encargado oficial u oficioso que miraba por los intereses del 
rey, custodiaba cierta cantidad de géneros preciados para entregárselos personal­
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mente al soberano destinatario de la mercancía y, por otro lado, podía ejercer al­
guna actividad comercial por su cuenta (Pulak, 1998: 220).

4. L a s  r e l a c io n e s  c o n  A n a t o l ia

Las relaciones con Anatolia en el siglo XIII a.C. no están tan bien documen­
tadas como las que se entablaron con los demás países del Mediterráneo 
(para breves estudios véanse Astrom, 1989; Todd, 2001). Hay tres textos hi- 
titas que hablan de una conquista hitita de Alasia, el apresamiento de su rey 
y la imposición de un tributo de cobre y cereales. Los dos enemigos se en­
frentaron en una batalla naval y las embarcaciones de Alasia fueron aborda­
das y quemadas en el mar. En una carta del soberano de Ugarit al rey de Ala­
sia, el primero dice que los navios enemigos habían ' ncendiado ciudades y 
asolado los campos de los alrededores de Ugarit, y que la infantería del rey 
de Ugarit se encontraba en territorio hitita, mientras que los barcos estaban 
en el territorio de Lukka (véase al respecto Knapp, ed., 1996: 10).

Es difícil relacionar estos textos con el dato arqueológico. Los testimonios 
arqueológicos de relaciones entre Chipre y Anatolia son escasos, aunque re­
cientemente se han descubierto más vasijas chipriotas en Anatolia y vasijas 
anatólicas (o inspiradas en la cerámica anatólica) en Chipre. Un caso que 
merece ser destacado, entre los objetos anatólicos hallados en Chipre, es una 
estatuilla de plata que representa una divinidad hitita de pie sobre el lomo 
de un ciervo (fig. 2.4), encontrada en una tumba de K alavassos-.^ /ÍO .? Dhi- 
mitrios (South, 1997: 163, ilus. XV.l). También un anillo de oro con una ins­
cripción jeroglífica hitita de Tamassos y un anillo de pla:a de una tumba de 
pozo de Hala Sultan Tekke, decorado con un disco alado de estilo hitita, aun­
que este último sea de época más tardía (principios del siglo XII a.C.) (véase 
Astrom, 1989).

Otra aportación de notable importancia a los escasos objetos hititas halla­
dos en Chipre es el «redescubrimiento» en el Pergamon Museum de Berlín de 
una cabeza de toro de terracota procedente de Anatolia, sacada de una tumba 
del período tardochipriota II en Nicosia-^yia Paraskevi (Ohnefalsch-Richter, 
1893: 247), perteneciente a una estatua de toro de tamaño mediano (Kara­
georghis, 1999a). La tumba debía de pertenecer a un personaje importante, a 
juzgar por la crátera micénica que también se encontró en ella; no sabemos 
con seguridad si se encontró intacta o saqueada en parte. El descubrimiento de 
la cabeza en una tumba del tardochipriota II plantea algunas preguntas de di­
fícil respuesta. ¿Fue un visitante hitita quien llevó este objeto a la isla, o un 
chipriota que había visitado Anatolia? No cabe duda de que la imagen del toro 
tenía el mismo significado simbólico para los chipriotas que para los anatolios.
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F ig u ra  2.5. Tapsos, planta de los edificios excavados (arriba) comparada (abajo) con 
la planta de un edificio de Enkomi (de Ross Holloway, 1981: fig. 52).

local pero a imitación de las formas tí cas de la  cerámica chipriota de tipo 
Base-ring). E n  las tu m bas de Tapsos ta m b ién  se ha encontrado cerámica mi- 
cénica, así como un sello cilindrico, probablemente de origen chipriota.

En este período se advierte también un cambio en la arquitectura. Las ca­
sas tradicionales de la población local eran redondas, pero en los siglos XIV- 
XIII a.C. apareció un nuevo tipo de viviendas con habitaciones rectangulares 
(fig. 2.5). Estas importaciones e imitaciones locales, así como los cambios de 
etilo arquitectónico, han dado pie a la hipótesis de que en la isla de Tapsos de­
bió de existir una colonia comercial de chipriotas y micenios. Se ha señalado, 
además, el parecido de la piar ta de estas casas nuevas con las de Enkomi, en 
Chipre (Ross Holloway, 1981: ¡Sj5; 2000: 54-35; Vagnetti, 1996: 152 153).

En años recientes también se ha encontrado cerámica chipriota, junto 
con otra micénica, en el yacimiento de Cannatello, cerca de Agrigento (cos­
ta sur de Sicilia). Entre las vasijas chipriotas destaca la presencia de pithoi 
(Karageorghis, 1995b: 584, fig. 5) del mismo tipo que los hallados en el pe­
cio de Uluburun, en Kommos (Creta) y, como veremos más adelante, en Cer- 
deña y el cabo Iria (Argólida).

El uso como recipientes de estos grandes pithoi del pecio de Uluburun ha
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suge/ido que otros, encontrados en varios lugares del ext:i anjero, tuvieron el 
mismo uso. La cerámica chipriota más fina hallada en Sicilia son vasijas 
Wldte Slip I I  y Base-ring I I

En la publicación preliminar de una parte de la cerámica micémca y chi­
priota encontrada en Cannatello, Ernesto De Miro supone que estos mate­
riales · incluidos los micénicos— fueron importados de Chipre (De Miro, 
1996: 999). Basa su argumentación en el hecho de que el material micénico 
se parece de un modo sorprendente a las vasijas encontradas en Chipre, y en 
que se encontró material chipriota auténtico (incluidos los grandes pithoi). 
Destacan por su importancia para documentar los contactos comerciales con 
Chipre dos asas de ánfora con signos grabados en escritura chiprominoica.

El problema del comercio con Cerdeña es más complejo. Las pruebas de 
contactos con esta región cada vez son más consistentes, en particular las re­
feridas al siglo XII a.C., como el descubrimiento de un fragmento de hombro 
perteneciente a un gran pithos del mismo tipo que los hallados en Cannate­
llo; los análisis han demostrado que el origen de este fragmento es el mismo 
que el de los grandes pithoi de fines del siglo XIII a.C. encontrados en los al­
macenes del palacio chipriota de Kalavassos- iyios Dhimiti ¿os. También hay 
fragmentos de cerámica pina chipriota. Por último, cabe mencionar el des­
cubrimiento en el golfo de Cugnana (Sassari, Cerdeña) de un ancla de pie­
dra de tipo chipriota, semejante a las del pecio de Uluburun y a las de Kom- 
mos (Lo Schiavo, 1995: 54 55).

¿A cambia de que productos ofrecían los chipriotas su cobre a Occidente? 
Los testimonios arqueológicos apenas nos ¿icen nada sobre los siglos XIV-XIII
a.C. En una tumba del período tardochipriota IIIB de Enkomi se encontró 
un peine de marfil de tipo itálico (Vagnetti, 1986: 210-213); en el pecio de 
Uluburun había un puñal de bronce, probablemente de tipo itálico (Vagne­
tti, 1996: 163, con referencias). También podemos suponer que hacia el este 
viajaron productos agrícolas y perecederos. Jones y Vagnetti (1991: 141) su- 
g'eren como posible mercancía de interc ambio el alumbre (un mineral im­
portante para curtir el cuero, teñir las telas, así como para la farmacopea y la 
construcr -ón con madera), e incluso esclavos (véanse Vagnetti y Lo Schiavo, 
1989; Vagnetti, 1996; en general, Castellana, 2000: 236-237).

Las relaciones con el Mediterráneo central alrededor de 1200 a.C. y más 
tarde se tratan en otro capítulo.

También se han obtenido pruebas de intercambios comerciales chiprio­
tas con áreas situadas aún más al oeste en la excavación de una pequeña 
avanzada comercial cerca de Marsa Matruh, en la frontera entre Egipto y  
Libia (White, 1985) En ella han salido a la luz vasijas egeas (micénicas y  mi- 
noicas) y  chipriotas, datadas en los siglos XIV y  XIII a.C. Probablemente, en 
esta base comercial (o guarnición egipcia fronteriza) los marineros hacían
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escala sobre todo para aprovisionarse en sus viajes al oeste, pero parece que 
también había intercambio con los lugareños. El descubrimiento de trozos 
de huevos de avestruz sugiere que esta mercancía también se intercambiaba; 
sallemos que los micénicos y los chipriotas apreciaban mucho los productos 
exóticos. No es fácil determinar la naturaleza exacta del material chipriota 
o micénico hallado en este yacimiento, pues aún no se han publicado todos 
los resultados de la excavación. No está claro quién se hacía cargo de los in­
tercambios, pero resulta plausible una relación entre Chipre y Micenas (véa 
se Watrous, 1992: 176-177).

6. L a  e d a d  d e  LA OPULENCIA: TESTIMONIOS DE LAS TUMBAS

Como hemos visto, durante los siglos XIV y XIII a.C. hubo una evidente acti­
vidad metalúrgica en muchos centros urbanos ch priotas: Kalavassos-^yios 
Dhimitrios y Enkomi, al parecer, fueron los más importantes. La prosperidad 
de ambos queda reflejada en la riqueza espectacular de las ofrendas funera­
rias que dedicaban sus habitantes a los difuntos.

La tumba 11 de Kalavassos (South, 2000: 349-353) es una de las más ri­
cas del bronce tardío chipriota. Es una tumba de cámara, con una anchura 
de 4,20 m, dividida en dos compartimentos por un contrafuerte en la pared 
opuesta al stomion y poyos excavados en la roca a los lados. Sobre ellos se en­
contraron tres esqueletos de mujeres jóvenes y uno de niño, mientras que en 
el suelo había restos de otros tres recién nacidos. Las ofrendas funerarias 
eran telas chipriotas, cerámica micénica -incluidas dos cráteras abiertas, 
una de ellas decorada con grandes delfines (fig. 2.6)— y dos ritones con for­
ma de toro hechos de cerám'ca Rase-ring. Las joyas de oro halladas en esta 
tumba son de una riqueza excepcional: había tres brazaletes, uno de ellos 
con incrustaciones de marfil, pendientes y varias clases de collares refinados, 
uno de ellos decorado con el típico motivo micénico de la «hiedra sagrada». 
Entre los numerosos anillos, uno lleva una inscripción egipcia y dos una ins­
cripción chiprominoica. Las joyas de oro macizo halladas en esta tumba pesan 
432 gramos. También había objetos de marfil: bastones con puños decorados, 
cajas cilindricas y dos cajas de cosméticos con forma de ánade; dos ampollas 
de vidrio egipcio, cuentas de vidrio y de loza, y una cajita cilindrica de vidrio 
y oro de excepcional belleza. Es interesante señalar que muchos objetos apa­
recen en parejas o grupos de tres. La tumba se encontró intacta. Su material 
cerámico data de c. 1375 a.C.

Junto a la tumba 11 había muchas otras tumbas de cámara, algunas sa­
queadas, pero de todas se ha sacado vaüoso material cerámico y otras ofren­
das funerarias (South, 2000: 353-361). En la tumba 12, con los restos de un
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FIGURA 2.7. Decoración de una crátera anforoide, tumba 13, Kalavassos-yá^ios Dhi­
mitrios (de Steel, 1994: 206, fig. 4).

cepcional. De ella se han sacado una crátera anforoide decorada con dos pá­
jaros enfrentados y un fragmento de una gran crátera de cerámica White 
Slip I I  (fig. 2.8) con un solo elemento decorativo bícromo, una representa­
ción realista de varias aves (Steel, 1997). También había objetos de oro, mar­
fil y vidrio.

Las tumbas excavadas hasta hoy en Kalavassos-//y¿o.s Dhimitrios reflejan 
la riqueza excepcional de una sociedad elitista que controlaba la economía 
de la ciudad, es decir, el comercio del cobre (las minas de cobre de Kalavas- 
sos están a poca distancia del yacimiento) y la producción de aceite (véase 
más adelante). El hecho de que muestren continuidad en el uso y la orienta­
ción y respeten las sepulturas anteriores (tumba 11) ha llevado a Alison 
South, que las ha investigado, a suponer que expresan la fuerte continuidad 
sociopolítica de Kalavassos entre el siglo X iv  y el XIII a.C. La arqueóloga 
piensa, además, que el edificio X, un complejo palatino administrativo del 
que hablaremos más adelante, se edificó deliberadamente junto a las tum­
bas privilegiadas de los antepasados de los constructores (South, 1997: 171).

Un vistazo al grupo de tumbas excavadas en Enkomi por la expedición 
sueca a Chipre revela la fabulosa riqueza de los habitantes de esta ciudad 
(véanse láminas III y Ιλτ). Mencionaremos, en especial, la tumba 3, de donde 
se han sacado una docena de cráteras anforoides micénicas (una es minoica) 
y otros vasos micénicos, así como objetos de oro, marfil, vidrio y loza; la tum­
ba 17 contenía una taza de oro macizo. Especialmente rica se mostró la cá­
mara lateral 18, datable en el siglo XIII a.C., donde se halló una cantidad ex­
traordinaria de grandes vasijas micénicas, incluidas cráteras decoradas con
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Figura 2.8. Crátera anforoide decorada con dos pájaros enfrentado. Kalavassos-^yz'o.s 
Dhimitrios, tumba 14 (de Steel, 1997: ilus. Vila).

estilo figurativo, cubiertos, objetos de oro, plata, marfil, vidrio y loza. Desta­
can un collar de cuentas decoradas con escudos en forma de ocho (motivo 
egeo) y un anillo chapado en oro, en cuyo engaste hay un león grabado de es­
tilo naturalista egeo.

También son muy ricas algunas de las tumbas excavadas por la misión 
francesa en Enkomi. Entre las numerosas cráteras micénicas que salieron a 
la luz hay una crátera abierta de comienzos del siglo XIV a.C. decorada con 
una escena de carros de probable influencia proximoriental. A ambos lados 
de la crátera hay pintados dos grupos de carros con personajes que persiguen 
a una gran ave en un paisaje montañoso. Se ha sugerido que esta escena co­
rresponde a la caza y captura de la monstruosa ave Anzu (para las excava­
ciones de la expedición sueca a Chipre véase Gjerstad etal., 1934; para un 
estudio detallado de los vasos micénicos de estilo figurativo hallados en En­
komi y otros lugares de Chipre, véase Vermeule y Karageorghis, 1982; en ge­
neral, para las tumbas de Enkomi con referencias a la bibliografía anterior, 
incluidas las tumbas excavadas en Enkomi y otros lugares por la misión del 
British Museum 1986, véanse Courtois, Lagarce y Lagarce, 1986).

Un objeto notable, encontrado en una tumba de Enkomi por la misión 
francesa, es una taza hemisférica de plata con asa en horquilla y decoración 
embutida de oro y niel (cabezas de toro y flores de loto; véase lámina V). Lla­
ma la atención su parecido con una taza de Dendra (Peloponeso), lo que su­
giere un origen egeo del objeto. Aunque tampoco se puede excluir que estos
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objetos se produjesen también en Chipre, obra de artistas chipriotas o ex­
tranjeros. Es un buen ejemplo de ese arte «internacional» que predominó en 
el Mediterráneo oriental y  el Egeo durante el bronce tardío. Está datado a 
comienzos del siglo XIV a.C. (para la bibliografía véase Courtois, Lagarce y  
Lagarce, 1986: 100 107).

7. L a  c e r á m ic a  m ic é n ic a  y  m in o ic a  h a l l a d a  e n  C h ip r e

Ya hemos mencionado numerosos vasos micénicos, en especial los que tienen 
decoración figurativa, de los siglos XIV y XIII a.C. Otras cerámicas importadas 
del Egeo eran los vasos del tardominciico III A-B, que incluyen cráteras an- 
foruides y cántaros con asa estribo, así como varios tipos de tazas. Gran can­
tidad de cántaros anchos con asa estribo, del tardominoico IIIB, casi todos 
con signos grabados de escritura chiprominoica en el asa, se usaban sin duda 
para el comercio de productos líquidos, como aceite o vino (Benson, 1961). 
Durante este período Creta debía de estar dominada por Micenas, pero man­
tenía sus tradiciones culturales y cierto comercio especial con el Mediterrá­
neo oriental, sobre todo con Chipre. En varios yacimientos de Levante, es­
pecialmente en Ugarit, se ha encontrado cerámica del tardorr inoico III. En 
Chipre los hallazgos de cerámica importada tardominoica IIIA-B han 
aumentado considerablemente en los últimos años (Karageorghis, 1979c: 
199; Ástróm, 1979: 62; Popham, 1979; Kopcke, 2001: 244). En las primeras 
exploracii >nes de la isla se descubrió cerámica tardominoica IIIB procedente 
de la región cretense de Kydonia (en Kition y Hala Sultan Tekke); en esta 
región de Creta es donde se ha encontrado la mayor parte de la cerámica chi- 
p- iota de los siglos XIV y XIII a.C., lo que sugiere la existencia de una relación 
comercial especial entre el sureste de Chipre y Kydonia (Karageorghis, 1979c: 
201-205). Sería interesante investigar la naturaleza de estos intercambios en 
relación con los hallazgos de Kommos y la información proporcionada por 
las tablillas en lineal B (véase al respecto Karageorghis, 1996b; para las re 
laciones entre Chipre y Creta en el período tardochipriota véase en general 
Catling, 1997).

El descubrimiento en los últimos 50 años de abundante cerámica micé­
nica en Chipre ha dado pie a varias interpretaciones. ¿Responde a la atrac­
ción que sentían los chipriotas y levantinos por estas vasijas de lujo, que les 
movía a comprarlas por su valor y no para usarlas como recipientes? ¿Se tra­
taba de símbolos de prestigio, como decíamos antes? Creo que la segunda hi­
pótesis es la más correcta y que los chipriotas trocaban cobre por objetos ar­
tísticos, pero en este intercambio también pudieron incluirse mercancías 
perecederas.
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Louise Steel sostiene (1998), sin duda atinadamente, que la influencia de 
la cerámica micénica en Chipre en los siglos XIV y XIII a.C. puede relacio­
narse con los cambios sociales y las nuevas costumbres de la minoría selecta 
de los principales centros urbanos de la isla, como Enkomi, Kalavassos, Ki­
tion, etc. Incluían refinadas exhibiciones funerarias, mediante las cuales el 
grupo elitista en ascenso podía expresar su nueva identidad y distil gu rse de 
otros grupos sociales. Con la misma ir tención, en los ajuares funerarios ha­
bía bienes llegados de Oriente Próximo y otras localidades. Es probable que 
también se hiciesen rituales refinados de libaciones, simoosios o ceremonias 
equivalentes a los marzea de Oriente Próximo, a menudo con connotaciones 
funerarias (véase ai respecto Steel, 1998: 290, n.° 34), en los que se usaban 
vasijas como cráteras para mezclar el vino, jarras y copas. Aunque la cerá­
mica chipriota local (White Slip y Base-ring) siguió en uso, Lis formas más 
refinadas y elegantes eran entonces las de la cerámica micénica. A menudo 
las cráteras están decoradas con composiciones (grupos de carros o escenas 
de caza) que indican el rango elevado de su propietario. De este modo la ce­
rámica micénica fue incorporada al sistema social de la sociedad aristocráti­
ca, que la transformó en un símbolo de prestigio, motivo de su gran popula­
ridad (véase Karageorghis, 1999c: 47-51). En muchos de los vasos micénicos 
hallados en Chipre o en el litoral siropalestino hay signos grabados o pinta­
dos en escritura chiprominoica. Estos signos se trazaban en los objetos des­
pués de la cochura, y recientes investigaciones implican a los mercaderes 
chipriotas en la selección de las piezas y su difusión por el Mediterráneo 
oriental (véase Hirsichfeld, 1993, 1996, 2000: 163-184).

Basándose en el hallazgo de gran cantidad de vasos micénicos también en 
Oriente, y concretamente en Ugarit (cantidad que hoy ha aumentado mu­
cho: véase Yon et al., 2000), Catling piensa que por lo menos algunos de es­
tos vasos salieron directamente de los puertos del Egeo rumbo a algunos de 
los mayores centros de distribución de Oriente Próximo: «Ras Shamra es el 
candidato más evidente, pero desde luego no el únL,o. Estas serían, pues, las 
ciudades que obraban como principales centros de distribución para toda la 
zona». Siguiendo el mismo razonamiento, Catling: iega cualquier iniciativa 
a los mercaderes chipriotas e incluso sugiere la . ipótesis de que el cobre chi­
priota pudo ser comercializado por mercaderes levantinos en calidad de in­
termediarios, lo que reduciría la importancia de un contacto directo entre 
Chipre y Occidente que, en esta etapa, podría ser mucho menor de lo su­
puesto hasta ahora (Catling, 1980: 18). No comparto esta teoría, no sólo por­
que ahora está debilitada por la aparición de signos de grafía chipromincica 
en cerámica micénica hallada tanto en Chipre como en Levante (también en 
Argóiida), sino también porque hay que considerar la influencia global del 
arte micénico en el chipriota, que presupone contactos directos y estrechos
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F ig u r a  2.10. Decoración de cantimplora de peregrino, Sarepta (de Karageorghis, 
1999b: ilus. LXXXV).

White Painted. La popularidad alcanzada por este tipo en Levante puede 
apreciarse sobre todo en Líbano, donde en una sola tumba de Sarepta se han 
encontrado tres piezas de cerámica micénica IIIB asociadas con otras diez de 
arcilla local (Barami, 1958, micénico IIIB; 1135-1137, ilus. XY.26A-B, 
XVI.23-24, figs. 23, 24, 26, n.os 24, 26-27, arcilla local: 136-138, ilus. XVI.27, 
34, figs. 27-36, n.os 28-37, «imitación oriental»: 136, fig. 25, n.° 25; véase 
también Barami, 1973: 193-196 y la leyenda de la ilus. XIII.2-4). La pieza 
más importante (Barami, 1958: n.° 27) es muy fragmentaria (fig. 2.10), y la 
decoración figurada en ambos lados está muy deteriorada (para nuevas fotos 
y dibujos de este objeto, véase Karageorghis, 1999b). En Chipre la forma era 
muy corriente. Además de los ejemplares citados (Karageorghis, 1965: 214- 
217), cabe mencionar también fragmentos de cantimploras lentoides proce­
dentes de Kition y Enkomi.

Aunque la aplicación de métodos científicos indica que Argólida era el 
centro de fabricación de la mayor parte de la cerámica micénica hallada en 
varias localidades del Mediterráneo, no se pueden descartar otras posibilida­
des. Es posible que fuera de Argólida surgieran algunas manufacturas loca­
les para la producción de cerámica micénica, sobre todo a fines del siglo XII 
a.C., cuando las condiciones para el comercio en el Mediterráneo empeora­
ron. En vez de pensar que las cantimploras lentoides micénicas y todas las
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demás formas, conocidas sólo en Chipre y Levante, se produjeron exclusiva­
mente en Argólida con destino al Mediterráneo oriental, habría que tomar 
en consideración la posibilidad de que algunos vasos micénicos, en particular 
las formas más solicitadas en Levante, como las cantimploras lentoides, fue­
ran producidos por alfareros micénicos con arcilla importada. Se sabe que 
hubo desplazamientos de artesanos en el bronce tardío, y entre ellos podrían 
estar los alfareros. Vlgunos de ellos podrían haber viajado llevando consigo la 
arcilla desde Argólida y haber segi ido importando el mismo material para 
producir cerámica micénica de lujo, tan apreciada en el Mediterráneo orien­
tal por las élites locales. Hoy conocemos documentos esc. itos que avalan este 
supuesto comercio de arcilla. Como ya se ha dicho, el que escribe no pone en 
duda que la mayor parte de la cerámica micénica se produjese en Argólida 
(hecho comprobado por el descubrimiento de un horno de cerámica en Ber- 
bati, en el Peloponeso), pero sugiere que se admitan algunas excepciones. La 
imposibilidad de definir con certeza si un tipo de vaso micénico está hecho 
con arcilla micénica o local (por lo menos en el caso de una de las cantim­
ploras lentoides de Sarepta, algo deformadas durante la cochura) debería in­
ducir a los estudiosos de la cerámica micénica a ampliar sus horizontes.

Para comprobar cuánta arcilla hace falta para producir un vaso micéni­
co, que se vendería caro en los mercados orientales, el autor le pidió a un ex­
perto alfarero, Valentinos Charalambous, que hiciese un experimento prác­
tico. Quedó así demostrado que bastaba con un saco de arci lla para que un 
alfarero produjese una cantidad de cerámica micénica que hiciese rentable 
la importación de la arcilla de Argólida al Mediterráneo oriental. Si los bar 
eos de carga que surcaban el Mediterráneo podían transportar productos or­
gánicos como resina de terebinto, esencias o incluso cilantro, bien podía ha­
ber sitio en el cargamento para un saco de arcilla. El problema es que este 
tipo de restos no suelen encontrarse entre los materiales arqueológicos (Ka­
rageorghis, 1999b: 400).

8 . E L  ARTE

Ya se han mencionado algunas obras de arte que cabe datar en los siglos XIV- 
XIII a.C., como el cuenco de plata de Enkomi con decor ación embutida y va­
rias joyas de inspiración egea. Uno de los collares de oro más extraordinarios 
encontrados en Enkomi es el que descubrió en 1896 la expedición del British 
Museum en la tumba 93. Consta de 16 cuentas grandes con forma de ocho, 
superpuestas de dos en dos; tienen cuatro orificios horizontales y llevan se­
paradores, que son bolitas o pequeños cilindros de hilo de oro. La parte cen­
tral del collar (si la restauración es correcta) está formada por cinco colgan­
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tes amigdali formes de cornalina y pequeños colgantes globulares de oro. Los 
dijes mayores miden 5,5 cm de longitud. Otro collar muy notable de Ayios 
Iakovos, también de inspiración egea, tiene colgantes de oro con forma de 
granada y cuentas con forma de dátil (véase lámina VI). Un sello bah onio 
de hematites, utilizado como elemento central, añade un rasgo exótico al co­
llar y al m ismo tiempo revela el origen heterogéneo del arte chipriota y su 
gusto «internacional». Ya hemos mencionado las extraordinarias joyas en­
contradas en Kalavassos-^fyíos Dhimitrios, en la tumba 11. De Enkom pro­
cede un dije con forma de granada y superficie rugosa hecha con pequeños 
triángulos alineados.

De las ricas tumbas de los siglos XIV-XIII a.C. excavadas en toda la isla han 
salido a la l.uz gran cantidad de diademas de oro repujadas, de forma oblon- 
ga-rectangular, y pectorales de forma elíptica. Algunos de los troqueles se­
guramente se habían traído del Egeo, m. ientras que otros eran locales o de 
inspiración oriental. Este arte está muy 1 ien ilustrado por las diademas y los 
pectorales de Enkomi. Algunos están decorados con esfinges sentadas, un 
tipo muy conocido en el ámbito micénico, otros con es ingés de tipo oriental, 
enfrentadas a ambos lados de un «árbol sagrado» (véase lámina VI). Los 
pendientes son muy variados, desde unos con forma de nudo, elegantes y 
sencillos, o de creciente lunar, formados por un hilo trenzado que termina en 
extremos planos superpuestos, hasta otros, más corrientes, hechos con un 
anillo de hilo plano con extremos superpuestos y un dije con forma de cabe­
za de toro formado por dos chapas de oro repujado con dos orificios para pa­
sar el anillo. La superficie está repujada o decorada con granos.

Una de las piezas más notables del arte chipriota del bronce tardío es un 
ritón de loza hallado en una tumba del siglo XIII a.C. en Kition (véase lámi­
na V il). Le faltan el asa y la punta inferior; la altura conservada es de 26,8 
cm. Está cubierto de un grueso vidriado azul, y la decoración, dividida en 
tres bandas, presenta motivos humanos, animales, florales y abstractos, ama­
rillos con contorno negro o embutidos con loza roja. La banda superior tiene 
una decoración de animales al galope que recuerda el arte egipcio. La banda 
'iitermedia, en la que aparecen cazadores de toros, es de pura inspiración 
egipcia (destacan los cuchillos mágicos en las sandalias de los cazadores), y 
la inferior está decorada con líneas verticales formadas por ondas espirales, 
un motivo bien conocido tai ito del arte micénico como del egipcio. La propia 
forma del vaso, un ritón cónico, es imitación de una forma micénica. Este 
objeto es an ejemplo significativo de la feliz mezcla de elementos de arte 
egeo, oriental y egipcio que se produjo al tinal del bronce tardío, cuyo prin­
cipal promotor pudo ser Chipre, aunque este ritón también podría ser de 
producción oriental (para un examen de los objetos de loza encontrados en 
Chipre durante este período, véase Peltenburg, 1974).
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taban algunas de forma humana o animal de Micenas. La broncística sin 
duda era floreciente, dada la abundancia de cobre en la isla, pero nos han lle­
gado muy pocas obras de bronce correspondientes a este período; son más 
numerosos los testimonios del período tardochipriota III. Esta carencia po­
dría deberse al hecho de que los cacharros de bronce se estropean fácilmen­
te o, con más probabilidad, al aprovechamiento de los metales. Un tipo de 
vasija de bronce que ha sobrevivido en moderada cantidad es la pequeña es­
cudilla hemisférica que se ha encontrado, sobre todo, en tumbas del siglo XIII 
a.C. (Catling, 1964: 147-148). Otras formas, como las escudillas con mango y 
las jarras, datan seguramente del siglo XII a.C.

Sólo nos han llegado unas pocas estatuillas de bronce. Muestran las mis­
mas tendencias que la ceroplástica antes mencionada, es decir, con influen­
cia egea, como se aprecia en una estatuilla de león sentado hallada en el san­
tuario de Ayios Iakovos (Buchholz y Karageorghis, 1973: n.° 1735). Otra 
estatuilla que probablemente procede de Enkomi y representa un dios ven 
gador, muestra un claro estilo proximoriental; se conservan restos de dorado 
en el busto y la cabeza (Buchholz y Karageorghis, 1973: n.° 1732). La crear- 
vi C ad de la broncística chi jriota se advierte en gran cantidad de pesas de 
bronce halladas en el edificio III de Kalavassos, que probablemente se usa­
ban para pesar una mercancía preciada, como el metal. Una de ellas, que re­
presenta la cabeza de un africano, probablemente se importó de Egipto, o 
bien se produjo en Chipre. Una pesa del mismo tipo, con forma de cabeza fe­
menina, se ha encontrado en Palaepaphos (véase Courtois, 1983).

La producción cerámica sigue siendo abundante, pero por algún motivo 
carece del espíritu inventivo del período tardochipriota I. Los tipos ceráirr.oos 
que predominan son el Base-ring I I  y el White Slip II, que persisten tanto 
como vajilla de mesa (adecuada para líquidos calientes) como para la expor­
tación, a veces como los c tados recipientes para opio. Otras cerámicas comu­
nes eran las monocromas, los cacharros de cocina, la vajilla de uso Plain White 
(clara 1. sa) y los cántaros «cananeos» de importación o de producción local. 
La influencia de la cerámica de mesa micénica seguramente tenía un efecto 
negativo en la producción local. La predilección chipriota por los vasos micé- 
nicos queda patente en el hecho de que algunos alfareros, con la masa de la 
cerámica Base-ring, imitaban las formas de estos vasos, como tres cántaros 
con asa, píxides e incluso ritones de forma cónica. Estos últimos también se 
exportaban a Ugarit, donde probablemente se usaban en las celebraciones re 
ligiosas (véase Yon, 1980b; también Astrom, 1972: ilus. Ll.4-6).
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9. L a  a r q u it e c t u r a

Los restos arquitectónicos del siglo XIV son muy escasos. Estamos mejor in­
formados de la arquitectura del período comprendido entre 1300 y 1200 
a.C., como veremos en un próximo capítulo.

En el período tardochipriota I había lugares de culto, pero no ha queda­
do rastro de ellos; quizá se tratara de simples recintos a cielo abierto. El res­
to de santuario más antiguo hallado hasta hoy se encuentra en Ayios Iako- 
vos, distrito de Famagusta, en las laderas de la sierra de Kerinia (fig. 2.13). Se 
trata de un recinto circular que probablemente estaba cercado con un perí­
bolo de madera. Una construcción baja lo dividía en dos partes que se comu­
nicaban; en una de ellas había dos altares de distinto tamaño, probablemente 
dedicados a los dioses titulares del santuario, quizá una diosa madre y su 
consorte. En el suelo del patio había una pila de arcilla con forma de bañera, 
que se encontró llena de cenizas y huesos quemados (Astróm, 1972: 1).

FIGURA 2.13. Ayios Iakovos, planta del santuario del bronce tardío (de Ástróm, 1972: 
fig. 1).
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En las excavaciones de Enkomi han salido a la luz muchos testimonios de 
arquitectura doméstica. La planta típica de una vivienda constaba de un pa­
tio rectangular con habitaciones en tres lados; esta- ia dictada, sin duda, por 
las condiciones climáticas, y sobrevivió en el campo de la isla hasta m edia­
dos del siglo XX.

Ya se ha mencionado una tholos de Enkomi, inspirada probablemente en 
Oriente Próximo. Tam :iién en Enkomi hay restos de siete tumbas de fábrica 
que probablemente pueden atribuirse al siglo XIV a.C. (véase Courtois, La- 
garce y Lagarce, 1986: 24). Una de estas tumbas, descubierta en 1986 por la 
expedición del British Museum, es la que se conserva mejor. Estaba cons­
truida íntegramente con sillares y techo de modillones cubierto de ¡ osas pla­
nas; el stomion estaba en el centro de uno de los lados. Otra tumba parecida 
tenía un dromos con escalones. Es evidente la inspiración oriental de estas 
construcciones. En Ugarit se han encontrado tumbas parecidas, incluso den­
tro del asentamiento (véase también Wright, 1992: 344).

El tipo más común en los siglos XIV y  XIII a.C. es la tumba de cámara ex 
cavada en la roca, que en Chipre tenía una larga tradición a partir del perío­
do tardochipriota I. Ya hemos mencionado la tumba 11 de Kalavassos-^yios 
Dhimitrios. Muchas tumbas eran ovaladas, circulares o subrentangulares. 
En muchos casos se usaban para las sepulturas tumbas más antiguas (véase 
Astrom, 1972: 48-50).



3. El p e r ío d o  t a r d o c h i p r i o t a  IIC 
(c. 1320-1200 a.C.)

1. Los ASENTAMIENTOS PRINCIPALES

Aunque los años comprendidos entre mediados del siglo XIII a.C. y comien­
zos del siglo siguiente están incluidos en el período tardochipriota II, vale la 
pena examinarlos por separado, porque presentan aspectos concretos rela­
cionados con el desarrollo de Chipre, cultural y político, durante el siglo XII 
a.C., período conocido como tardochipriota IIIA. Tras una breve presenta­
ción de los principales yacimientos del período tardochipriota IIC y sus cir­
cunstancias, trataremos de hacer un somero examen histórico.

Los yacimientos de Enkomi y Kition se han excavado más extensamente, 
pero como ya están bien documentados en la literatura arqueológica, sólo 
haremos una breve presentación y prestaremos la misma atención a los ya­
cimientos donde, en los últimos años, se han encontrado nuevos testimonios 
arqueológicos. Hay otros asentamientos que se iniciaron en el tardochiprio­
ta IIC pero siguieron en el período tardochipriota IIIA. Hablaremos de ellos 
en otro capítulo.

1.1. Enkomi

Situado en la costa oriental de Chipre, es el yacimiento más intensamente 
excavado de todas las ciudades chipriotas del bronce tardío. Tenía un puerto 
interior que se comunicaba con el mar a través de un canal navegable, y es­
taba emplazado en una rica llanura, probablemente m jor irrigada en la an­
tigüedad que hov.

Aunque el yacimiento de Enkomi ya estaba habitado a partir del bronce 
medio, la ciudad, como el resto de la isla, alcanzó su máximo esplendor du­
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Kition estuvo fortificado desde su fundación (para una descripción deta­
llada de las excavaciones y los restos arquitectónicos de Kition, véase Kara­
georghis y Demas, 1985). El muro defensivo recorría el borde exterior de la 
elevación donde estaba construida la ciudad. Se han encontrado muy pocos 
restos de esta fortificación primitiva, construida con ladrillo crudo sobre 
unos cimientos bajos de cascajo. Se han encontrado dos macizos bastiones 
rectangulares adosados a la fachada norte de la muralla, separados por una 
distancia de 24 m. En la antigüedad la marisma llegaba al pie del muro y los 
bastiones, y era un elemento defensivo más.

Kition tenía un puerto interior, y se suponía que se comunicaba con el 
mar por un canal de dirección este-oeste. Recientemente se ha refutado esta 
hipótesis. Los análisis sedimentológicos y paleontológicos, así como las prue­
bas del C14 en 17 muestras tomadas junto al puerto militar fenicio (si­
glos v i i i - iv  a.C.) de Kition-Bamboula, han aportado para Kition y la bahía de 
Larnaca nuevos datos paleoambientales que permiten reconstruir los cam­
bios producidos en la línea del litoral durante los últimos cuatro mil años. Se 
supone que había una comunicación entre el puerto interior de Bamboula 
(que hoy está 400 m al interior) y el distrito norte de Lichines, una ensena­
da marina. Un cordón de detritos gruesos separó la albufera del mar abierto 
entre 2600 y 1600 a.C. Mediante dos canales excavados en el depósito aluvial 
se podía acceder al mar abierto desde la albufera (Morhange et al., 2000).

Los dos santuarios pequeños, los templos 2 y 5, excavados en el área II 
(fig. 3.5), son de tipo oriental, con un patio y una celia estrecha separada del

FIGURA 3.3. Planta de Kition, área II, suelo IV, templos 2 (en la parte de abajo) y 3 
(arriba), con pozos para los «jardines sagrados».
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patio por una pared paralela; se asemejan a los santuarios excavados en La- 
chish, Tell el-Fara, Tell Qasile y otros lugares. Dentro del patio, cerca del pa­
rapeto, había un altar. El templo 2, el más grande, mide 14,5 X 9 m con una 
entrada lateral por el patio y otra lateral para la celia. Dos filas de columnas 
sostenían el tejado del patio, probablemente de madera, apoyado en bases de 
piedra. Una abertura en el techo daba salida al humo del altar. Entre ambos 
templos había un «jardín sagrado», en el que se han encontrado por lo menos 
50 hoyos pequeños excavados en la roca blanda, unidos entre sí por canali- 
llos, para regar las plantas. Estos jardines sag ados son tímeos de Oriente y 
el Egipto de las dinastías XVIII y XIX. Es el primer jardín sagrado encon­
trado en Chipre, pero debieron de existir otros, por ejemplo en el santuario 
de Afrodita (Palaepaphos): según Estrabón se veneraba a Afrodita en un lu­
gar llamado lerokepis, es decir, «Jardín Sagrado». Sabemos que en el santua­
rio de Ayia Irini, en la costa noroccidental, había árboles sag: ados en el pe­
ríodo tardochipriota.

1.3. Kalavassos-̂ í^io.i Dhimitrios

Kalavassos-^íjyios Dhimitrios y el vecino Maroni-Vournes se encuentran en 
los valles fluviales más grandes, a unos 30 km al oeste de Kition.

Aunque los restos arquitectónicos que se han sacado a la luz en Ayios 
Dhimtírios en los últimos años deben atribuirse sobre todo al tardochipriota 
IIC, hay algunos correspondientes a épocas anteriores (South, 1997: 152- 
154), quizá al período de la tumba 11 que hemos descrito antes. Insistimos 
en que, como en el caso de L'garit, durante los siglos XIV y XIII a.C. las tum­
bas se construían en los patios de las casas o bajo las calles, como también en 
Enkomi y Kition (Couitois, Lagarce y Lagarce, 1986: 40 50). El centro flo­
reció sobre todo a partir del siglo XIV a, C. hasta que fue abandonado hacia 
1200 a.C., gracias a la proximidad de las minas de cobre, que estaban a unos 
8 km al norte, pero también a la fertilidad de la tierra de los alrededor es El 
asentamiento, de 11 12 hectáreas, estaba en una suave ladera, cerca de un 
río. La ciudad parece bien urbanizada, con calles rectas y anchas (entre 2,5 y 
6 m de anchura), a menudo con desagües. Hasta el momento no se han en­
contrado restos de fortificaciones. Los arqueólogos que han estudiado el 
yacimiento calculan. una población de dos a tres mi. personas (South, 1994: 
192). La parte más importante del asentamiento se halla en la zona no veste, 
donde se ha encontrado un gran edificio de sillería y reste s de muros pareci­
dos pertenecientes a otros edificios. El edificio X, el principal, es uno de los 
mayores complejos «palaciales» excavados hasta hoy en Chipre y merece 
una mención especial. Ocupa una superficie de 30,5 X 30,5 m y consta de un
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FIGURA 5.4. Planta esquemática de Kalayassos-Ayios Dhimitrios, edificio X (de South, 
1997 152, fig. 1).

edificio rectangular con estancias distribuidas simétricamente a su alrede 
dor y la entrada principal en el sur (fig. 3.4). Hay indicios de un piso supe 
rior, como una escalera en el rincón suroeste del patio. La parte más im por­
tante del edificio es la gran sala delgado oeste, de 19,5 X 7,25 m, usada para 
almacenar grandes pithoi (fig. 3.5). En ella se encontraron 47 pithoi en cu;i 
tro filas, derechos, apoyados en unas losas colocadas sobre el suelo cubierto 
de cal; seis de ellos estaban metidos en hoyos. En el centro de la sala había 
seis pilares monolíticos de una altura mini na de 2,60 m, para sostener el te 
cho. En el rincón noroeste del edificio había un almacén más pequeño don­
de, sobre unas piedras planas, se encontraban dos filas de grandes pithoi y 
otro gran pithos hincado en el suelo (South, 1991: 133). Los análisis con cro­
matografía de gases han demostrado que en su mayoría contenían aceite. Se 
ha calculado que estos pithoi podían contener 50.000 litros de aceite de oli­
va, que seguramente estaban destinados en parte a la exportación. Lo cual 
revela la importancia del ace te de oliva para la economía de la comarca y 
explica el carácter administrativo del editicio, algo que también sugieren 
unos pequeños cilindros de arcilla, cada uno con su correspondiente inscrip­
ción chiprominoica grabada en varios renglones (E. Masson, 1983).

Del edificio X dependían otros. Al oeste, separado por una calle, se alza­
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Otra actividad de este yacimiento era la metalurgia. En el edificio IX, al 
sureste del edificio X, los testimonios sugieren una actividad metalúrgica 
en pequeña escala: un horno pequeño, cenizas, escorias, trozos del enfoscado 
del horno, trozos de panes de metal, un grupo de herramientas de bronce 
(South, 1982: 64-66). Probablemente la fusión a gran escala se hacía en la 
zona minera. El centro de Kalavassos-//yios Dhimitrios fue abandonado re­
pentinamente y después en parte destruido por un incendio hacia 1200 a.C. 
Es posible que los enemigos que lo incend aron llegaran allí cuando sus ha­
bitantes ya habían huido, llevándose consigo los objetos de valor, a diferen­
cia de los habitantes de Pyla-Kokkinokrcmos (véase más adelante) que, como 
los refugiados modernos, confiaron en la posibilidad de volver a sus hogares. 
Los restos hallados en el conducto profundo del edificio X podrían ser los del 
último banquete de sus ocupantes. La mayoría de la cerámica es micénica 
(tardoheládica IIIB), pero tampoco faltan platos de producción local, un ele­
mento muy útil para datar el abandono del edificio en torno a 1200 a.C., an­
tes de que apareciese la cerámica de tipo micénico IIIC: Ib (véase más ade­
lante).

1.4. Maroni- Vournes

En Maroni-Vournes (Cadogan, 1992), localidad situada a unos 7 km al sures­
te de Kalavassos, la situación se parece en muchos aspectos a la de Kalnvas- 
sos-Ayios Dhimitrios (fig. 3.6). Aunque el centro estuvo habitado desde el 
principio del período tardochipriota T, como se deduce de las tumbas de la 
zona, alcanzó su florecimiento máximo en el tardochipriota II. Fue entonces 
cuando se construyó una gran fábrica de sillería en un altozano, comparable 
al edificio X  de Kalavassos, pero algo más pequeña. El editicio de Maroni 
también debió de tener funciones palaciales y administrativas relacionadas 
con la producción de aceite de on va y la metalurgia en gran escala. En su 
interior se han encontrado fragmentos de lingotes de cobre con forma de 
«piel de toro», escorias metálicas, residuos de fundición, hornos, etc. (Muhly, 
Maddin y Stech, 1983: 292; Cadogan, 1988: 203-204), junto con grandes pi­
thoi para almacenaje. Los excavadores creen que los ocupantes de este edifi 
ció, al igual que los del edificio X de Kalavassos, controlaban, almacenaban 
y sin duda tasaban la producción alimentaria de la región (Cadogan, 1988: 
230). El edificio de sillería de Maroni fue abandonado aproximadamente en 
la misma época que el edificio X de Kalavassos. Su construcción, en ambos 
casos, debe relacionarse con la nueva situación creada en la zona con la ex­
pansión de la industria metalúrgica en el área de Kalavassos, fenómeno que 
requería vigilancia y aprovisionamiento de víveres (Cadogan, 1988: 231).
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2.1. Cabo Gelidor.ia

Un barco que .naufragó en el cabo Gelidonia, frente a la costa suroccidental 
de Anatolia en torno a 1200 a.C., tenía en su cargamento lingotes de cobre de 
«piel de toro» y herramientas de bronce de tipo chipriota. Gorge Bass, el ex­
cavador, supuso que el barco era de origen sirio (Bass, 1967) basándose en un 
solo objeto, un sello cilindrico sirio. Pero como en el caso del pecio de Ulu- 
burun antes citado, más antiguo, no es fácil saber el país de origen, ya que 
esos sellos cilindricos se usaban mucho en Chipre y Levante.

2.2. Cabo Iria

También es digno de mención otro barco que naufragó casi en el mismo pe­
ríodo en el golfo de Argos, frente al cabo Iria (véase F helps et al., 1999). Este 
barco probablemente estaba haciendo el viaje de vuelta a Cí ipre después de 
fondear en varios puertos y, al llegar a Creta, puso rumbo al norte, hacia el 
golfo de Argos, para dejar parte de su cargamento en los principales centros 
micénicos del golfo. Un argumento a favor de la existencia de esta ruta co­
mercial es el hallazgo en Micenas de varios ubj ;tos chipriotas (incluidos lin­
gotes de cobre), como en Tirintc (donde se han encontrado mecheros de pa­
red chipriotas semejantes a los del pee te de Uluburun). El pecio de cabo Iria 
llevaba sobre todo cerámica: grandes cántaros de asa estribo de tipo cretense 
(que probablemente contenían mercancía líquida), algunas vasijas micér i- 
cas, y unos cuantos píthoi grandes chipriotas, que pudieron servir para trans­
portar cerámica u otros géneros, como ya se ha dicho (véase también Vag- 
netti, 1999: 189-190). Además había dos jarras chipriotas de cerámica Plain 
White, quizá usadas por la tripulación para el agua fresca (?). En el barco 
también había anclas de piedra de tipo chipriota (para más detalles véase 
Vagnetti, 1999: 188-189).

Este barco se considera chipriota o chipromicénico y, junto con el del 
cabo Gelidonia, debió de ser de los últimos que pusieron rumbo al oeste para 
llevar mercancías chipriotas antes que las grandes turbulencias en el Egeo 
hicieran peligrosa la navegación por el Mediterráneo oriental (para un estu­
dio general del pecio véanse Vichos y Lolos, 1997; Lolos, 1999).

3. El TESTIMONIO DE LAS TABLILLAS

El reciente descubrimiento en Siria de cinco tablillas enviadas desde el rei­
no de Ala¡ ia a Ugarit, donde se encontraron en 1994 junto con 240 textos
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acadios, ha aportado información importante sobre la relación entre Chipre 
y Siria y sobre la naturaleza de los actos oficiales de Chipre durante el bron­
ce tardío. Estos textos, datados en torno a 1200 a.C., se suman a las abun­
dantes informaciones arqueológicas y epigráficas sobre los contactos entre 
Chipre y sus vecinos del este (para las relaciones entre Chipre y U garit en el 
bronce tardío vease Yon, 1999b).

Los textos de Ugarit revelan que el reino de Alasia era un vecino apre­
ciado y poderoso. En estos nuevos textos leemos que el rey de Álasia se diri­
ge al rey de Ugarit llamándole «hijo». Estos descubrimientos epigráficos 
proporcionan informaciones emocionantes sobre las autoridades de Alasia 
que escribieron las misivas al rey de Ugarit: en particular leemos por prime­
ra vez el nombre del rey de Alasia Kusmesusa, que remitió dos de las cinco 
tablillas. Las otras tres fueron remitidas por unos funcionarios llamados «su­
perintendente jefe» y por un escriba de Ugarit, que envía un mensaje desde 
Alasia a su amo pidiéndole que le mande cuatro sillas y una buena mesa, 
quizá de ébano (Yon, Bordreuil y Malbran-Labat, 1995: 445; Malbran-Labat, 
1999).



4. El p e r ío d o  t a r d o c h i p r i o t a  liIA 
(c. 1200-1050 a.C.)

1. LOS «PUEBLOS DEL MAR» EN EL MEDITERRÁNEO ORIENTAL

En los últim os 20 años los especialistas que han investigado las destruccio­
n e s , las m igraciones y los tum ultos políticos en el M ed iterráneo o r ie n ta !y e l 
E geo han exam inado con especial atención este periodo (véase, por ejem plo, 

~Deger Jaikotzy, 1994). Con este fin  se llan  celebrado varios congresos inter­
nacionales en los que se han discutido aspectos concretos (véanse en particu­
lar W ard y  Joukowski, eds., 1992; G itin  et al., 1998; Oren, ed., 2000), se han 
expuesto diversas teoríasTy han surgido m uchas controversias. Los problem as 
todavía están en discusión y  no cabe duda de que segu- án ocupando un lu ­
gar im portante en el debate cien tífico  de los años venideros. L o que sucedió 
en Chipre en '1200 a.Cl)está directam ente relacionado con los a con tec im ien ­
tos (.el E geo y Levante.

En el E geo' una serie de sucesos sobre cuya naturaleza no se han puesto 
de acuerdo los investigadores causaron la destrucción í e  palacios, el fin  del 
sistema de gobierno central y, por consiguien e, la reducción  le buena parte 

"cíe los pobladores de la m adre patrit- irficéíiica _a con d ición  de prófugos 
(para un intento eciente de indagación  de estos hechos véase N ow ick :, 
2000: 256-265, con b ib liografía). Durante la segunda ?r.itad del siglo XIII a.C. 
los principales centros del Peloponesc ' ueron destruí* os. incl ddos M icenas, 
T irinto  y  Pilos, así com o Troya (n ivel V ila ) en Asia M enor. E l ■ esultado fue 

Ta anarquía y  la p roliferación  de la piratería en el E geo y  el M editerráneo 
oriental. Los que sobrevivieron  a la catástrofe em igraron  en busca de una 
nueva vida, pues habían perd ido la seguri a< p o lít ica, económ ica  y  social 
que les brindaban los palacios (véase Rutter, 1992). Fuen t >s histórica., eg ] 
cias llam an «pueblos del m ar» a estas hordas de aventureros (se m encionan 
siete pueblos distintos) que causaron destrucciones en el M editerráneo
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oriental y  m uchos problem as en Chipre, que tuvieron  varios efectos. La in ­
terven :ión de ios «pueblos del m ar».bn E gipto suele situarse en el octavo año 
del reinado de Ram sés ΙΙΪ, pero su im pacto en el M editerráneo no puede l i ­
m itarse a un m om ento concreto.

En un artículo publicado recientem ente se propone no Jinitar, com o ve­
nía ha ;iéndose, la i itervención  de los «pueblos del m ar» en Levante a un 
solo episodio ocurrido durante el octavo año del reinado de Ram sés III, 
cu; ido : ueron vencidos y  expulsados; por el contrano^«debe t: atarse de ep i­
sodios num erosos y  pequeños, cuya repetición  causó la in filtración  continua 
de nuevos elem entos, de tal m odo que cada vez resultó más d ifícil elim inar 
r, . n trom isión» (C ifola, 1994: 20). Adem ás se afirm a que «los “ pueblos del 
m ar” aparecieron en el siglo XIV y  perduraron hasta el fina, del X I»  ( ibid.'). 
Esta: interpretación se adapta perfectam ente a los testim on os arqueológicos 
que describim os a continuación.

En otro artículo reciente Israel Finkelsteiri.sostiene que «la  m g ra c ió n  de 
los “ pueblos del m ar” fue un proceso que se p rolongó durante cerca de m e ­
dio siglo y  tuvo vanas fases» (Finkelstein, 1995: 229). H ubo destrucc.one d 
centros en el norte de Filistea a finales del siglo x y i a.C. i com ienzos del XII, 
pero no pudieron ser sim ultáneas (Finkelstein, 1995: 229-230).

A lgu nos Investigadores se oponen a la idea de que los «pueblos del m ar» 
partieran d e l/£geo  y  acabaran asentándose en Chipre^y_jgl litoral levandno. 
La teoría del asentam iento m icén ico  en el M editerráneo o rental se basaba 
en el h echo de que en esta región  (C hipre y  Levante) aparece una cerámica" 
de tipo m icén ico  IIIC :lb , de producción  loca,. Los que se oponían  a esta teo ­
ría (Sherratf^ 1,992, 1994, 1998) sostenían que el h echo se debía a un proces 
socioeconóm ico: una con federación  1’ re de^rnercadei^s m ar't irnos con base 
en Chipre había d ifundido la cerámica,d.e estilo m icén ico  por todi. si M ed i­
terráneo oriental a com ienzos del siglc^ai.a..C, R ecientem ente Barako ha re ­
futado esta teoría. A poyándose en otros cam bios culturales significativos 
producidos en varias regiones de i .evante (inclu idas TTEsfea,' la llanura de 
Akko y  Fenicia), este autor destaca que en ellas no existió com ercio  de cerá 
rnica m icén ica  y la cultura m aterial no fue tan u n iform e com o durante el 
período cananeo. Se conocen  destruccionesjviolentas en los niveles de la edad 
del bronce, pero no háy"rastró de tranquilas transacciones m ercantiles (B a­
rako, 2000).

El principal resultado de estas alteraciones relacionadas con  los «pueblos 
del mar>»íue la caída de los im perios y  la creación de pequeños rem os que al­
canzaron gran prosperidad y  experim entaron  nuevas instituciones cu ltura­
les, sociales y  políticas.
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2. D e s ó r d e n e s  y  c a m b io s  e n  C h ip r e

En los períodos anterior y posterior a 1200 a.C. se produjeron en C hipre una 
serie de fenóm enos relacionados con  la actividad de los «pueblos del m ar». 
Los más im portantes pueden resum irse así:

E n Kalf:vá_:-isos-AYÍ.o^Dh¿m¿trios y  M aron i-Vournes, dos centros urbanos 
florecientes desde principios del siglo XIII a.C., com o hem os visto, dos gran­
des «ed ific ios  adm inistrativos» fueron  abandonados, y  el de Kalavassos in ­
cendiado.

Se aprecian destrucciones parecidas en otros centros del período tardo- 
ch ipriota IIC  com o H ala Sultán Tekke, Sinda, Palaepaphos, M yrtou -P igad - 
hes y  A pliki. En E nkom i se produjo una destrucción  v iolenta  del n ivel IIB, 
am pliam ente reconstruido a continuación.

En K ition los ed ificios del n ivel IV  fueron  sustituidos por otros y  el plano 
de la ciudad cam bió, pero sin destrucciones violentas.

En Alassa.-Paliotaverna un gran ed ificio  palacial construido en el tardo- 
ch ipriota IIC  fue reform ado en la época de transición del tardochipriota IIC  
al tardochipriota IIA  y  se le añadió un ala para instalar un gran m egaron  con 
un hogar central y  un baño (véase más adelante).

Surgieron dos asentam ientos nuevos de carácter defensivo, distantes en ­
tre sí, en PylsL-Kokkinokremos (costa sureste, al este de K ition ) y  M aa-í*«- 
laeokastro  (costa oeste, al norte de Paphos). Situados en lugares yerm os, sin 
tierra cultivable en los alrededores, su vida fue corta y  se relacionan con  los 
«pueblos del m ar», com o verem os más adelante.

C om o se ha dicho, los sucesos acaecidos en Chipre alrededor de 1200 a.C. 
no tuvieron la m ism a repercusión en tod a  la isla ni fueron  contem poráneos, 
sino que se repartieron por un significativo intervalo de tiem po. A  ellos se 
pueden  añadir ciertas innovaciones culturales lo  que, en con junto, nos da 
una visión  de Chipre en el período que se ha llam ado pelos años de la crisis». 
En un artículo reciente Sturt M anning y  sus colaboradores hacen un in ten ­
to de establecer dataciones absolutas para el período tardochipriota II a par­
tir de los datos proporcionados por el carbono radiactivo. E l resultado de este 
enfoque cien tífico  ha con firm ado las dataciones más o m enos tradicionales 
basadas en criterios arqueológicos (M ann ing  et al., 2001). A unque no dudo 
de la validez de este m ed io  para establecer dataciones absolutas, creo que se 
necesitan m uchos más datos, tom ados en el m ayor núm ero posible de asen­
tam ientos, correspondientes al intervalo cron ológ ico  com prendido entre el 
tardochipriota IIC  y  el tardochipriota IIA .

Los dos nuevos asentam ientos de P y la -K okkinokrem os  (K arageorghis y  
Dem as, 1984) y  lsA&dL-Palaeokastro (K arageorghis y  Dem as, 1988) se ed ifica ­
ron en un terreno virgen, sin ocupación  anterior, aunque en el caso de M aa-
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FIGURA 4.1. Planta de las excavaciones de Pyla-Kokkinokremos (de Karageorghis y 
Demas, 1984: 25, fig. 4).

Palaeokastro  cabe señalar que en las cercanías había otros asentam ientos. 
Los lugares elegidos para los asentam ientos distaban entre sí, pero estos p o ­
dían tener una existencia independiente, sin n inguna com unicación  o rela ­
ción  directa con las demás com unidades vecinas.

2.1. P y la -K okkinokrem os

El carácter defensivo de P yla -K okkinokrem os  es evidente. El asentam iento 
se alza sobre una m eseta rocosa, a unos 800 m  de la costa, al norte de la en ­
senada de Larnaca (fig. 4.1). Se retiró el suelo superficial y  se dejaron al des­
cubierto restos arquitectónicos desperdigados por una am plia superficie, lo 
que no tardó en atraer a los saqueadores. El yacim iento culm ina a 63 m  so­
bre el n ivel del m ar; la parte superior tiene form a acorazonada, de unos 
600 m  de largo por 450 en su m ayor anchura, con  un barranco profundo en 
el sureste que form a el entrante del corazón y  una estrecha punta en el n o ­
roeste, a través de la cual la meseta de Kokkinokrem os se une con otra m ucho 
mayor. A unque las excavaciones se han lim itado al área nororiental del « c o ­
razón», las investigaciones de superficie han m ostrado que toda la meseta es­
taba habitada, lo  que hace pensar en un asentam iento im portante.

La elección  del sitio para el asentam iento no fue casual. Está rodeado de
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una depresión con todas las características de una marisma, y en la antigüedad 
pudo ser un puerto sin salida directa al mar. La meseta se eleva poco a poco 
desde la depi esión y domina no sólo toda la llanura por tres lados, sino tam ■ 
bién la ensenada de Larnaca; también controla el paso entre la llanura de Me- 
saoria y la de Larnaca. Esta posición estratégica es, sin duda, uno de los moti­
vos por los que el lugar fue elegido para el asentamiento y fue fortificado.

Un problema aún no aclarado es el abastecimiento de agua. Según los 
geólogos, en la meseta era totalmente imposible conseguir agua haciendo 
pozos y desde luego en las zonas excavadas no se ha encontrado ningún pozo. 
El agua la traerían de fuera, de la llanura, donde todavía hay pozos (Kara 
georghis y Demas, 1984: 3-5).

En síntesis, las características del asentamiento son estas:

— de nueva fundación, no se construyó en una zona habitada;
— está bastante lejos de los demás asentamientos, y es independiente de 

ellos;
— el lugar elegido está bien defendido por su altitud y las pendientes es­

carpadas de la mer.eta;
— está cerca de la costa, se ve mucho y su presencia es atractiva para quie­

nes desembarcan en las playas Je las inmediaciones; se podía acceder a él fá­
cilmente, y las playas de arena eran buenos fondeaderos para los barcos;

— la marisma era otro elemento defensivo que impedía el acceso a la me 
seta por un lado;

— había gran cantidad de piedras para la construcción en la parte superior 
y los bordes de la meseta; la superficie llana permitía edificar con facilidad 
viviendas y muros de defensa;

— no se podía obtener agua en la meseta, pero se traía fácilmente de la 
llanura contigua, para conservarla en grandes pithoi, que se han encontrado, 
en gran cantidad, junto a las casas

Algunos estudiosos han puesto en duda la interpretación propuesta en 
esta obra y prefieren pensar que era un asentamiento de autóctonos en bus­
ca de protección, y no de una población extranjera. Los argumentos que res­
paldan la hipótesis de que era un asentamiento de recién llegados proceden­
tes del exterior son los siguientes:

— si la población local hubiese querido protegers; de los piratas o nvaso- 
res llegados del mar, habría elegido un luga1 detrás de las colinas, escondido 
y con agua abundante; desde allí habría podido adentrarse en la isla, donde 
el enei igo no se habría aventurado;

— los asentamientos cercanos de Verghi y Steno, por lo que han podido
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FIGURA 4.3. Decoración con carros en una crátera del período micénico IIIB.

FIGURA 4.4. Luminaria de arcilla. Pyla-Kokkinokremos (de Karageorghis y Demas, 
1984: ilus. XXXVI).
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FIGURA 4.6. Hogares centrales (1) de Maa-Palaeokastro (de Karageorghis, 2000: 269, 
figs. 13.15).

En los dos asentam ientos se aprecia una actividad m etalúrgica lim itada 
para la fabricación de herramientas, armas (véase lám ina V III) y  proyectiles 
para hondas. En Nl&a-Palaeokastro había caballos y  quizá carros. Una de las 
residencias del asentam iento se distingue claram ente de las demás por su ca­
lidad. Tanto en M aa com o en Pyla -Kokkinobrem os tenem os la prueba de que 
la población  usaba bañeras, introducidas en Chipre desde el E geo en torno a 
1200 a.C. Entre los tipos de cerám ica hallados en M aa cabe citar la Handm a­
de Burnished Ware (a m ano bruñida) o cerám ica «barbárica», introducida re­
cientem ente en la isla por los colonos egeos, además de fíbulas y  roblones de 
oro para una espada de tipo egeo (véase m ás adelante en el texto).

Otra característica m uy im portante de Nlaa-Palaeokastro es la presencia 
de hogares centrales en las salas de la com unidad (fig. 4.6), un elem ento que, 
com o las bañeras, no tiene precedentes en Chipre antes de 1200 a.C. (véase 
más adelante). Otros detalles que indican  la procedencia extranjera de los 
habitantes son las m urallas ciclópeas y  la puerta de codo (fig. 4.7).

En Chipre debieron de existir otros asentamientos fortificados del m ism o 
período, com o en Lara, una m eseta rocosa con  ensenadas arenosas a los la ­
dos, al norte de Maa, pero en este caso los restos son dem asiado escasos com o 
para sacar conclusiones (Fortín, 1978).
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F ig u r a  4.7. Mapa de la península de Maa Palaeokastro con las áreas de excavación 
(de Karageorghis y Demás, 1988: ilus. 2).
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3. A s e n t a m ie n t o s  f o r t if ic a d o s  e n  e l  E g e o

E,n dos artículos (Kar.-.georghis, 1998b y 2001c) he señalado el parecido en­
tre los asentamientos defensivos de Pyla-K okkinokrem os  y ΙΛάά.-P alaeokas­
tro, por un lado, y los del Egeo por otro. En una reciente publicación Nowicki 
avala esta hipótesis (Nowicki, 2000: 251-254), así como nuestra comparación 
con los centros fortificados cretenses, en particular Kastrokephala Almyrou, 
cerca de Herakleion, a poca distancia del mar, que tiene aproximadamente 
la r jisma superficie que Maa-Palaeokastro  (42.000 metros cuadrados).

5.1. Koukounaries de Paros

La comparación con un asentamiento fortificado de la isla ciclada de Paros, 
Koukounaries, nos servirá para conocer mejor la situación que indujo a cons­
truir los dos edificios fortificados antes ci';ados (véase Nowicki, 2000: 249- 
250). En lo alto del cerro de Koukounaries, a comienzos del siglo XII a.C., tras 
la destrucción de los palacios micénicos del Peloponeso, se construyó un edi­
ficio palacial y una fortificación ciclópea. Según el investigador que dirigió 
la excavación (Schilardi, 1984, 1992 y 1995), un grupo bien organizado de 
prófugos micénicos fortificó la colina y se asentó allí. Sus j >fes seguramente 
eran micenios poderosos que fueron capaces de requisar varios barcos y via­
jar hasta la periferia del mundo micénico. La cerámica hallada en Koukou 
naries es típica del micénico IIIC y revela que los habitantes del centro pro 
cedían de la madre patria griega.

El investigador señala que los constructores del puesto avanzado de Kou­
kounaries querían crear un refugio seguro en lo alto de un cerro de difícil ac­
ceso (Sch iardi, 1995: 487), donde se fortificaron sólo los puntos vulnerables. 
Lo mismo se puede decir en el caso chipriota de Maa-Palaeokastro, donde 
las murallas ciclópeas no rodean la meseta sino sólo los puntos débiles.

Gran pan e del área residencial de Koukounaries estaba ocupada por al­
macenes y talleres, lo mismo que en M aa-Palaeokastro  y Pyla-K okkinokre­
mos. En los almacenes de Koukounaries se encontraron muchos objetos lujo­
sos (véanse los vasos de alabastro de Pyla-Kokkinokrem os, un objeto de oro y 
dos lingotes de plata; véase lámina IX) y armas parecidas a las de M.aa-Pa- 
laeokastrn. Tambié n hay pruebas de que en Koukounaries había caballos, lo 
mismo que en Maa-Palaeokastro.

El asentamiento fortificado de M&&-Palaeokastro tuvo una vida corta, in­
ferior a cincuenta años, pues hacia 1150 a.C. fue destruido por un violento 
ataque enemigo seguido de incendio. El investigador que dirigió la excava 
ción describe con dramatismo la destrucción:
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Los muros cedieron y el primer piso del edificio se derrumbó. Los invasores se re 
tiraron justo después de la destrucción. Hubo muy pocos supervivientes, que vol­
vieron a Koukounaries cuando se marchó el enemigo para viví: miserablemente 
entre las ruinas (Schilardi, 1992: 034 635).

¿Quiénes eran los invasores? ¿Micenios de Naxos o algún grupo de los 
«pueblos del mar»? Seguramente eran aventureros, piratas. Los que hayan 
leído la descripción de la destrucción y repoblación de Maa- Palaeokastro  y 
la del abandono de Pyla-K okkinokrem os  en Chipre se darán cuenta de que 
son situaciones muy parecidas.

¿A qué se debe esta descripción detallada de un yacimiento no chipriota? 
Koukounaries es el «modelo» perfecto que ayuda a interpretar los dos prin­
cipales centros chipriotas construidos hacia 1200 a.C., que de hecho son los 
dos únicos asentamientos nuevos correspondientes a este período que se co­
nocen en toda la isla. Todos los demás son más antiguos y hacia 1200 a.C. ya 
habían sido destruidos, abandonados o reconstruidos. Pyla-K okkinokrem os y 
Maa -Palaeokastro son las únicas fundaciones nuevas y tienen varias caracte­
rísticas en común: ambos son puestos avanzados fortificados, alejados de los 
principales centros urbanos y construidos en lugares que contaban con pro­
tección natural. No estuvieron mucho tiempo habitados. Pyla-Kokkinokrem os 
fue abandonado varias décadas después de su fundación, y Maa-Palaeokas­
tro fue destruido, reconstruido por los supervivientes a escala más reduc da 
y por fin abandonado, hacia 1150 a.C. (véase lámina X).

3.2. Kastrokephala Almyrou

Kastrokephala Almyrou es un asentamiento fortificado cretense situado en 
un cerro escarpado, a 535 m sobre el nivel del mar, al oeste del golfo de He- 
rakleion (véase Nowicki, 2000: 42-44 con bibliografía). Edificado al final del 
tardominoico IIIB, perduró hasta comienzos del tardominoico IIIC. Hacia el 
norte se extienden el golfo de Herakleion y la llanura, y al sureste hay una 
profunda garganta y una ciénaga con una fuente; esta zona pantanosa pudo 
ser un elemento defensivo y contribuir a que se eligiera ese lugar (véase 
Pyla-Kokkinokrem os). La supervivencia del topónimo Linoperamat.a («vado 
del lago») podría recordar la zona pantanosa que está junto al estuario del 
río Almyros. El yacimiento de Kastrokephala, con su despeñadero en el lado 
suroriental, es muy vi ¡ible para los que entran en el golfo de Herakleion, de 
modo que la elección de este lugar para edificar una fortaleza no fue difícil. 
La garganta y el afloramiento de Kastrokephala impresionaron al cartógra­
fo Basilicata, que dibujó una vista panorámica. También Nowicki reconoció
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su aspecto micénico y lo describió como «más parecido a las ciudadelas mi- 
cénicas que a los asentamientos-refugios minoicos». Kastrokephala tiene, en
lo alto, una amplia meseta, vagamente triangular, protegida por un muro 
construido con grandes piedras, visible en un lado del t: i ángulo. El muro está 
conservado a lo largo de 480 m, tiene una anchura de 2,10-2,20 m y una al­
tura de 2-3,5 m. En el punto más alto del yacimiento se conservan lac paredes 
de un edificio oblongo, que Alexiou interpreta como presidio y quizá forma­
se parte de una residencia oficial (para referencias véanse Karageorghis, 
1998b: 133-134; Nowicki, 2000: 42-44).

Kast' okephala, junto con otros centros fortificados de Creta como Palai- 
kastro Kastri (para otros yacimientos cretenses véase Nowicki, 2000), puede 
explicar la importancia y la naturaleza de la emigración micénica a Creta 
tras la caída de los palacios micénicos. Esta emigración probablemente ex­
plica los elementos cretenses que abundan en la cultura material chipriota 
de los siglos XII y XI a.C., si suponemos que algunos de estos prófugos mice 
nicos emigraron después a Chipre desde Creta.

Hay muchos asentamientos fortificados comparables, repartidos por una 
amplia zona del Egeo (Cicladas, isla de Salamina, Dymaion, Teichos, 40 km 
al oeste de Patrás) que revelan la amplitud del fenómeno subsiguiente a la 
destrucción y el abandono de los palacios micénicos (los testimonios se han 
debatido recientemente en el congreso sobre los asentamientos fortificados 
del Egeo y Levante: Karageorghis y Morris, eds , 2001; véase también No­
wicki, 2000: 249-255).

4. Ca m b io s  c u l t u r a l e s  e n  C h ip r e

Estos acontecimientos, que tuvieron efectos ] mportantes sobre los principa­
les centros urbanos de la isla, no se limitaron a destrucciones, abandonos y 
reconstrucciones, puesto que un número bastante elevado de prófugos, al pa­
recer llegados del Egeo, se establecieron de modo permanente en la isla y 
propiciaron una serie de cambios culturales que vamos a describir (para una 
presentación general véase Karageorghis, 1994, 2000a). También en Levan­
te se han observado cambios parecidos en lugares adonde llegaron los «pue­
blos del mar» (véase Barako, 2000). En el siglo XII a.C. el panorama cultural 
en Chipre y llevante no sufrió un cambio total, y sería ilógico penisai que pu- 
d era producirse un fenómeno semejante en poco tiempo, sobre todo sii pen­
samos que los recien llegados se encontraron con culturas muy desarrolladas. 
Algunos cambios culturales significativos pueden resumirse como sigue:
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4.1. I ^  cerámica

A finales del período tardochipriota IIC cada vez hubo más dificultades para 
abastecer a Chipre de cerámica micéni ja, en particular de «servicios de 
mesa» usados en los banquetes de las clases altas. El ejemplo de Kalavassos- 
Ayios Dhimitrios es elocuente, pues la mayoría de las piezas encontradas en 
el hoyo o conducto mencionado son platos o tazas, tanto micénicos importa­
dos como imitaciones locales. En varios lugares de Kouklia-Mewils.se se ha 
encontrado abundante vajilla de producción local, platos y tazas, junto con 
unos pocos ejemplares de escifos (tazas hondas de dos asas, fig. 4.8) (en ge­
neral, con bibliografía anterior, véanse Karageorghis, 2000a: 256 257, 1965: 
157-184). Las cráteras aníoroides y las cráteras abiertas usadas para mezclar 
el vino escaseaban. La única crátera micénica IIIB, con decoración de carros, 
hallada en Pyla-Kokkinokremos probablemente fue llevada a la isla por los 
recién llegados. Se rompió durante el transporte y fue reparada en el lugar. 
Por este motivo los chipriotas empezaron a producir cráteras con arcilla lo­
cal, in itando las formas micénicas y decorándolas con un estilo conocido 
como «pastoral», con motivos figurativos (toros, ánades, aves, peces y, con 
menos frecuencia, grupos de carros, leones, pero también espirales y motivos 
vegetales). Este estilo, que apareció hacia 1200 a.C., duró poco (para un pa­
norama general véase Vermeule y Karageorghis, 1982: 56-67).

Mientras tanto seguían produciéndose varios tipos de cerámica local, 
como la White Slip, la Base-ring y la Plain White, pero en un momento dado 
se puso de moda en la producción local un nuevo tipo de cerámica decorada.

F ig u ra  4.8. Escifo y cuenco de cerámica Painted WTieeimade, Kouklia-Ma«í¿iia (de 
Karageorghis, 1965: fig. 39).
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FIGURA 4.9. Dos escifos de estilo micemco IIIC: Ib, Pyla ■Kokkinokremos (de Kara­
georghis y Demas, 1984: lám. XXXV).

Se trataba, sobre todo, de tazas hondas (escifos) decoradas con motivos abs­
tractos y a veces figurados (fig. 4.9), asi como a gunas cráteras. Tanto por su 
forma como por su estilo decorativo estas vasijas son egeas, pero es difícil de­
terminar con qué zona del Egeo se relacionan; en todo caso la arcilla es local. 
Pocas veces pueden reconocerse sus modelos importados, correspondientes al 
tardoheládico IIIB:2 (sobre este tema, con bibliografía, véase Karageorghis, 
2000a: 256-257). Algo parecido se observa en Levante (Stager, 1995: 534- 
336). Creo que los producían los nuevos habitantes llegados del Egeo, que co­
nocían bien las formas y decoraciones de la cerámica dominante durante ese 
período en su país de origen.

Muchos estudiosos, como Sheriatt, han criticado que el único criterio 
para expl car la llegada de nuevas poblaciones sea el cambio de tipos de ce- 
rán-ica, y han interpretado el nuevo estilo atribuyéndolo a la actividad de 
una confederación libre de mercaderes marítimos radicada en Chipre (véa 
se más arriba). La aparición de un nuevo estilo de cerámica sólo es signifi­
cativa si se suma a las demás innovaciones culturales produci das en Chipre 
hacia 1200 a.C., y no como un fenómeno aislado. Otra novedad significati­
va en el campo de la cerámica es la aparición en Chipre, poco después de 
1200 a.C., de la llamada Handmade Burnished Ware o «ceráir ca barbárica» 
(Pilides, 1992 y 1994). Es un producto tosco, hecho a mano, que desde lue­
go no se había importado por motivos estéticos, pero los recién llegados m i­
cénicos lo apreciaban por razones difíciles de explicar (quizá porque servía 
para guisar algún plato especial). Aparece en varios yacimientos, com o En­
komi, Maa-Palaeokastro, Hala Sultan Tekke y Sinda. En parte son de im ­
portación, pero también se hicieron en la isla hasta comienzos del período 
geométrico chipriota. Alien ha relacionado la aparición de cerámica troya- 
na gris durante el bronce tardío hasta comienzos del siglo XII a.C. en va .ios 
yacimientos de Chipre con la llegada de prófugos troyanos (nivel Vila),
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Fig u r a4.11. Hogares centrales de Enkomi (de Karageorghis, 2000: 268, figs. 15y 14). 
1. hogar; 2. poyo; 5. trono cúbico; 4. área pavimentada.
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connotación social radicada en el continente micénico y en Creta, procedie­
ran del Egeo (para un examen detallado, con bibliografía, véase Karageor­
ghis, 1998c).

4.3. Cuartos de baño y bañeras

Otra innovación de significado social introducida en la arquitectura domés­
tica durante el período tardochipriota IIIA fueron los cuartos de baño y las 
bañeras, ampliamente documentados en Enkomi. Estos elementos también 
aparecen en edificio «palaciales^como Alassa-Paliotaverna (Hadjisavvas, 
1994: 112, ilus. XIX.2). En Enkomi también encontramos ana bañera en una 
casa privada del complejo «palacial» del edificio 18 (Courtois, 1992). Las ba­
ñeras de Enkomi son de roca caliza o arcilla. En la sala 40 de Enkomi, en el 
piso encalado, se encontró una bañera y una letrina, lo que demuestra el alto 
nivel alcanzado por las instalaciones higiénicas en las casas de las clases al­
tas. Las bañeras datadas entre el tardochipriota IIC y el geométrico inicial 
proceden de casas, santuarios o tumbas; en estas últimas se usaban para la 
purificación (para más detalles véase Karageorghis, 1998c: 266-274). En 
Hala Sultan Tekke se ha localizado un cuarto de baño con suelo de losas de 
piedra y paredes revestidas de placas rectangulares de caliza, datado en el 
período tardochipriota IIIA (Astrcm et al., 1977: 78-79, figs. 73-77). En un 
rincón se encontró un hoyo cubierto con una laja con un agujero en el centro 
que evidentemente era una letrina. La identificación como cuarto de baño 
se basa en comparaciones con otros cuartos de baño minoicos o con pilas lus­
trales (véase Graham, 1987: 255-269); si es correcta, sería una prueba más de 
la influencia de Creta, que se sumaría a los demás elementos culturales cre­
tenses como la cerámica y el simbolismo religioso antes mencionados.

4.4. La arquitectura militar

Ya se ha dicho que la aparición de fortificaciones ciclópeas y la típica puerta 
urbana de codo en los asentamientos del período tardochipriota IIIA revela 
la influencia egea (Karageorghis y Demas, 1988: 65-64). Se han encontrado 
fortificaciones de este tipo en Enkomi, Sinda, Kition y Wlan-Palaeokastro. 
Aunque el prototipo de estas fortificaciones podría ser anatolio, en todo caso 
supone una novedad en la arquitectura militar chipriota, nspirada directa­
mente en Chipre o bien a través de los egeos, que también tenían murallas 
ciclópeas y puertas urbanas de codo.



El p e r ío d o  t a r d o c h ip r io t a  IIIA 95

4.5. Los símbolos religiosos

Como ya se ha dicho, la arquitectura religiosa chipriota hunde sus raíces en la 
tradición de Levante, y las mantiene incluso en el período tardochipriota ΠΙΑ.

En Kition, ¿,nkomi, Hala Sultan Tekke y otros yacimientos encontramos 
numerosos santuarios con una planta exquisitamente levantina. Pero poseen 
una importante innovación: los grandes «cuernos de consagración» de piedra, 
símbolo característico de la religión minoica. Estos símbolos aparecen en Pa­
laepaphos, Kition y Nlyrtou-Pi^adhes. El mismo tipo aparece en relieve en la 
parte exterior de una pila ritual de caliza hallada en Pyla-Kokkinokremos. La 
presencia de este nuevo símbolo religioso implica que los oficiantes com­
prendían su significado, pues no iban a tenerlo allí como un mero elemento 
decorativo. Es probable que se hubiera introducido desde Creta, donde apare­
ce no sólo en los cumple)os arquitectónicos sino también en sarcófagos y va 
sos. En Chipre y Hala Sultan Tekke se ve asociado a la doble hacha (otro sím­
bolo de la religión mineica) en una crátera de producción local atribuida al 
período tardochipriota IIIA (al respecto, véase Karageorghis, 2000a: 261).

4.6. La coroplástica

Las estatuillas de cerámica Base-ring que representan mujeres desnudas con 
los brazos cruzados o con un niño, que hal lían dominado el arte coroplástico 
chipriota en el período tardochipriota II, a comienzos del tardochipriota 
IIIA dieron paso repentinamente a otros tipos de estatuillas antropomorfas. 
Esta nueva tipología estaba muy influida por el arte coroplástico egeo, en 
particular con estatuillas masculinas, cada vez más frecuentes. Dos figuras 
femeninas están hechas con arcilla chipriota a imitación de la terracota mi- 
cénica, de la que se han encontrado muchos ejemplares en Chipre. Pero la 
auténtica novedad fue la aparición de imágenes de toro con el cuerpo hueco, 
torneadas y con decoración pintada, un tipo conocido en Creta y en la tierra 
firme micénica. Halladas dentro de los santuarios, podrían ser la prueba de la 
existencia de nuevos preceptos religiosos dictados por las ambiciones de una 
nueva élite económica (para más datos véanse Karageorghis, 1996a, 2000a: 
258-159; también, 2001d).

4.7. Objetos de bronce y miscelánea

Aunque en Chipre está documentada desde la primera edad del bronce una 
larga tradición de objetos de bronce, a comienzos del período tardochiprio-
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ta IIIA hubo algunas novedades dignas de mención, en particular la apari­
ción de armas de tipo egeo, como las espadas Ñaue II y las espinilleras de 
bronce de Enkomi (que hemos mencionado al hablar de la tumba 18 [cáma­
ra] bajo el suelo del edificio 18). En Chipre se han encontrado varios ejem­
plares de comienzos del siglo XII a.C. (Catling, 1964: 113-117, 140-142; véase 
también Matthaus, 1985: 362-366).

Dos estatuas de bronce de Enkomi, el «dios con cuernos» y el «dios con 
lingote» (véase lámina XI), han sido analizadas por numerosos especialistas, 
que han visto en ellas una influencia egea y proximoriental; lo mismo se 
puede decir de otras estatuillas de bronce, de hombres y animales, del mis­
mo período (Catling, 1964: 253-258). Muchas de ellas se relacionan con ritos 
mágicos (Catling, 1971: 29). En los primeros trabajos de Catling sobre los 
bronces chipriotas quizá se sobrevalore el elemento egeo, pero es innegable 
una considerable influencia egea, totalmente acorde con el clima cultural de 
Chipre durante el siglo XII a.C. El propio Catling resume así la situación:

En la variada sene de objetos chipriotas encontrados, a partir de finales del si 
glo XIII a.C., sobre todo en depositos de santuarios, montones de materiales para 
fundir y tumbas, una proporción importante presenta claros elementos egeos en su 
forma, estilo o técnica Pero esta proporción ya no parece tan elevada, pues los ele 
mentos de Oriente Próximo y Egipto abundan más de lo que suponía. Creo que no 
hay signos de una actividad comercial, sino más bien de una movilidad de indivi­
duos, amilias o comunidades, cuya interacción en las últimas fases de la edad del 
bronce y al principio de los siglos oscuros produjo esa mezcla de características chi­
priotas, proximorientales y egeas, más láciles de apreciar que de comprender y ex­
plicar (Catling, 1986: 99).

Entre las expresiones m ás refina das de los bronces chipriotas destacan un 
grupo de trípodes, de barras y vaciados ( t'ig. 4.12), y unos pedestales de cua­
tro lados con un aro en lo alto (fig. 4.13). Los pedestales de cuatro lados, a ve­
ces con ruedas, tienen decoraciones en rel. eve o caladas que muestran el alto 
grado de perfección técnica alcanzado por los artesanos chipriotas. Son com­
posiciones figuradas, como la conocida escena de un chipriota de pie con un 
pan de cobre sobre los hombros delante de un árbol sagrado; en un pedestal 
fragmentario, perteneciente al mismo grupo y dado a conocer hace poco, se 
ve un portador de cobre junto con otras figuras humanas y es 'ingés. Hav otro 
fragmento procedente de Chipre con un portador de cobre, conservado en el 
Royal Ontario Museum (Karageorghis y Papasawas, 2001). En otras escenas 
aparecen un tañedor de lira, carros, animales corriendo, esfinges enfrenta­
das, luchas de toros y leones, y grifos. El estilo suele ser una mezcla de ele­
mentos egeo s y levantinos (en general, sobre este asunto véase Catling, 1984 
y 1986).
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Entre los restos de bronce cabe citar las fíbulas con forma de violín que 
aparecen en Enkomi, Kition, Maa-Palaeokastro y otros lugares (Karageor­
ghis y Demas, 1988: 227; Giesen, 2001: 40-55).

En el yacimiento de Enkomi se han encontrado otros objetos artísticos 
dignos de mención, como las tallas en marfil y la glíptica. Recientemente los 
arqueólogos han prestado atención a las pesas de telar o «carretes» hechos 
con barro crudo. Directamente relacionados con los egeos, aparecen en En­
komi, Kition y Maa-Palaeokastro-, en Levante son abundantes en Ascalón y 
Tel Mikne-Ekron en Filistea. Stager (1991: 36-37; 1995: 346) ha destacado 
su relac’ón con el ámb' to egeo.

4.8. La arquitectura monumental

Presentamos a continuación varios ejemplos de arquitectura monumental 
datables en torno a 1200 a.C. o algo posteriores, a fin de ilustrar los cambios 
significativos producidos en algunos centros urbanos.

a. Aldissa-Paliotaverna

Ya hemos hablado de este yacimiento y de su edificio de sillería construido 
en el período tardochipriota IIC, al mismo tiempo que el gran centro admi­
nistrativo de Kalavassos-^jKicw Dhimitrios. Alassa está en el valle de Kourou, 
no lejos de las minas de cobre de las colinas bajas de Tróghodhos. Su edificio
II (Hadjisavvas, 1994; Hadjisawas y Hadjisavva, 1997) tiene lorma de P, con 
un patio interior y un pórtico también interior. Su pared sur, de 37,70 m, es 
paralela a una calle de 4,30 m de ancho. Está construida totalmente con 
grandes bloques tallados (sillares), almohadillados y con los bordes labrados. 
En el ala sur hay una entrada de 2,65 m de ancho que da a la calle. El ala 
mide 29,50 X 6,80 m y está dividida por tabiques en varias habitaciones, una 
sala central grande y otras más pequeñas. Esta subdivisión es posterior a la 
estructura original; varios indicios permiten datarla en el período tardochi­
priota IIIA (véase Hadjisavvas y Hadjisavva, 1997: 145). El cuarto más 
oriental se usaba como baño, pues en él se encontró una bañera de arcilla. El 
amplio espacio central era la habitac í>n más grande del edificio II, de 16,70 
X 6,80 m. En el centro de un basamento o estilóbato que recorre la sala a lo 
ancho había un hogar cuadrado, suelto. En tres lados del hogar se encontra­
ron ladrillos con restos de hollín. Fragmentos de columnas con sección se

circular recue rdan a los hogares circulares del Egeo, como por ejemplo los
Mallia, en Creta (Driessen, 1994: 72).
Las modificaciones hechas en el ala sur del edificio II du.ante el período
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tardochipriota IIIA, con el hogar central y el cuarto de baño, son una valio­
sa prueba de las novedades culturales antes mencionadas.

b. Enkomi

Ya hemos recordado la riqueza de las tumbas de Enki >mi en el período com­
prendido entre los siglos XVI y XIII a.C. Hacia 1200 a.C. la ciudad fue arrasa 
da por un incendio y después hubo una reconstrucción general (la ciudad de 
Enkomi ha sido excavada por la misión francesa, dir igida por C. Γ. A. Schae­
ffer, y por el departamento Chipriota de Antigüedades, dirigido por P. Di- 
kaios. Hay ligeras discrepancias en las cronologías propuestas por ambos ex 
cavadores que no vamos a discutir aquí. Schaeffer propone datar los edificios 
de sillería de Enkomi a finales del siglo XIII, mientras que Eikaios se incána 
por una datación algo posterior, a comienzos del tardochipriota IIIA. De 
acuerdo con los nuevos descubrimientos de K a l a v a s s o s Dhimitrios y 
Alassa, convendría revisar la cronología de todos los edificios chipriotas de 
sillería del bronce tardío. (Para un panorama general, acompañado de bi 
b Lografía, sobre las áreas excavadas de Enkomi, véase J.-C. Courtois, en 
Courtois, Lagarce y Lagarce, 1986: 1-53.) La ciudad se dotó de una fortifica­
ción ciclópea, santuarios monumentales y un edificio palacial. Las murallas 
ciclópeas de Enkomi se han desenterrado casi por completo (fig. 4 14); pro­
tegían la ciudad por el suroeste y el norte, con una anchura de 2,5-3,5 m. Los 
cimientos eran dos hiladas paralelas de bloques sin labrar, con una altura de

F ig u r a  4.14. a) Planta de Enkomi (de Schaeffer, 1971). b) Planta dei santuario del 
«dios con cuernos» de Enkomi (de Dikaios, 1969, IIIB: ilus 275).
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1,50-2 m. Los bloques de la hilada interior eran más pequeños, y los inters­
ticios estaban rellenos de guijo. La fábrica era de ladrillo crudo. Las mura­
llas tenían adosadas numerosas torres a intervalos regulares; en los cuatro la­
dos de la ciudad se abría una puerta. La ciudad esta: ,a atravesada de lado a 
lado por diez calles paralelas con dirección este-oeste y otra calle perpendi­
cular de norte a sur, situada en el mismo centro. También había una calle 
circular que recorría por dentro tres lados de la muralla. En el cruce de la ca­
lle norte-sur y la número 5 se abrió una «plaza públicas de 15,50 X 7,50 m, 
pavimentada con losas de piedra. Se puede calcular fácilmente la superficie 
urbana: unos 400 m de norte a sur por 350 de este a oeste.

Al este de la puerta septentrional, adosada a la muralla, hay una estruc­
tura rectangular que según el excavador P. Dikaios era una turre, pero tam­
bién pudo ser un santuario donde se celebraban las ceremonias cuando los 
dioses protectores entraban en la ciudad. En Kition se observa algo parecido.

En Enkomi se han descubierto tres importantes santuarios, los tres del 
siglo XII a.C. El más grande es el santuario del dios con cuernos (véase la fi- 
gui a 4.14b), llamado así por la estatua de bronce hallada en él, que repre­
senta un dios con yelmo provisto de cuernos Está construido con sillares y 
consta de una sala y dos cámaras para el culto situadas al este (la estatua se 
encontró en una de ellas). La sala, cuyo techo estaba sostenido por pilares 
rectangulares, se usaba para sacrificios y otros rituales. Al este del santuario 
principal había otro adosado, más pequeño, donde se encontró una estatuilla 
femenina de bronce que representa una deidad de dos cabezas, quizá consor­
te del dios masculino. A diferencia de los períodos anteriores, con predon i 
nio de deidades femeninas que desempeñaban un papel importante en las 
sociedades agrícolas, entonces, con una sociedad «industrial», predominaban 
los dioses de sexo masculino, que también simbolizal >an la fertilidad. La es­
tatua de bronce del Dios con cuernos es maciza y mide 54,2 cm de alto. Es la 
mayor estatua de bronce correspondiente a la edad del bronce tardío chi­
priota hallada hasta ahora. El dios lleva un Íaldellín y un yelmo con cuernos. 
Se parece a los guerreros micénicos pintados en las vasijas de este pueblo. Su 
rostro aniñado recuerda a los prototipos egeos, pero su actitud, con el brazo 
izquierdo doblado sobre el pecho y el izquierdo hacia fuera, sugiere una in­
fluencia de Oriente Próximo. Ha sido identificado con el Apolo Kereatas 
(cornudo), de acuerdo con una inscripción helenística de Pyla (Chipre). Apo­
lo Kereatas también se veneraba en Arcadia, en el Peloponeso, de donde par­
tieron los colonos micenios que llegaron a Chipre, como demuestra el dia­
lecto introducido en la isla, que se mantuvo mucho -lempo. El dios, protector 
de los pastores y el ganado, seguramente sustituyó a una antigua divinidad 
chipriota de la fertilidad. Otra inscripción hallada en Tamassos, datada en el 
siglo IV a.C., menciona an cambio a un Apolo o Reshef Λίlasiotas (de Alasia),
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Figura 4.15. Planta del santuario del «dios del lingote», Enkomi. 1. entrada; 2. patio 
sur; 3. atrio norte; 4. celia (de Courtois, en Schaeffer, 1971).

nom bre por el que era conocido Chipre durante el bronce tardío; algunos es­
tudiosos identifican  a esta divinidad con  el «d ios con  cuernos» (para el de­
bate general sobre la identificación  de este dios véanse H adjioannou, 1971; 
tam bién Karageorghis, 1998f: 30-33).

Otro santuario excavado en E nkom i, tam bién  de sillería, consta de un 
pórtico y  una pequeña estancia {celia). En la parte central de la celia , junto 
a un pozo, había una ancha base de pilar junto a la que se encontró un capi­
tel de sección escalonada sim ilar a los de Kition, Palaepaphos y  M yrtou -P í- 
gadhes. Se ha com parado este ed ificio  con  unos santuarios del E geo asocia­
dos al culto a las colum nas. El aspecto m onum ental de la arquitectura y  los 
objetos encontrados en el suelo (cuernos de animales, tallas de m arfil) no de­
jan lugar a dudas: era un santuario. La fecha propuesta por Schaeffer es f i ­
nales del siglo XIII a.C.; se usó durante todo el siglo XII.

El tercer tem plo de E nkom i es el del «d ios del lin gote», llam ado así por 
la estatua de bronce hallada en él que representa a una divinidad de pie so­
bre un lingote de «p ie l de toro» (fig. 4.15). Este ed ificio  sagrado, del siglo XII 
a.C., fue utilizado hasta el siglo siguiente. A  diferencia de los demás tem plos 
de sillería, sus m uros están construidos con  gu ijo  y  ladrillos sin cocer. T e ­
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nía un patio rectangular con un altar hogar y dos bloques de piedra de 80 y 
72 cm de altura. En la parte superior de uno de ellos hay un orificio, quizá 
para atar los animales destinados al sacrificio, que se matarían sobre el otro 
tajo. En el lado norte del patio había un pórtico con el tejado sostenido por 
postes de madera En las paredes había unos poyos donde se ponían las 
ofrendas, una característica presente en los templos de Kition y otros lugares 
de culto del Levante. En el suelo del patio había muchas partes frontales de 
calaveras de buey y de ciervo, con las que probablemente se enmascaraban 
los sacerdotes y oficiantes durante las ceremonias rituales, algo que también 
se ha encontrado en el templo del «dios con cuernos» de Kition y en Myrtou- 
Pigadhes (véase más adelante). También es significativo el hallazgo de una 
docena de escápulas bovinas con muescas, que probablemente se usaban para 
emitir sonidos rítmicos durante las danzas rituales de las ceremonias reli 
giosas. Se han encontrado los mismos huesos en Kition y otras localidades de 
Levante (véase Caubet, 1987: 735 737). En el rincón nororiental del santua- 

lo había un pequeño cuarto rectangular en el que se encontró la estatua del 
«dios del lingote», hecha de metal macizo, que mide 35 cm de altura. Re­
presenta un hombre barbudo con faldellín y camisa ajustada. Lo mismo que 
el «dios con cuernos», lleva un casco cornudo y está bien armado: con el bra­
zo izquierdo sostiene un escudo circular, y el derecho blande una lanza. Lle­
va espinilleras. Está de pie sobre una peana con forma de lingote de cobre. 
Una estatuilla femenina de bronce del mismo período, que se conserva en el 
Ashmolean Museum de Oxford y probablemente procede de Chipre, tiene 
una peana similar. Se supone que el «dios del ling ate» era protector de los 
artesanos que forjaban el metal y los mineros del cobre de Enkomi, mientras 
que la divinidad femenina podría simbolizar la riqueza de esas mismas mi­
nas (véase Catling, 1974). He aquí un valioso documento sobre el vínculo 
entre metalurgia y relig. ón, un fenómeno aun más evidente en el área sa­
grada de Kition (véase más adelante). Como la metalurgia era la base de la 
economía chipriota, los que ejercían su control procuraban rodearlo de un 
simbolismo divino.

El modelo del «dios del lingote» tiene su réplica en Megido, en Palesti­
na, donde se ha encoi Ltrado una estatuilla de bronce similar que representa 
una divinidad con escudo y espada (Guy y Engberg, 1938: ilus. 153.8). Se 
desconoce el verdadeio nombre del «dios del lingote», pero como era el dios 
de los artesanos del metal, algunos investigadores lo conside: an el predece­
sor del dios herrero griego He' esto, esposo de Afrodita. El santuario del «dics 
del lingote» tuvo culto hasta mediados del siglo XI a.C. (véase más adelante).

Cabe mencionar, por último, el edificio palacial conocido como edificio 
18, excavado por la misión francesa, que ya hemos descrito. Situado en el 
centro de la ciudad, este edificio ocupaba una superficie de 1.800 m2. Su fa­
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chada, muy bien construida, mide más de 40 m de largo por 33 de ancho. Al­
gunos sillares de la tachada miden 3 X 1,40 m. Los suelos estaban hechos de 
«concreto» espeso y duro, semejante al de los suelos del edificio X de Kala­
vassos -Ayios Dhimitrios. C. F. A. Schaeffer, que dirigió la excavación del edi­
ficio, cree que se construyó en el siglo XIII a.C. y fue destruido poco después 
de terminado; más tarde se hicieron muchas modificaciones y restauracio­
nes. La destrucción fue causada por un violento incendio, que ha dejado ras­
tro en los anchos sillares, cuando más difundido estaba el uso de la cerámica 
micénica IIIC:lb (local), es decir, en el siglo XII a.C. Tras la destrucción el 
edificio fue tabicado para hacer locales más pequeños y se dedicó a la activi­
dad metalúrgica (para una breve descripción: Courtois, en Courtois, Lagar- 
ce y Lagarce, 1986: 18-20, y 22-23, 26 -27 para otros edificios de viviendas o 
industriales).

c. Kition

En Kition, en la costa suroccidental de la isla, a co nienzos del siglo XIII sur­
gió una próspera ciudad portuaria. Tras la reconstrucción del siglo XII a.C. 
(tardochipriota IIIA) la ciudad cobró un aspecto completamente distinto, 
como se puede ver en las áreas I y II, excavadas por el departamento Chi­
priota de Antigüedades (Karageorghis y Demas, 1985). Entre los edificios 
excavados en el área Π, en la parte norte de la ciudad, junto a la muralla pre 
dominan los talleres metalúrgicos en estrecha relación con el culto, como ya 
hemos visto.

Las murallas ciclópeas de Kition, que sustituyeron a las de lad illos sin 
cocer atribuidas al período tardochipriota IIC antes descritas, se parecían 
mucho a las de Enkomi y seguían el contorno de la baja meseta sobre la que 
se alzaba la ciudad.

Ya hemos visto que no se produjo una destrucción violenta de los edifi­
cios del tardochipriota IIC, sino más bien una reconstrucción. He descrito así 
este cambio:

Hubo una voluntad deliberada de ampliar y remodelar el recinto del templo, re­
curriendo a un nuevo tipo de apare o que se puso de moda en Chipre. Claramente, 
lo que hay detrás de esta decisión tiene una importancia fundamental, y en este 
sentido la construcción de los nuevos templos de sillería es especialmente revela­
dora. La asociación evidente del aparejo de sillería con la riqueza y el poder hizo 
que los jefes de todas las ciudades optasen por él. Incluso se podría sugerir que esta 
técnica muraría llegó a ser para ellos el símbolo de prestigio principal y más evi­
dente. Su ausencia en Kition en el período tardochipriota IIC no se debía única­
mente al gusto o a la tradición, más bien indica que Kition aún no había alcanza­
do una importancia que justificase tal imagen pública.
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Si esta interpretación es correcta, debemos indagar el origen del bienestar y el 
prestigio que hizo posible la transformación arquitectónica de Kition en el perío­
do tardochipriota IIIA. La coincidencia de algunos acontecimientos en el momen­
to de transición entre tardochipriota IIC y tardochipriota IIA podría facilitarnos, 
si no la respuesta, por lo menos unas líneas de investigación (Karageorghis y De­
mas, 1985: 92-93).

El lado norte de la ciudad, junto a la muralla ciclópea, estaba ocupado por 
cuatro templos (1, 2, 4, y 5; fig. 4.16). El más grande es el templo 1, que sus­
tituyó al templo 3 en el período tardochipriota IIC. El templo 2 sustituyó a 
una estructura del período tardochipriota IIC, que fue remodelada. Esta im­
ponente área sagrada incluía varios espacios abiertos para los sacrificios (té­
menos A y témenos B) y un conjunto de talleres para la actividad metalúr­
gica. De nuevo, como en Enkomi, se demuestra el estrecho vínculo entre 
metalurgia y religión. Este lugar, en el extremo norte de la ciudad, junto a 
la muralla, se eligió a propósito para evitar la contaminación, porque el vien­
to dominante soplaba del sur y alejaba los humos. Es significativo que el 
templo 1, en el ángulo noroccidental, se comunicara con los talleres y a la in­
versa. En el suelo de los talleres se encontraron dos hornos, escoria de cobre, 
crisoles y toberas (Karageorghis y Kassianidou, 1998).

FIGURA 4.16. Kition, vista general: templos 1, 4 y 5 y murallas ciclópeas de la ciudad.
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El templo 1 era una importante estructura rectangular que medía 35 m 
de largo (este-oeste) por 22 m de ancho (norte-suí). Tenía un patio ancho y 
una celia tripartita ubicada en el oeste, según los prototipos levantinos. Al 
patio se accedía desde la calle, por el sur, a través de una entrada lateral mo 
numental, o por otra entrada monumental desde el témenos B. Estaba cons­
truido con grandes sillares, algunos de 3 X 1 m. En la fachada sur del templo 
los sillares tienen incisiones que representan una flota. Se han identificado 
con los barcos de los «pueblos del mar», que tenían un parapeto interior en­
cima de la proa, como los que están representados en los templos de Medinet 
Habu (Egipto), en una escena que muestra su derrota frente a Ramsés III 
(Basch y Artzy, 1985; Wachsmann, 1997). Estos grabados de barcos se inter­
pretan como plegarias dirigidas a los dioses para que protegiesen a los mari­
nos en sus travesías.

El techo del patio estaba sostenido por dos hileras de cinco columnas de 
madera (fig. 4.17), que formaban así tres naves, una central más ancha y dos 
laterales. Las columnas tenían capiteles escalonados de piedra. Unas colum­
nas y capiteles de este tipo sostienen el techo del témenos B, al norte del 
templo 2.

Los templos 2, 3 y 5 tenían más o menos la misma planta, con un patio 
delante de la celia y repisas para las ofrendas a lo largo de las paredes. Entre 
los objetos hallados en la celia del templo 4 destacan una placa de marfil con 
decoración calada, destinada a decorar muebles, que tiene una inscripción 
chiprominoica en la parte interior, y una pipa de opio, también de marfil y 
con inscripción chiprominoica. Es el ejemplar más antiguo de pipa de opio 
que se ha encontrado hasta hoy. Como ya se ha dicho, el opio —que en la an­
tigüedad se usaba como analgésico— se exportaba desde Chipre en el período 
tardochipriota I en pequeños recipientes de cerámica Base-ring. Otro objeto 
importante encontrado en el patio es un vaso cilindrico de arcilla con dos 
orificios en los extremos opuestos que se usaba, colocado sobre un brasero, 
para inhalar opio. Las estatuillas de barro cocido encontradas en este templo 
dan a entender que estaba dedicado a una divinidad femenina. En el patio 
noroccidental, debajo del suelo, se descubrieron dos utensilios incompletos 
de bronce y una clavija ancha también de bronce, que probablemente for­
maban parte de un depósito de fundación. La clavija de bronce es parecida a 
otros ejemplares de Oriente Próximo, de arcilla con inscripciones.

Una característica interesante del templo 5 es el gran altar rectangular 
adosado a la celia Junto a él se encontró un ancla de piedra, dedicada por un 
marinero al dios Baal, protector de los viajeros, para que le propiciase la tra­
vesía (véase Frost, 1985: 293-295) Los dos témenos eran espacios abiertos 
para sacrificios. En el témenos A había un altar construido con sillares pe­
queños y unos «cuernos de conflagration a de piedra que recuerdan a los del
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FIGURA 4.17. Kition, área II, templo 1. Arriba, reconstrucción hipotética del techo del 
templo (de O. Callot, en Karageorghis y Demas, 1985: 223, figs. 39-40). Abajo, re­
construcción de las columnas con los capiteles de piedra (op. cit.: 220, fig. 36).
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altar más monumental del santuario de Myrtou-Pigadhes (ya mencionado), 
y otro altar bajo para quemar las ofrendas del sacrificio. En un muro más tar­
dío del témenos B se encontró otro par de Ruernos de consagración» de pie­
dra. Desde el témenos A se accedía directamente a los talleres metalúrgicos.

d. Sinda

El yac miento de Sinda, que está en el centro de la llanura de Mesaoira, unos 
15 km al oeste de Enkomi, surgió en el período tardochipriota II y fue des­
truido por un incendio en el tardochipriota IIC. Sólo sobrevivieron a la ca­
tástrofe las murallas macizas de tipo ciclópeo con una puerta urbana de codo 
como la de Maa-Palaeokastro. En Sinda, después de las excavaciones de 
1947-1948, los saqueadores desenterraron un conjunto importante de bron­
ces y se los vendieron a un coleccionista privado (Karageorghis, 1975b). El 
tesoro, que incluía entre otras cosas una mesa sacrificial, unos alicates, un me­
chero y una situla, se encontró, según dijeron sus descubridores, en un hoyo 
cubierto de cenizas. Sabemos que Sinda fue destruida por un incendio, por lo 
que podemos asociar el tesoro con Sinda I (período tardochipriota IIC). Lo 
cual está en perlecta sintonía con las tesis más recientes sobre los pequeños 
tesoros de bronce, como esta: «de Enkon i a Sinda. [fueron] enterrados ante 
la amenaza de los desastres que estaban a punto de acabar con la civilización 
de la edad del bronce en el Mediterráneo oriental. Unos sucesos extraordi­
narios a los que debemos la e dstencia de estos tesoros» (Muhly, 1980: 159). 
Es un testimonio importante, pues demuestra no sólo que la elaboración del 
metal estaba muy desarrollada en Sinda y otros yacimientos del tardochi­
priota IIC, sino que la destrucción de Sinda I se produjo después de la ocul­
tación del tesoro, producida en torno a 1200 a.C.

Lamentablemente todavía no se han publicado los resultados de las ex­
cavaciones que se hicieron en Sinda hace unos cincuenta años (véase la bre­
ve noticia prel minar en Furumark, 1965). La proximidad entre Sinda y En­
komi podría tener un motivo: es posible que este centro se fundara y 
fortificara para vigilar el camino por el que se llevaba a Enkomi si mineral 
de cobre de los montes Tróghodhos.

e. Athienou

Algo parecido podría decirse de la fundación de Athienou, donde se constru­
yó un templo relacionado con la metalurgia. Estaba en el camino que reco­
rría el mineral de cobre hacia Kition. La iocalii lad prosperó entre finales del 
tardochipriota IIC y comienzos del tardochipriota IIIA (Dothan y Ben Tor, 
1983: 140).
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f  Hala Sultan Tekke

La existencia en este lugar de un centro floreciente a partir del tardochi­
priota I-II sólo se conoce por las tumbas, excavadas en su mayoría a finales 
del siglo XIX (Astróm etal., 1976). Está en la orilla occidental de la albufera 
de Larnaca, cerca del litoral sureste de Chipre. Por entonces la albufera te­
nía salida al mar y la ciudad contaba con un puerto interior, en el que se han 
encontrado anclas de piedra. El asentamiento prosperó sobre todo durante 
los períodos tardochipriota IIC y tardochipriota IIIA, como muchos otros 
centros aquí mencionados. Son abundantes los testimonios de la actividad 
metalúrgica correspondientes a este período: escoria de cobre, toberas, mol 
des para coladas y varios objetos de bronce, que incluyen piezas refinadas de 
vajilla. El puerto debía de ser muy activo, vinculado al comercio internacio­
nal. Se han encontrado muchas piezas de cerámica y otras mercancías llega­
das de Egipto, Anatolia, el Egeo y Levante tanto en el suelo de las casas 
como dentro de las tumbas. Una crátera abierta fragmentaria (ya menciona­
da) de producción local, datable en el período tardochipriota IIIA:1, está de­
corada con motivos de origen egeo (cretenses): hachas dobles y «cuernos de 
consagración». Una escudilla de plata datada en el período tardochipriota 
IIIA:1 lleva una inscripción en cuneiforme ugarítico (Astrom y Masson, 
1982) que dice: «hecho por Aky, hijo de Yiptahaddou». Se ha supuesto que su 
autor, Ak\, tenía un nombre hurrita y su padre un nombre semita, lo que 
probana el carácter cosmopolita de la ci udad. En una tumba del tardoc^ i- 
priota IIIA:1 se ha encontrado un anillo de plata. El engaste está decorado 
con una escena jubilosa centrada en un altar, debajo de un disco fluctuante 
que se apoya en unas alas de ori gen hitita (Porada, 1983). También cabe des­
tacar una empuñadora de cetro egipcio de color azul, decorada con la carte­
la del faraón Amenofis, que sin duda es un bien familiar (fig. 4.18).

El carácter «internacional» de esta ciudad se debe a su posición geográfi­
ca y a la importancia de su puerto. Otro ¿actor significativo de su desarrollo 
puede ser su proximidad a las minas de Kalavassos y 1 Lrouilli, sobre todo tras 
el abandono de Kalavassos-^y¿oí Dhimitrios y Maroni-Vournes en el período 
tardochipriota IIC.

g. Palaepaphos

El área de Palaepaphos estuvo habitada durante todo el período tardochi 
priota. Los testimonios de los periodos tardochipriota I y II proceden sobre 
todo de las tumbas (para una visión general véanse Ma er y Karageorghis, 
1984: 50-117; también Karageorghis, 1990a), mientras que las pruebas del 
asentamiento no aparecen hasta los períodos tardochipi iota IIC-tardochi-
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FIGURA 4.18. Empuñadura de cetro egipcio (azul con decoración blanca).

priota IIIA. Se han encontrado importantes materiales cerámicos en dos ho­
yos de la localidad de Evreti y en tumbas del mismo yacimiento. La tumba 
VIII de Evreti es una de las más ricas que se han excavado en Chipre, y ge­
neralmente se data a comienzos del tardochipriota IIIA, de acuerdo con la 
cerámica que contenía (Catling, 1968). Entre los artesanos locales había jo­
yeros hábiles que produjeron bellos pendientes y anillos decorados con es­
malte tabicado, así como tallistas de marfil expertos en los estilos del Egeo y 
Levante (fig. 4.19). En Kition y Enkomi se han encontrado mangos ebúrneos 
de espejo de una factura similar.

Otra serie de tumbas excavadas en el yacimiento de Teratsoudhia ha 
proporcionado más ejemplos de la pericia y la técnica adquirida por los ar­
tesanos metalúrgicos de Paphos. En una tumba que se atribuye a comienzos 
del tardochipriota IIIA se encontraron dos jarras de bronce y una crátera 
anforoide (fig. 4.20). Son piezas de factura refinada. Las asas están decora­
das con motivos grabados, y las bases y bordes reforzados con sólidos aros de 
bronce. Esta técnica, inicialmente desconocida por los artesanos chipriotas, 
pudo ser introducida desde el Egeo, donde está bien atestiguada (Karageor­
ghis, 1990a: 61-65).

El edificio más importante que se ha excavado en Palaepaphos es sin 
duda el santuario de Afrodita, con el monumental muro del períbolo del que 
sólo se conserva una pequeña parte. Sus sillares son de los más grandes y
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F ig u r a  4.19. Mango de espejo de marfil, Kouklia.

bien  labrados de Chipre. Se han encontrado fragm entos pétreos de colum nas 
con capiteles escalonados (parecidos a los de E nkom i y  K ition). Ya hem os c i­
tado los «cuernos de consagración» de piedra hallados en el em plazam iento 
del tem plo. Otra característica que relaciona este santuario con  los del Egeo
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FIGURA 4.20. Dos jarras y crátera anforoide de bronce, Palaepaphos-Teratsoudhia, 
tumba 104.

es una bañera, que obviam ente se usaba para la purificación  (en  general, 
véase Maier, 1985).

El descubrim iento de escorias de cobre cerca del santuario, así com o la 
presencia de objetos de bronce en las tum bas del período tardochipriota IIIA  
y  sobre todo en las del tardochipriota I I IB /C G  I, dan a entender que en Pa­
laepaphos había una actividad m etalúrgica, com o en las otras ciudades que 
hem os descrito. Estudios recientes hacen pensar en la existencia de zonas 
m ineras cupríferas a las que podían acceder fácilm ente los habitantes de la 
ciudad en el período tardochipriota.

A unque no conocem os el nom bre de la divinidad venerada en el tem plo, 
podem os suponer que era la diosa que los griegos m icénicos adoptaron e in ­
cluyeron en su panteón con el nom bre de Afrodita. Los griegos debieron de 
quedar im presionados por su singularidad, su majestad y  su poder. Constru­
yeron para ella un tem plo majestuoso, inspirado en los estilos arquitectóni­
cos orientales, pero introdujeron elem entos de su propia relig ión : los «cu er­
nos de consagración». Poco a poco fueron m odificando las características de 
la diosa para adaptarla a sus tradiciones religiosas, y fue así com o A frodita, 
diosa de la fertilidad, se convirtió en diosa de la belleza y el amor. Si esta teo ­
ría es correcta, C hipre pudo haber aportado a los griegos A frod ita  desde el 
siglo XII a.C. (para un estudio detallado véase Karageorghis y  Karageorghis, 
en prensa).



5. Del p e r í o d o  t a r d o c h i p r i o t a  
IIIB AL FINAL DEL 
CHIPROGEOMÉTRICO I
(1125/1100-950/900 A.C.)

1. L a  CREACIÓN DE LOS REINOS INDEPENDIENTES

Los cambios culturales producidos a comienzos del siglo XII a.C. tuvieron 
una profunda repercusión en la sociedad chipriota y la prepararon para el 
paso evolutivo siguiente, que se dio en el período tardochipriota IIIB. Ya he­
mos resaltado la prosperidad económica de Chipre durante el siglo XII a.C., 
propiciada por el desarrollo de la metalurgia y otras actividades. En el terreno 
social surgió una minoría aristocrática que introdujo costumbres distintas y 
más refinadas: estilos arquitectónicos nuevos, uso de cuartos de baño y ba­
ñeras, ceramica pintada que imitaba los prototipos egeos, nuevas armas y 
objetos personales. Mientras tanto la zona del Egeo pasaba por un período de 
divisiones sociales y miseria que al parecer no afectó a Chipre en absoluto; 
también entonces reinó la estabilidad y la prosperidad en la isla (Mull, y, 1999) 
y las relaciones con las costas de Levante no se interrumpieron nunca.

Esta continuidad se quebró hacia 1200/1100 a.C. y dio inicio a una nue­
va era, conocida como tardochipriota IIIB. Casi todas las ciudades que se ha­
bían reconstruido a principios del tardochipriota IIIA se despoblaron. La po­
blación de Enkomi, próxima a la costa oriental, se trasladó al este, donde 
surgió una ciudad alrededor de un puerto natural en el golfo de Salamina. 
Sinda, Alassa y Hala Sultan Tekke se despoblaron. Maa -Palaeokastro fue 
destruida por un incendio poco después de su fundación, hacia 1175 a.C., 
luego reconstruida a tamaño reducido y por último abandonada poco antes 
del fin a.1 del tardochipriota IIIA, alrededor de 1150 a.C. Vy\&-Kokkinokre­
mos, edificada a finales del tardochipriota IIC, también fue abandonada 
poco después de su fundación, que data de principios del siglo XII a.C. Sus ha­
bitantes huyeron a toda prisa, seguramente a causa de un peligro amenaza­
dor, dejando tras de sí sus enseres y sin volver a recogerlos. Kition y Palae-
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paphos fueron los únicos centros que se salvaron de la destrucción y sobrevi­
vieron sin interrupciones. Sin embargo hacia el añc 1000 a.C. la zona norte 
de Kition (área de excavación II), que estaba junto al puerto interior, fue 
abandonada, y la ciudad se desplazó al sur. Este desplazamiento pudo deber­
se a que el canal que comunicaba la ciudad con el mar se cegó, quizá debido 
a un desastre natural, como un terremoto. En el puerto interior de Enkomi 
pudo ocurrir lo mismo.

¿Qué fue lo que provocó las destrucciones del tardochipriota IIIA? He aquí 
una posible explicación: después de un siglo de convivencia, el nuevo ele­
mento étnico llegado a Chipre desde el Egeo empezó a llevarse mal con la po­
blación autóctona. A consecuencia de la prosperidad de la isla, muchos grie­
gos optaron por emigrar a Chipre alrededor de 1100 a.C. para reunirse con la 
población egea afincada en la isla. Esta nueva ola de emigrantes reforzó con­
siderablemente el elemento griego hasta el punto de que los griegos, confia­
dos en su poder político, decidi iron separarse de los autóctonos y fundar nue­
vas ciudades (véase Steel, 1993), destinadas a transformarse en los diez reinos 
(ciudades-estado independientes) de la isla. Ademas de la gran cantidad de 
testimonios arqueológicos de esta nueva etapa, hay tradiciones mitológicas 
sobre la fundación de ciudades chipriotas por heroes griegos después de la 
guerra de Troya. Por ejemplo, Teucro, hijo de Telamón, rey de la isla de Sa­
lamina próxi na al At: ca, sería el fundador de Salamina, al este del litoral de 
Enkomi; Agapenor, rey de Tegea, habría construido Palaepaphos; Prexandro 
de Laconia habría edificado Lapithos, etcétera. Además de los nuevos asenta­
mientos, surgieron nuevas zonas destinadas a cementerios (véase Catling, 
1994; Reyes, 1994: 12, n.° 7, 137; lacovou, 1999b: 148).

Muchos investigadores han estudiado las leyendas de fundación y han 
tratado de interpretarlas. Según algunos, estos relatos se difundían con fines 
propagandist eos (véase el debate en Catling, 1975: 215-216; lacovou, 1999a: 
9 10, con bibliografía anterior); otros, en cambio, aceptan la idea de que 
cada mito esconde una realidad «histórica», a veces confirmada por hallaz­
gos arqueológicos, como en los casos de Salamina y Palaepaphos (véase más 
adelante).

También hay una alusión a cierta división entre los dos elementos étni­
cos de la población chipriota en el mito de Agapenor y Kinyras, que simbo 
lizan, respectivamente, a los aqueos de Chipre y a la población indígena. Sea 
como fuere, creemos que en el siglo XI a.C. se crearon nuevos reinos con un 
sistema político basado en la realeza micénica, pero adaptado a las condicio­
nes locales y también a los modelos de los principados orientales (pero véa 
se Petit, 1991-1992). Veamos un pasaje de la conferencia pronunciada por 
Anthony Snodgrass en Nicosia en 1987:
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La edad del bronce tocaba a su fin cuando llegaron a Chipre varias oleadas de co 
lonos procedentes de la Grecia micénica (y probablemente también de la Grecia 
minoica). Fueron ellos quienes introdujeron en la lila el griego como lengua prin­
cipal, además de otras características de su cultura. Una de ellas, sin duda, era el 
sistema político: una red de belicosos reinos, generalmente alrededor de una ciu- 
dadela fortificada, con un rey llamado wanax que tenía atribuciones religiosas, 
además de políticas. Hubo modificaciones, como ocurre siempre que las persanas 
trasplantan su cultura a un nuevo ambiente —igual que ocurre con los atenienses 
modernos, que cuando van a Chipre tienen que aprender a conducir por la iz­
quierda...—. A los soberanos aqueos Chipre les brindaba la posibilidad de acumular 
riquezas y gloria (Snodgrass, 1988: 12; véase también el escepticismo de Maier, 
1999: 83).

Chipre se encontró en una situación muy privilegiada, que marcó su des­
tino histórico: la isla fue el refugio de la civilización micénica, amenazada 
por la disolución y el olvido:

Le correspondió a Chipre custodiar los restos de la civilización micénica, incluidas 
sus estructuras políticas, aspectos de su lenguaje, vestigios de su escritura y gran 
parte de sus artes visuales, mucho después de que desaparecieran de la Grecia con 
tinental (Catling, 1975: 213).

Varios estudiosos han intentado explicar esta nueva fase de la vida políti­
ca y social de Chipre. Iaccvou seguramente está en lo cierto cuando afirma:

La coexistencia de elementos étnicos distintos en el tardochipriota IIIA debió de 
ser un asunto muy delicado, y el grado de destrucción que se observa en los yaci­
mientos del tardochipriota IIIA.. revela una fase turbulenta y una base política y 
económica inestable (Iacovou, 1989: 53; véase también Karageorghis, 1992).

La investigadora concluye diciendo:

Parece que los sucesores de lengua griega de los «rrlicénicos» están estrechamente 
relacionados con la disolución del viejo sistema político y la fundación de nuevos 
centros de poder durante el siglo XI a.C. Su superioridad frente a la población lo 
cal pudo inducir la retirada de algunos autóctonos a enclaves separados, como 
Amathus (Iacovou, 1989: 57; y 1999a: 6-7).

Quizá no sea del todo acertado hablar de superioridad. Los chipriotas 
eran ricos, cultos y portadores de una cultura muy desarrollada. Es más exac­
to hablar de distinta educación cultural, de un sentimiento consciente de 
pertenecer a la misma etnia que asaba la misma lengua, un sentimiento que 
unía a los griegos refugiados en Chipre (véase Iacovou, 1999a: 2-3). Sin duda
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supieron aprovechar las oportunidades económicas que les brindaba Chipre, 
pero en el campo de la cultura es posible que dieran más de lo que recibie­
ran. Catling nos da una explicación dramática del modo en que acabó el 
período tardochipriota IIIA y dio paso al tardochipriota IIIB, señalando ati­
nadamente que los causantes de la transición no eran exclusivamente de ori­
gen egeo:

Pienso que podríamos explicar la transición del tardochipriota IIIA al IIIB como 
un largo período de decadencia de las ciudades, durante el cual se produjeron en 
Chipre una serie de ataques sin coordinar o incursiones de bandas de saqueadores 
cuya etiua era en gran medida, pe o no exclusivamente, de estirpe egea. Creo que 
asolaron Chipre durante medio siglo. Grupos aislados atacaron ora una ciudad es­
tado, ora otra, y así sucesivamente. En algunos casos estas bandas intentaron asen­
tarse y para ello ebgieron una localidad distinta pero próxima a la antigua ciudad. 
Se crearon cementerios nuevos. La vida de algunos de estos nuevos centros fue cor 
ta, pues la comunidad, a su vez, sufría nuevas violencias y optaba por trasladarse, 
a veces para volver a los lugares de donde había partido años atrás. Al final algu­
nas de estas comunidades echaron raíces y transmitieron su lenguaje —y tal vez su 
estructura política— a sus descendientes, que acabaron reinando en varias ciudades 
estado de la isla (Catling, 1994: 137).

2. C a m b io s  c u l t u r a l e s

Algunos aspectos de la cultura material chipriota del siglo XI a.C., en espe­
cial la cerámica, muestran que al estudiar su formación no debe sobrevalo- 
rarse el componente levantino (véase Bíkai, 1994). Además, no es fácil sabe:r 
si en la población chipriota de este siglo había levantinos o «protofenicios»; 
pero dada la aparición frecuente de cerámica levantina en la isla, no cabe 
duda de que las relaciones comerciales con el área siropalestina se mantu­
vieron. Los investigadores se preguntan por qué no hay importaciones de 
Grecia durante el siglo XI a.C. (véase, por ejemplo, Maier, 1999: 83). Algunos 
se muestran reacios a admitir la llegada de griegos a la isla durante este pe­
ríodo. En un libro recién publicado se aborda directamente el asunto y se 
plantea la hipótesis de que las innovaciones culturales se debían a la inicia­
tiva de los propios chipriotas:

Tanto si las tumbas de cámara y la inserí icion (en el obelos de Opheltes revelan o 
no la llegada de un nuevo pueblo, lo que parece claro es que representan un es­
fuerzo activo de un grupo chipriota por estrechar lazos con Grecia continental. Lo 
curioso, sin embargo, es que estos intentos no a ectaran a la cerámica: las vasijas 
depositadas en las tumbas de cámara están decoradas con el estilo local Proto-
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Figura 5.1. Vasijas de cerámica con forma de barco de guerra.

White Painted de Chipre (Hall, 1997: 156; véase también el escepticismo expresa­
do por Maier, 1999: 83).

Para resolver este problema hay que analizar detalladamente la cultura 
material chipriota del siglo XI a.C. (en general, véase Snodgrass, 1994).

Tanto si pensamos que los recién llegados eran saqueadores como que 
eran prófugos en busca de un lugar para vivir, es evidente que quienes lle­
garon a la isla desde el Egeo lo hicieron en grupos organizados, con )efes no­
bles que podían permitirse una travesía en barcos de guerra, en una época en 
que la piratería dificultaba la navegación por el Mediterráneo. Esto podría 
explicar la escasez de mercancías del Egeo en el siglo XI a.C. (y sin duda tam­
bién en el Xll), pues los barcos de guerra, largos y rápidos, pero con escasa ca­
pacidad, no eran los indicados para transportar cargamentos pesados. Los 
chipriotas y los egeos que se asentaron en la isla a comienzos del siglo XI a.C. 
conocían bien estos barcos, como revelan los numerosos askói (fig. 5.1) con 
forma de barco de guerra hallados en Chipre, de cerámica Proto-White 
Painted (Basch, 1987: 148-149).

Los asentamientos del siglo XI a.C. se han excavado poco, pero las infor­
maciones que proporcionan los cementerios completan nuestros conoci­
mientos sobre la topografía de este período (para una visión de conjunto, 
véase lacovou, 1994).

2.1. La arquitectura funeraria

De los cementerios excavados hasta hoy del período tardochipriota IIIB, el 
mayor es el de Gastria-^Zaas, situado al noroeste de Salamina, donde el que 
escribe excavó nueve tumbas en 1973-1974 por encargo del departamento
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F i g u r a  5.2. A . Planta y  sección de la tumba 19 de Alaas. B . Planta y  sección de la 
tumba de pozo 16, Alaas (de Karageorghis, 1975: ilus. LI y  XLVIII).
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Chipriota de Antigüedades. En colecciones privadas se halló material proce­
dente de otras tumbas saqueadas, como se reseña en publicaciones anterio­
res (Karageorghis, 1975; 1977b).

Aparte de tres tumbas sin dromos, todas las demás sepulturas excavadas 
en Alaas tenían una pequeña cámara y un dromos largo y estrecho (fig. 5.2), 
por lo que diferían mucho de las tradicionales tumbas con cámara del bron­
ce tardío. En el siglo XI a.C. están documentados no sólo cementerios nuevos, 
sino también tipos nuevos de tumbas. Es significativo que cerca de Alaas, un 
kilómetro al suroeste, en el yacimiento de Grotirin se han encontrado tum­
bas del período tardochipriota II de t'po tradicional cavadas en la roca (todas 
saqueadas). Lo cual significa que antes de que se usara el cementerio de 
Alaas —datable en el tardochipriota IIIB— ya existía un cementerio más an­
tiguo y, obviamente, una ciudad más antigua en Grotirin. Ambos, ciudad y 
cementerio, se trasladaron a. Alaas durante el siglo XI, fenómeno paralelo al 
traslado de Enkomi a Salamina, como veremos enseguida.

El dromos largo y angosto baja, inclinado, hasta la cámara. En Alaas las 
paredes del dromos se estrechan por arriba, sobre todo cerca de la fachada. 
El stomion, que con frecuencia es igual de largo que el dromos, está sellado 
con un montón de piedras. Por lo general ni el dromos ni el stomion están 
alineados con la cámara. Desde comienzos del período tardominoico III se 
encuentran tumbas parecidas en el Egeo, en yacimientos como Petari pero 
sobre todo en Creta (para un estudio reciente véase Andreadaki-Vlasaki, 
1997: 495-498). Este tipo de tumba llegó a Chipre ya desarrollado, como ha 
señalado Catling (1994: 134).

El otro tipo de tumba documentado en Alaas (tumba 16) y, durante el pe­
ríodo chiprogeométrico I-II, en Lapithos, es la llamada «tumba de pozo» 
(véase la fig. 5.2). La característica principal de este tipo es un conducto rec­
tangular que baja en vertical, con una cámara adyacente a un lado, separada 
por una pared de mampuestos. El mismo tipo de tumba aparece en Creta en 
el tardominoico III, en los cementerios de La Canea y Cnosos. En la publica­
ción del cementerio de Alaas hemos sugerido que este tipo de tumba es pro­
bablemente una adaptación de tradiciones chipriotas. Hallager y McGeorge 
(1992: 45), al comentar este tipo de tumbas en relación con La Canea y Cno­
sos, plantean un posible origen chipriota, mientras que Catling (1994: 135) 
recientemente ha propuesto que se trata de un tipo egeo, hipótesis que tra­
taremos de sustentar. En Zapher Papoura (Evans, 1906: 15-21, figs. 11 a, b y 
c) aparece desde el período tardominoico IIIA2. La tumba de pozo también 
se podría comparar con un tipo que aparece en Perati (Grecia) en el siglo XII 
a.C. (íakovides, 1970: 24-25), aunque Catling propone para él un origen dis­
tinto. También en Cnosos aparece en el siglo XI a.C. la tumba de pozo para la 
inhumación de restos de cremación, un elemento que estrecha aún más la re-
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Figura 5.3. Askos zoomorfo de Alaas, cerámica Proto-White Painted. Píxide de cerá­
mica Proto-Bichrome (tumba 16), la forma imita los prototipos cretenses.

lación con las tumbas de Alaas (Catling, 1994: 135; para tumbas de pozo ex­
cavadas recientemente en La Canea, véase Andreadaki-Vlasaki, 1997: 498- 
499).

Todas las sepulturas de Alaas eran inhumaciones, sin restos de incinera­
ción. En cada cámara había un solo esqueleto, a excepción de la tumba 17, que 
contenía dos. Los ajuares funerarios constaban sobre todo de cerámica, aun­
que en algunas tumbas también se encontraron objetos de oro y de bronce.

2.2. La cerámica

La mayor parte de la cerámica de Alaas es Proto-White Painted y Proto- 
Bichrome (esta última con una decoración de dibujos negros y rojos pintados 
sobre una superficie clara). Las formas y las decoraciones son sobre todo de 
tipo egeo y en particular cretense, pero también hay ejemplares que presen­
tan afinidades con productos levantinos o siguen tradiciones locales.

Las nuevas formas egeas (fig. 5.3) incluyen las píxidas de paredes rectas, 
los cálatos, los cántaros de asa estribo y las cílicas. Sin embargo la botella ci­
lindrica, o jarra, podría tener prototipos levantinos (Karageorghis, 1975: 51; 
Yon, 1971: 32). Los motivos decorativos son esencialmente geométricos, de 
tipo egeo, a veces combinados con representaciones de carácter egeominoico 
(Kanta, 1998: 55-56; Karageorghis, 1997a). Un tipo cerámico interesante es 
el askos con forma de pájaro, que tiene un precedente en el Egeo; aunque ya 
existía en la cerámica chipriota de la edad del bronce, el nuevo aspecto tiene 
influencia del área egea (Lemos, 1994). Lo mismo puede decirse de algunos
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askói zoomorfos que aparecen en las tumbas deAlaas. Recientemente (Kou- 
rou, 1997) se ha destacado la relación con el Egeo, sobre todo con Creta y el 
Dodecaneso. El descubrimiento de tres cantimploras lentoides de tipo le­
vantino en las tumbas d eAlaas es significativo (Karageorghis, 1975: 57), so­
bre todo porque no es un fenómeno exclusivo de Alaos y aparece años des­
pués en otros yacimientos como Salamina, Kourion y P alaepaphos (variedad 
pintada), en el período chiprogeométrico IA (Bikai, 1983: 400). Seguramen­
te este hecho está relacionado con el comercio que se mantuvo ininterrum­
pidamente a lo largo del siglo XI a.C., como revelan las nuevas pruebas rea­
lizadas en Palaepaphos-S£fl/eí (véase más adelante).

La cultura material del período tardochipriota IIIB es homogénea en 
toda la isla: arquitectura de las tumbas, costumbres funerarias, estilos cerá­
micos, etc. Este nuevo panorama cultural común da a entender que no había 
una división geográfica entre los dos grupos étnicos que ocupaban la isla (in­
ri igrantes griegos y chipriotas autóctonos) (para el caso de Amathus véase 
más adelante). Pero los griegos, como veremos, no sólo conservaron su len­
gua sino que la impusieron gradualmente en todo el territorio chipriota.

2.3. Los p incipales yacimientos

Vamos a examinar ahora varios yacimientos del siglo XI a.C., en particular 
los que se relacionan con leyendas de fundación, empezando por Salamina, 
en la cost a oriental.

a. Salam ina y  Enkomi

Según varias textos griegos, Teucro, hijo de Telamón, rey de la isla de Sala 
mina, fundó Salamina cuando volvió de Troya al término de la guerra tro- 
yana (véase Chavane y Yon, 1978). Su linaje es peculiar, ya que se le recuer­
da como griego (hijo de Telamón) pero también como «bárbaro» (hijo de 
Laomedonte, rey de Troya, emparentado con los teucros de Tróade, que se 
relacionan con los tjekker de los «pueblos del mar»). Por lo tanto, tras la le­
yenda de la fundación de Salamina puede estar el lejano recuerdo de la lle­
gada de los primeros colonos griegos a la ciudad vecina de Enkomi alrededor 
de 1200 a.C.

La misión francesa que excavó Salamina en 1965 sacó a la luz una tum­
ba de cámara con un angosto dromos y una cámara rectangular (fig. 5.4). En 
su interior se encontró una rica variedad de cerámica Proto-White Painted y 
chiprogeométrica ÍA, así como joyas y objetos de bronce. También se encon­
traron restos del asentamiento del mismo período (mediados del siglo XI
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FIGURA 5.4. Salamina, tumba I. 1. pozo; 2. cámara; 3. dromos (de Yon, 1971: ilus. 7).

a.C.). En un sondeo que llegó hasta el lecho de roca se encontró cerámica del 
siglo XI a.C. y en otro lugar se localizó la muralla de la ciudad nueva. La ce­
rámica más antigua hallada en esta excavación es Proto-White Painted, pero 
como hasta ahora no se ha publicado detalladamente este material, tampo­
co se puede saber con seguridad la fecha exacta de la primera fase de Sala- 
mina (véase Yon, 1980a: 75-77, donde la investigadora plantea que Salamina 
se fundó en la primera mitad del siglo XI a.C.; véase también Yon, 1999a, 
para una datación a mediados del siglo XI a.C. basada en los datos recabados 
de la tumba I). De modo que hacia mediados del siglo XI a.C. se construyó 
una ciudad nueva alrededor del puerto natural de la bahía de Salamina; se 
dotó de una muralla y el cementerio se situó extramuros. A juzgar por la ri­
queza del ajuar encontrado en la única tumba excavada, parece evidente que 
la población de la ciudad nueva disfrutaba de un nivel de vida elevado. Se­
guramente fue un lugar adonde se fueron a vivir los aristócratas micénicos 
después de su asentamiento primitivo en la vecina ciudad de Enkomi, aban­
donada en este período.

Pero resulta significativo que Enkomi no desapareciera del todo cuando 
se despobló. En un santuario, el del «dios del lingote» antes descrito, el cul­
to se mantuvo durante varias décadas. Las ofrendas halladas en este santua­
rio incluyen estatuillas antropomorfas del tipo conocido como «diosa con los 
brazos levantados», tocada con una tiara y decorada con manchas en las me­
jillas. Los descubrimientos más importantes de este período final de la vida
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del santuario son dos figuras fragmentarias de barro coc’do de centauros bi­
céfalos o esfinges (véase lámina XII). El cuerpo y las piernas están hechos a 
torno, huecos y decorados con motivos abstractos según la técnica de la cerá­
mica Proto-White Painted. El ejemplar mejor conservado tiene 31 cm de al­
tura. Se parecen mucho a las figuras encontradas en el yacimiento cretense 
de Ayia Triadha (D ’Agata, 1997 y 1999: 69). La cerám ca asociada a este úl­
timo período de vida del santuario es la primera fase de la Proto-White 
Painted, datable antes de la fundación de la ciudad nueva y el cementerio 
nuevo de Salamina (Iacovou, 1988: 1) Creo que Salamina fue un reino des­
de el siglo XI a.C., como otras ciudades ya habitadas en el mismo siglo. No es 
de extrañar que estos centros se mencionen como reinos independ1 entes de 
Chipre en los textos más tardíos de Oriente Próximo (véase más adelante).

b. Palaepaphos

Palaepaphos (la Kouklia moderna) es, sin duda, el yacimiento mejor docu­
mentado del siglo XI a.C. Por desgracia, como en muchos otros de este perío 
do, nuestros datos proceden únicamente de las tumbas. Estas fueron excava­
das en 1888-1889 por el British Museum y despues por la misión británica de 
la Universidad de San Andrés y el Museo de Liverpool (para referencias 
véanse Karageorghis, 1967c: 2; Maier y Karageorghis, 1984: 120-150; Maier, 
1999; hay noticias sobre excavaciones más recientes en BCH  124 (2000): 
673-675, 690 6S2). Las tumbas aportan pruebas tangibles de la continuidad 
de Palaepaphos desde el bronce tardío hasta el chiprogeométrico y más tarde, 
aunque la topografía de los cementerios que ocupan una extensa zona al este 
del santuario de Afrodita y también al oeste del pueblo de Kouklia, en el ya­
cimiento de Plakes (a unos 2 km del pueblo), plantea dudas sobre el empla­
zamiento exacto de la ciudad del siglo XI a.C. y los motivos por los que el 
asentamiento estaba tan disperso.

El que escribe publicó en 1967 el contenido de una tumba saqueada del 
yacimiento de Xerolimni, al noroeste del pueblo de Kouklia. En esta tumba 
se encontró abundante cerámica Proto-White Painted del período de transí­
a n  entre el tardochipriota IIIB y el chiprogeométrico IA (Karageorghis, 
1967c; Iacovou, 1988: 1), a mediados del siglo XI a.C. También se encontró 
una cantimplora lenticular de origen levantino (Karageorghis, 1967c: 20, 
n.° 17). Pero la vasija más importante, sin duda, es un cálato de Proto-White 
Painted (en realidad Proto Bichrome), decorado por fuera y por dentro con 
motivos geométricos y figuras (fig. 5.5). Se trata de pájaros, un guerrero que 
tañe la lira, una escena de caza y «ranas» (para una presentación de las fi­
guras véase Iacovou, 1988: 72, 81-82).

En un trabajo de publicación reciente, Kanta compara ingenio'jámente la
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FIGURA 5.5. Cálato de cerámica Pro tu- White Painted, Palaepaphos-Xerolimni, tumba 1.

escena de caza del cálato de Palaepaphos con una escena muy parecida de 
iconografía cretense. En una píxida o recipiente de Kastelli Pediada (Rethe- 
miotakis, 1997a y 1997b) hay una decoración figurada que recuerda mucho 
a la escena del cálato de Xerolimni: la caza de una cabra y su posterior sacri­
ficio en un altar; los dos episodios se representan en la misma composición. 
La escena es típica del estilo figurativo cretense del período tardominoico III 
(Kanta, 1998: 55-56). Esto nos permite interpretar correctamente la escena 
del cálato de Xerolimni como una cabra que se encuentra sobre un altar sa­
crificial. Frente a ella hay una figura de árbol, como en el vaso de Kastelli 
Pediada. Kanta también cita correctamente otro vaso chipriota singular de 
cerámica pintada Proto-White Painted, decorado con una cabra, un pájaro, 
una figura humana que sostiene una cílica y un escudo redondo; llama la 
atención el simbolismo cabra-pájaro en urnas cretenses que representan una 
caza sagrada. En el interior del cálato de Xerolimni también aparecen pája­
ros. Es posible que el guerrero con lira, la cabra, los pájaros y el árbol del cá­
lato de Xerolimni formen parte de una caza sagrada, y que el pintor los colo­
cara separados en cuatro paneles cuyos elementos componían la escena de la 
caza sagrada: el cazador y la cabra sobre el altar, los pájaros, el tañedor de 
lira (que corresponde al personaje de la cílica que aparece en la píxida antes 
citada) y la representación del árbol. Kanta seguramente está en lo cierto 
cuando sostiene que, en vez de proponer un origen sirio para las siluetas de 
animales que aparecen en el siglo XI a.C. en las decoraciones figuradas de las 
vasijas chipriotas, habría que tomar en consideración una relación con Cre­
ta, como en el caso de muchos otros elementos de la cultura chipriota del 
mismo siglo (véase también Karageorghis, 1997a).
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Hay otras dos vasijas interesantes con decoraciones figurativas que pue­
den tener connotaciones religiosas. La primera es una taza con pie JVhite 
Painted I  (chiprogeométrico I) perteneciente a una colección privada, que 
seguramente procede de Palaepaphos (Iacovou, 1988: cat. n.° 24), decorada 
con dos figuras humanas y aves. Una de las figuras está tocada con lo que pa­
rece un yelmo con cuernos, que recuerda al «dios con cuernos» de Enkomi 
del siglo XII a.C. (Maier y Karageorghis, 1984: 129, fig. 108). El otro objeto 
es un ritón con forma de caballo con jinete y serpientes, que también proce­
de probablemente de Palaepaphos y se conserva en el Ashmolean Museum 
de Oxford (Catling, 1974). Según la interpretación de Catling, el ritón re­
presenta «al propio difunto en su viaje al más allá, con serpientes que aluden 
a la inmortalidad, acompañado de un caballo que carga con lo necesario para 
el viaje» (Catling, 1974: 111).

De todos los cementerios excavados en Palaepaphos, el mejor conocido y 
totalmente publicado es el de Skales, al sureste del pueblo de Kouklia. El De­
partamento de Antigüedades hizo una importante excavación de salvamen­
to en 1979-1980 (Karageorghis, 1985). Varias tumbas están datadas alrede-
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FlGURA 5.6. Planta de la zona excavada de la necrópolis de Palaepaphos -Skales (de 
Karageorghis, 1983: ilus. II).
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dor de 1050 a.C. (chiprogeométrico IA), aunque algunas de ellas se usaron 
algo después, en el chiprogeométrico IB. Las tumbas del SLglo XI a.C. son de 
cámara, excavadas en la caliza blanda o en la roca. Tienen una cámara más 
o menos rectangular y un dromos largo y estrecho, como ya hemos dicho. 
Hay una orientación constante noreste-suroeste, con el dromos en el suroes­
te, pero es posible que no sea significativa ν sólo se deba a la pendiente del 
suelo (fig. 5.6). Tres o cuatro metros de tierra y piedras depositados sobre 
el suelo de las tumbas las libraro- de los saqueadores.

Por lo general son tumbas fami iares, usadas para más de una inhuma­
ción. Cuando se hacía un nuevo entierro en la cámara, la osamenta de la in­
humación anterior se echaba a un lado o se introducía en un ánfora gran­
de, con las ofrendas más pequeñas o valiosas. Por lo genera] al difunto se le 
enterraba, pero hay dos ejemplos de cremación, con las cenizas guardadas en 
un ánfora grande. En Chipre, durante el siglo XI a.C., la cremación era muy 
infrecuente, pero también está atestiguada en el cementerio de Kxmrion-&z- 
loriziki. Es posible que esta práctica la trajeran los emigrantes del Egeo (E. 
Masson, 1988).

Entre las ofrendas funerarias hay vasijas, que cuando son para niños con­
tienen recipientes en miniatura, armas (espadas, puñales y puntas de lanza) 
para los hombres, fíbulas, pasadores y joyas para las mujeres. La cerámica 
suele ser del tipo White Painted I, pero quedaban también ejemplos de la 
Proto-White Painted y de la Proto-Bichrome, sobre todo tazas, a veces con 
formas insólitas. Tamb én había una impresionante cantidad de vasijas de 
bronce, cuencos y barreños. Los ajuares funerarios son típicos de una opu­
lenta aristocracia militar que podía permitirse esos lujos (comida y bebida).

Una de las tumbas más importantes del cementerio de Skales es la tumba 
49. Era una tumba familiar de un aristócrata micénico (véase Coldstream, 
1989. 325-328) con los restos de per lo menos tres individuos. También con­
tenía una bañera de caliza blanca (fig. 5.7), que se encontró llena de grava 
con cerámica encima. Tiene forma elíptica y mide 153 cm de longitud to­
tal, con una altura máxima de 73 cm. El fondo está algo levantado en una 
parte, para formar un asiento. Junto al borde, en el lado izquierdo del asien­
to, hay un objeto hemisférico labrado en la misma piedra que podía ser una 
«jabonera» o un recipiente para los ungüentos de la época. La presencia de 
una bañera en una tumba es significativa. No se usaba como sarcófago, ya 
que el esqueleto estaba en el suelo. Podía ser una ofrenda al difunto, como 
objeto de lu'to, para que se bañase en la otra vida, o podía estar relacionada 
con algún ritual de purificación. También se ha encontrado una bañera de 
caliza en una tumba del chiprogeométrico IA excavada en Kourion-5am- 
boula (Christou, 1994: 180), y otras dos en el cementerio de Palaepaphos- 
Plakes excavado recientemente (véase más adelante).
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Figura 5.7. Bañera de caliza de Palaepaphos-6'AaZes, tumba 49.

El objeto más importante de los hallados en la tumba 49 es uno de los 
tres obeloi (espetones) de bronce, de 87,2 cm, en el que, junto a una muesca, 
hay una inscripción grabada de cinco signos en escritura silábica de Palae- 
paphos que representan un nombre propio griego en genitivo: «[Soy el obe­
los de] Οφέλητης». El genitivo se expresa como O.pe.le.ta.u. En el dialecto 
micénico común el genitivo terminaría en -o, mientras que la terminación 
en -u es típica del dialecto de Arcadia (Masson y Masson, 1983). Esto es im­
portante, porque la inscripción del obelos no sólo es el ejemplo más precoz 
del uso de la lengua griega en Chipre, sino también, en concreto, del dialec­
to arcádico. Ya hemos hecho referencia a las tradiciones legendarias sobre 
Agapenor, rey de Tegea, que había llegado a la isla después de la guerra de 
Troya y se consideraba el fundador de Paphos. Él y sus compañeros griegos 
serían los responsables de las innovaciones culturales de Palaepaphos y for­
marían parte del grupo elitista que disfrutaba de un nivel de vida elevado y 
celebraba banquetes con abundante comida y bebida.

El obelos de Opheltes es impoi tante, porque ayuda a identificar a los co­
lonos del siglo XI y demuestra que conservaron su lengua y su dialecto aun­
que estuviesen en un país donde no se hablaba griego. Adoptaron la escritu­
ra chiprominoica y la adaptaron a la lengua griega, sentando las bases de la 
escritura chiprosilábica, que perduró hasta el siglo III a.C. Es interesante se­
ñalar que la transición de la escritura chiprominoica a la chiprosilábica de­
bió de producirse en pocos años y probablemente fue una invención de un 
aristócrata (véase Hall, 1997: 136; Iacovou, 1999a: 11-13).



1 2 8  E l  bronce t a r d Io

Figura 5.8. Palaepaphos-¿¡&aZes: alfiler de plata con cabeza en forma de granada he­
cha con hoja de oro; fíbula de plata; colador de bronce; caldero de bronce trípode; trí­
pode de barras de bronce.

En la tumba 49 se hallaron numerosos objetos (fig. 5.8), entre ellos varias 
escudillas de bronce. Una de ellas es hemisférica, con base redondeada y dos 
asas horizontales opuestas, que sobresalen y están rematadas con prótomos 
de cabra vueltos hacia dentro. Otra escudilla grande de bronce, de cuerpo he­
misférico, base redondeada, hombros en ángulo agudo y borde con cuello 
recto, tiene dos asas verticales opuestas. También son dignas de mención una 
fíbula de plata de tipo D con dos cuentas de oro y numerosas fíbulas con for­
ma de D, la mayor de las cuales mide 10,5 cm. Las fíbulas de este tipo segu­
ramente fueron introducidas por los colonos griegos, ya que antes las muje­
res chipriotas usaban pasadores con gancho para sujetar la ropa. De la 
misma tumba proceden también dos coladores de bronce que formaban par­
te del servicio de beber. En las tumbas de Skales también se han encontrado 
trípodes de barras de bronce e imitaciones de los mismos en arcilla, así como 
una olla trípode de bronce. La cerámica hallada en la tumba 49 es extraor­
dinaria. Incluye ánforas de White Painted I, jarras, cuencos, tazas, platos del 
mismo tipo y copas (cílicas) de una forma que había sido más corriente en el
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período micénico. Destaca una jarra de Proto-White Painted decorada con 
un rostro humano en la parte superior. La barbilla está agujereada forman­
do un filtro. Una vasija similar de White Painted I , hallada en otra tumba, 
evidentemente procede del mismo alfar. Se han encontrado jarras antropo­
morfas de este tipo en Crossos y Arkadhes (Creta), aunque de un período 
algo posterior (véase Kanta, 1998: 52).

Entre las vasijas notables encontradas en otras tumbas del yacimiento 
cabe citar varios askói extraordinarios (fig. 5.9) y una copa «con truco» de un 
tipo conocido en el siglo XI a.C., procedente de una tumba de Kition (la mis­
ma que contenía obeloi de bronce).

Por último citaremos una copa de fVhite Painted /  hallada en la rica tum­
ba familiar de un aristócrata micénico (Karageorghis, 1998f: cat. n.° 12) con 
una ambiciosa composición decorativa en el fondo (fig. 5.10). Consiste en dos 
figuras humanas que intentan matar a un gran monstruo de dos cabezas 
(una serpiente) con flechas y puñales; en el fondo hay varios cuadrúpedos. Se 
ve que el pintor ha intentado representar un tema concreto, quizá un mito. 
La mitología griega debía de estar aún muy presente en las mentes de estos 
primeros habitantes de Palaepaphos, por lo que podría tratarse del mito de 
Heracles y Iolao matando a la hidra de Lerna. Si esta interpretación es co­
rrecta, sería uno de los primeros y más ambiciosos ejemplos de las represen­
taciones pintadas en vasijas de la edad del hierro chipriota (véase Hermary, 
1992: 131).

La aparición en Palaepaphos de importaciones de Oriente Próximo a par-

FlGURA 5.9. Askos zoomorfo de cerámica White Painted 1, Palaepaphos-SAaZes. Cílica 
triple con pie, cerámica Proto-White Painted, Palaepaphos-SAa/e.í.
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Figura 5.10. Fondo de una copa de Palaepaphos-S&sfes (tumba 58).

tir del siglo XII a.C. es significativa. Demuestra que el comercio con Levan­
te, floreciente durante la edad del bronce, se mantenía, y podría ser uno de 
los motivos de la prosperidad de Palaepaphos en este período (para descu­
brimientos recientes en Plakes véase B C H 124, 2000: 675-674, fig. 29). Tam­
bién cabe mencionar una rica serie de joyas de oro halladas en tumbas de 
mujeres (véase lámina XIII).

Muchas de las tumbas del siglo XI a.C. excavadas en Skales son de gue­
rreros. La tumba 76 contenía dos espadas de hierro (fig. 5.11), una de ellas 
doblada a propósito («matada») para que no se pudiera usar. Ambas son de 
un tipo conocido en el Egeo durante la edad del bronce, que en Chipre se hi­
cieron de hierro a partir del siglo XI a.C. La espada «matada» sin doblar 
mide 70 cm de largo, y la más corta (41 cm) tenía empuñadura de marfil. 
Otras armas de la misma tumba son una punta de lanza de bronce (59,7 cm 
de largo) y varios cuchillos de hierro con el mango de hierro también (Ka­
rageorghis, 1983: 249; para otros descubrimientos en el yacimiento de Pla­
kes véase BCH  124, 2000: 673-674 figs. 31-33 y 691 fig. 46).

Desborough y Snodgrass suponen que el uso del hierro como metal para 
hacer objetos se exportó a Grecia desde Chipre, donde se fabricaron por pri-
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FlGURA 5.11. Dos espadas de hierro; PalaepaphoáJS£aZe^’tumba 76.

mera vez con hierro las armas de tipo egeo que en Grecia con tinental y Cre 
ta se hacían de bronce. La necrópolis de Skales brinda material y confirma 
esta teoría. No es fácil saber si fueron colonos griegos que volvieron a la ma­
dre patria durante el siglo X a.C., o emigrantes chipriotas, los que llevaron 
consigo la nueva técnica metalúrgica del hierro (véase Snodgrass, 1980). 
Pero el hecho de que la cerámica chiprogeométrica influyese en la cerámica 
egea contemporánea refuerza la idea de que ambas regiones se mantenían 
en estrecho contacto, aunque no deja de sorprender la escasez de imperta 
ciones recíprocas entre los objetos hallados.

En 1993 se excavó una importante tumba en el yacimiento de Xylinos, a 
un kilómetro al noreste del pueblo de Kouklia, que probablemente formaba 
parte del mismo cementerio que la tumba de Xerolimni antes citada (Flou- 
rentzos, 1997). Los restos son del período chiprogeométrico IA (segunda mi­
tad del siglo XI a.C.). Se encontró gran variedad de cerámica, escudillas de 
bronce, obeloi de hierro, objetos de oro, marfil y loza. El objeto más singular 
es un timiaterio de bronce (Flourentzos, 2000) que podría tener un antece­
dente en el siglo XII a.C. en Palaepaphos (véase Karageorghis, 1990a: 64). El 
timiater o de Xerolimni mide 43,5 cm de alto y tiene pétalos colgantes en 
dos filas. Es de un tipo levantino que se puede clasificar entre los objetos de 
lujo usados en los banquetes, como las vasijas de bronce, las copas y los obe­
loi, que también se han encontrado en esta tumba (para más datos véase 
Matthaus, 1999: 22-25).

Ya se ha mencionado el cementerio de Palaepaphos situado en la locaii 
dad de P lakes, 1,6 km al oeste del pueblo de Kouklia, donde empezaron las 
excavaciones en 1999 (noticias preliminares en BCH  124, 2000: 673-675, 
690 692). La mayoría de las tumbas quedaron dañadas por actividades de
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allanamiento del terreno, pero de ellas se ha sacado gran cantidad de cerá­
mica, así como objetos de hierro, collares de oro y dos bañeras, una de piedra 
caliza y la otra de arcilla ( ibidem, 690, fig. 45). En sepulturas de hombres se 
encontraron espadas de hierro y en otras de mujeres, aderezos de oro. En una 
de las tumbas los huesos incinerados del difunto estaban dentro de un ánfo­
ra de bronce (ibidem, 691). Junto a ella había armas y cerca una cabeza de 
caballo y arreos {ibidem}. Lamentablemente, todo lo había desperdigado la 
pala excavadora. La mayoría de estas tumbas se usaron del período chipro- 
geométrico I al chiprogeométrico III.

Aunque no es fácil calcular el número de habitantes de una ciudad cuan­
do no se conoce su extensión, a juzgar por la notable exten sión de los ce­
menterios del siglo XI a.C. (a los que ahnra podemos sumar el de Plakes) cabe 
suponer que fue una de las mayores de la isla.

Como hemos dicho, en Palaepaphos, a diferencia de todas las otras loca­
lidades de Chipre (excepto Kition), hubo continuidad de asentamiento des­
de el período tardochipriota I hasta el chipriota clásico. No hubo ninguna 
destrucción definitiva ni traslado a otro lugar. Este hecho puede estar rela­
cionado con Ir importancia del santuario (Maier, 1999: 82). Pero las áreas se 
pulcrales y los usos funerarios cambiaron con respecto a los de comienzas del 
siglo XI a.C.

Los cementerios del tardochipriota I al tardochipriota IIIA /B  de Aspro- 
y i , Evren y Kamima, que estaban en un área deshabitada, tueron abandona 
dos y se crearon otros en Xerolimni/Xylinos, al norte del pueblo de Kouklia, 
en Kato Aloniae, Hadjiabdullah y, un poco después, en Skales, Lakkos tou 
Skarnou y Plakes (véase Maier, 1999: 80 82). Estas tumbas nuevas, con un 
dromos largo y estrecho, sustituyeron a las tumbas tradicionales del tardo- 
chipriota IIIA, y el material cerámico depositado en ellas es Proto-White 
Painted y chiprogeom étxico (para una exposición más detallada véase Maier, 
1999: 80). En el artículo de 1999 que acabamos de citar, Maier intenta abor­
dar el problema de la etnia de los habitantes de Palaepaphos en el siglo XI 
a.C. Menciona el obelos de Opheltes hallado en la tumba 49 de Skales, des 
taca la dilerencia entre las importaciones fenicias y las griegas en lo refe­
rente al comercio, pero olvida la novedad más importante que es la aparición 
de un nuevo tipo de tumba de origen micénico (Maier, 1999: 83; véase 
Coldstream, 1989: 325 328, quien en cambio advierte la novedad). Teniendo 
en cuenta el uso de la lengua griega en el obelos de Opheltes (tanto en el si­
glo IX como en el X a.C., véase M aie-, 1999: 83, n.° 18), no está claro cuántos 
habitantes de Palaepaphos hablaban griego en los siglos XI o X a.C.; pero po­
demos estar de acuerdo con Boardman, quien afirma que si sólo una mino­
ría de origen exterior hablaba griego, esta lengua habría desaparecido al 
cabo de varias generaciones, y sin embargo sobre ív ó. «De modo que no era
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solamente una minoría... parece que tuvo una posición dominante y en el si­
glo VII, cuando el rey asirio nombra a diez soberanos chipriotas, ocho tienen 
nombres griegos» (Boardman, 2001: 11). Si los griegos no asumieron ese pa­
pel dominante en el siglo XI a.C., no se nos ocurre otro período posterior de 
la historia isleña en que tal cosa pudiera ocurrir.

En un trabaio de reciente publicación, John Boardman (2001: 22) glosa el 
episodio de Atenea que se dirige a Témesa (Tamassos, en Chipre), tomando 
la f'gura de Mentes, para llevarse cobre a cambio de h erro. Homero se re­
fiere a los habitantes de Témesa como αλλόΕροοι (que hablan una lengua ex­
tranjera) y tiene razón, pues hoy tenemos testimonios epigráficos de que 
desde 800 a.C. los fenicios se hicieron con el control de Tamassos, un centro 
productor de cobre.

Los héroes homéricos, como señala correctamente Boardman, pensaban 
que el lenguaje de Témesa era el griego corriente, pero sabían que los feni­
cios dominaban ese reino (Odisea I, 183). ¿O tal vez el término αλλόθροοι se 
refería a los chipriotas que hablaban griego con un acento extraño?

c. K ourion

Kourion, fundado según Heródoto por los argivos (Heródoto V, 113) en el si­
glo XI, era un centro importante, según se desprende de los hallazgos en las 
tumbas (véase la reciente publicación de Buitron-Oliver, 1999). Se ha escri­
to mucho sobre la tumba 40 de Episkopi-if«Zorízt£í (Episkopi es un pueblo 
moderno próximo al emplazamiento del anliguo Kourion). Esta tumba, un 
amplio pozo rectangular sin rastro de dromos, que sólo en parte se ha exca­
vado científicamente (McFadden, 1954), contenía los reatos de la incinera­
ción de un hombre en una crátera de bronce y probablemente los restos en 
terrados de una mujer (como en la sepultura de Lefkandi-Toumba). Además 
de cerámica, la tumba contenía dos bases de trípode decoradas con prótomos 
de toro, tres phálara de bronce y unas molduras que quizá formaban parte de 
la decoración de un escudo (Catling y Catling, 1973). Unas phálara seme­
jantes se encontraron en la tumba 21 de Amathus, del chiprogeométrico tar­
dío (véase Hermary, 1999: 57, donde se hace una identificación distinta), así 
como en las tumbas excavadas recientemente en Palaepaphos-,PZ«£e.í, una 
punta de lanza de bronce y vasij is de bronce, un pasador de oro con gancho 
y la famosa empuñadura, de oro y esmalte tabicado (véase lámina XIV). La 
tumba data de mediados del siglo XI a.C. Catling (1995: 126-127) ha pro­
puesto cotejar el material de la tumba 40 y el de la tumba XXVIII de Tirin- 
to con el de la sepultura de héroe de Lefkandi.

Sobre el cetro de oro hay varias hipótesis (Kourou, 1994: 202-206), pero 
existen pocas dudas de que sea un cetro real. Mide 16 cm de largo y consta de
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una vara cilindrica y un globo decorado con esmalte tabicado rojo y blanco. 
Es único en su género. No hay acuerdo sobre si es contemporáneo de la cerá- 
II ica hallada en la tumba (mediados del siglo Xl) o más antiguo (Kourou, 
1994: 204-205). No sería de extrañar que hubiesen dejado en la tumba un 
objeto antiguo, dada la costumbre que existía entonces de depositar bienes fa­
miliares en las «tumbas de héroes». Sea como fuere, esos cetros «eran símbo­
los de una posición elevada en el sistema político chipriota» (Snodgrass, 1988: 
16-17). Basándose en la forma de la tumb a 40 (un pozo en vez de una cámara 
con un largo dromos), Coldstream supone que «el jefe inhumado en la tum­
ba 40 era un príncipe indígena que optó por aliarse con los recién llegados del 
Egeo. De ser así, esta tumba contendría las sepulturas heterochipriotas más 
ricas del siglo XI» (Coldstream, 1989: 333). Pero este argumento no resulta 
muy sólido, si tenemos en cuenta que hay otras tumbas del siglo XI, tanto en 
el Egeo como en Chipre, las ^tumbas de pozo», también de inspiración egea, 
a las que podría imitar la tumba 40 (véase más adelante).

Las tumbas del siglo XI a.C. de Kaloriziki tienen un dromos largo y una 
cámara rectangular, como las de las demás necrópolis mencionadas hasta 
ahora (Benson, 1973: 19).

d. A m athus

El importante reino de Amathus, situado en la costa sur, no tiene leyenda de 
fundación, a diferencia de Salamina y Paphos El historiador Teo pompo 
(350-300 a.C.) cuenta que los habitantes de Am athus eran los descendientes 
de los compañeros de Kinyras, el rey mítico de Chipre, expulsado por los 
griegos que acompañaban a Agamemnón al final de la guerra de Ί roya (para 
más referencias a Amathus de otros autores griegos véanse Iacovou, 1994: 
156; Aupert etal., 1996: 18-19).

Los habitantes de Amathus suelen llamarse heterochipr.’ otas, descen­
dientes de la estirpe autóctona que se habría concentrado en Amathus cuan­
do en otros 1 gares de la isla se estableció el dominio griego. Aunque algunos 
hablaban una lengua distinta del griego, como se deduce de tres inscripcio­
nes silábicas, compartían con ellos la cultura chipriota común a partir del 3 
glo XI a.C. Por eso podemos considerar que toda la población de Amathus era 
heterochiprota (véase lacovou, 1999a: 15-16 para referencias; véase, más re­
ciente, Aupert, 2001). Aunque sabemos, por los cementerii >s de Amathus, que 
el lugar estuvo habitado a partir de mediados del siglo XI a.C., hasta ahora no 
se han encontrado restos de este período (Hermary, 1999). Un depósito de 
cascos de vasija procedentes del asentamiento se remonta a mediados del si­
glo XI, lo mismo que la tumba excavada en 1942 y  publicada hace poco (Her­
mary y lacovou, 1999). La mayoría de las tumbas excavadas en la necrópolis
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F ig u ra  5.12. Obelos de bronce de tipo occidental, Amathus, tumba 523. Derecha, de­
talle del obelos.

chiprogeométrica de Amathus se remontan al período IB. Algunas tienen 
forma de L, pero otras repiten el tipo micénico de cámara con dromos largo 
(véase el plano publicado en Karageorghis y Iacovou, 1990: fig. 1). Una de 
las ricas tumbas de la necrópolis chiprogeométrica, la 521, datada en el pe­
ríodo IB (primera mitad del siglo X a.C.), ha proporcionado una cantidad ex­
traordinaria de cerámica, con askói antropomorfos y zoomorfos y cajas-pixi- 
dios, y una proporción elevada de importaciones levantinas que revelan la 
importancia del puerto de Amathus para las relaciones comerciales con la cos­
ta levantina. En otra tumba del mismo cementerio, la 523, se ha encontrado 
un obelos de tipo «extranjero» (fig. 5.12), correspondiente al «bronce final 
atlántico» del Mediterráneo occidental. Es muy probable que llegase allí a 
través de Cerdeña, usado para asar carne en casa de un aristócrata rico de 
Amathus (véanse los obeloi de Palaepaphos-S^a/es, Palaepaphos-jy¡yZ¿«oí y 
Kition, antes mencionados). Los estudiosos no se ponen de acuerdo sobre la 
datación de este objeto (véase Hermary, 1999: 57).

En un artículo de publicación reciente Boardman propone que los obje­
tos exóticos, como el obelos occidental, son el resultado de intercambios ca­
suales, distintos de los de períodos anteriores, que se organizaban a escala 
nacional. En los «siglos oscuros» los mercaderes y marineros no estaban in­
centivados para quedarse y fomentar un comercio a gran escala, por lo que 
no debe extrañar la falta de pruebas sobre la organización comercial (véase 
Boardman, 2001a: 35).

Ya hemos hablado de la tumba 109, la más antigua de las que se han des­
cubierto en la necrópolis occidental de Amathus (chiprogeométrico IA). 
Contenía cerámica del período chiprogeométrico IA, un trípode en miniatu­
ra de bronce, dos escudillas y una punta de lanza del mismo metal. Se cree 
que el trípode es un objeto familiar de los siglos XIII-XII a.C. Esta clase de ob­
jetos aparecen con frecuencia en las tumbas «heroicas», tanto en Chipre 
como en el Egeo (Hermary y Iacovou, 1999 con referencias anteriores).

La zona de la ciudad moderna de Limassol estuvo habitada de forma casi
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FIGURA 5.13. Estatuillas femeninas de terracota, santuario de Limassol-Komissariato.

ininterrumpida a comienzos de la edad del bronce. Aunque en esta zona po­
blada las excavaciones han sido forzosamente limitadas, varios descubri­
mientos fortuitos han sacado a la luz material suficiente como para justificar 
esta afirmación. En 1976 se descubrió la existencia de un santuario, pero las 
circunstancias no permitieron hacer una indagación completa. Se encontra­
ron tres estatuillas de barro cocido dentro de lo que parecía una hornacina 
cubierta por una laja. Son del tipo «diosa con los brazos levantados», datables 
en el siglo XI a.C. (fig. 5.13). Una de ellas es de cerámica Proto-White Pain­
ted. Dos de ellas, campaniformes y torneadas, recuerdan el tipo surminoico 
de la diosa cretense, que aparece en Chipre en el siglo XI (Karageorghis, 
1993a: 58-59). También se encontraron dos vasos zoomorfos torneados que 
probablemente representan una oveja, dos cuencos bajos torneados de cerá­
mica Plain Wheelmade y una ánfora en miniatura de Plain White, de tipo 
«cananeo». Aunque hay muy pocos datos sobre la estructura a la que estaban 
asociados estos objetos, se supone que era un santuario o la favissa de un san­
tuario del siglo XI a.C. En una gruesa capa de tierra, debajo del nivel del sue­
lo de la hornacina, había vasijas del tardochipriota I y II. Sin duda es un des­
cubrimiento importante y se harán más en el mismo sitio.

e. Idalion

Uno de los diez reinos de Chipre, ciudad con leyenda de fundación en la que 
interviene el héroe griego Kalkanor, fue excavada parcialmente por la expe­
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dición sueca. En la acrópolis occidental se encontró un palacio fortificado 
construido en el período tardochipriota IIIA. En la ciudad baja salieron a la 
luz restos de un asentar ento del mismo período. También hay una tumba 
excavada en la localidad Ayios Georghios, donde se ha encontrado cerámica 
Pn,to-White Painted del tipo correspondiente a la última fase de esta pro­
ducción (c. 1050 a.C.). Recientes excavaciones han proporcionado restos que 
sugieren una continuidad de asentamiento desde el período tardochiprio­
ta IIC hasta el período chiproarcaico (Hadjicosti, 1999).

f. Marion

Marion, en la costa noroccidental de la isla, es otro de los diez reinos de Chi­
pre, fundado probablemente hacia 1000 a.C., como han demostrado las ex­
cavaciones más recientes (Childs, 1997: 39).

g. Lapithos

Lapithos, en la costa norte, tiene su propia leyenda de fundación: su funda 
dor fue Praxandro, oriundo de Laconia. Aunque hasta ahora no se han en­
contrado restos arquitectónicos del período chiprogeométrico I, en los ce­
menterios hay testimonios abundantes de este período. Es interesante que 
por entonces hubiera dos cementerios discintos en Lapithos, uno en la loca­
lidad de Rastros y el otro en Plakes. El primero, según el excavador Einar 
Gjerstad, fue utilizado como área sepulcral de la comunidad griega de La­
pithos, mientras que el otro era para la población autóctona (Gjerstad et al., 
1934: 13-276; Pieridou, 1964). En el primer cementerio se han encontrado 
tumbas de cámara de tipo chipriota tradicional. Las tumbas de Kastros tie­
nen una cámara pequeña y un dromos largo y estrecho. Una práctica fune­
raria singular observada en Kastros es el sacrificio de esclavos en honor del 
diíunto. En la tumba 417, del siglo XI a.C., se encontró un esqueleto humano 
enterrado en el dromos en el momento de cerrar la puerta que «probable­
mente es la sepultura de un esclavo, el portero del difunto, sacrificado du­
rante el funeral para que vigilase la puerta de la tumba y sirviese en el más 
allá como lo había hecho en vida» (Gjerstad et al., 1934: 228). Lo mismo se 
observa en la tumba 422, del período chiprogeométrico III. En el área egea 
hay pruebas de sacrificios femeninos durante el funeral del hombre domi­
nante; estas prácticas se han observado en Tirinto y Lefkandi. Se incineraba 
a los hombres y se enterraba a las mujeres. La sepultura de Tirinto puede 
datarse a mediados del siglo XI a.C.; la de Lefkandi hacia el año 1000 a.C. 
(Catling, 1995). Ya se han mencionado casos de cremación en Palaepaphos 
Skales y en la tumba 40 de Kourion-Kaloriziki. La costumbre de la crema
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ción, como la de los sacrificios de esclavos, seguramente fueron introducidas 
por colonos griegos desde la madre patria o desde Creta, como han demos­
trado excavaciones recientes en el cementerio de Pandanassa Amariou (Te- 
gou, 2001).

2.4. Las relaciones con Levante

Ya hemos destacado el fuerte carácter griego de la cultura chipriota del si­
glo XI a.C. Lo cual no implica que durante este período se interrumpieran to­
das las relaciones con Levante y que cesara la correspondiente influencia. Al 
contrario, como se ha dicho (véase, por ejemplo, el contenido de las tumbas 
de Alaas y de Palaepaphos-S£«Zes; Bikai, 1983) estas relaciones eran estre­
chas, tanto en el aspecto comercial (lo revelan las importaciones de Oriente 
Próximo) como en el cultural. Varios tipos de vasijas del siglo XI a.C. de ce-

FlGURA 5.14. Cantimplora lentoide con decoración bicroma en ambos lados.
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rám'ca Proto-White Painted muestran una clara influen ;ia levantina (Kara­
georghis, 1975: 47-56); a su vez, la cerámica chipriota exportada a Levante 
en el período chiprogeométrico i influyó en los estilos locales (véanse laco­
vou, 1999b: 149; Gilboa, 1999). En el siglo XI a.C. aparecen cantimploras len­
ticulares de Oriente Próximo en las tumbas de Alaas (Karageorghis, 1975: 
57), y también se imitaron con cerámica local (ibid. 52). Lo mismo sucede 
con las tinajas «cananeas», importadas e imitadas en Chipre. Una de las can 
imploras lentoides más refinadas (fig. 5.14), con decoraciones figuradas en 
ambos lados, se encontró en Chipre y se conserva en el Metropolitan Mu­
seum of Art de Nueva York (Karageorghis et al., 2000: n.° 125). Bikai (1994) 
dio mucha importancia a la influencia fenicia en el si.glo XI a.C. por una 
reacción natural, pero quizá excesiva, contra las teorías que prevalecían en 
su época sobre los chipriotas y levantinos «que eran pueblos atrasados y ne­
cesitaban una transfusión de “ pueblos me inos” , probablemente griegos, 
que les enseñasen el arte de navegar y forjar el metal...» (Bikai, 1994: 35). La 
influencia de los fenicios en el desarrollo de la cultura chipriota, que se hizo 
notar en pequeña escala desde el siglo XI a.C. y alcanzó su grado máximo en 
los períodos chiproarcaico I y II, no se puede obviar, pero tampoco exagerar. 
Pese a algunas opiniones contrarias que se expresan de vez en cuando, los fe­
nicios nunca llegaron a ocupar Chipre. «Si lo hubiesen hecho hoy en Chipre 
se hablaría fenicio, no griego» (Bikai, 1994: 35). Bikai, sin embargo, es es­
céptica y en otro trabajo publicado en Í992, la estudiosa sostiene:

Pudo existir una coalición entre los fenicios y los «pueblos del mar» cuando for­
maban parte de la red del Mediterráneo, una red que se extendía desde el Egeo
hasta Sicilia y Gerdeña y, según parece, tuvo su expresión más concreta en Chipre
(Bikai, 1992: 137).

Cuando cesó la dominación eg’pcia en Palestina, a mediados del siglo XII, 
los pueblos de la región (cananeos, fenicios, «pueblos del mar» y otros), al 
verse libres del «superpoder» exterior, se enzarzaron en guerras cuya conse­
cuencia fue la destrucción de los centros más importantes. El contacto con 
Chipre quedó interrumpido y no se reanudó hasta mediados del siglo XI a.C. 
(véase Mazar, 1994: 54). Precisamente a este período se remonta el material 
cerámico fenicio de la necrópolis de Palaepaphos-S£«/e.s (Bikai, 1994: 34; 
Mazar, 1994: 51-55). A comienzos del siglo XI la situación en Chipre era la si­
guiente: prevalecía un aislamiento relativo y no hay rastro de tráfico comer­
cial directo entre la isla, el Egeo y Levante (lacovou, 1994: 159). El aisla­
miento cesó al final del tardochipriota IIIB (mediados del siglo XI a.C.). 
Cualesquiera que fuesen los acontecimientos políticos en Chipre (los cam­
bios radicales fueron numerosos) se trató de un asunto chipriota, que afectó
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únicamente a los heterochipriotas y a los inmigrantes egeos (Iacovou, 1989). 
La situación cambió a mediados del siglo XI a.C.

A principios del siglo XI a.C. los fenicios no tenían posibilidades de in 
miscuirse directamente en los negocios políticos de Chipre; desde mediados 
de siglo hubo en la isla una esta! ¿lulad política que no habría permitido esa 
injerencia. La hostilidad con que fue recibido Wenamón cuando arribe a 
Alasia en el siglo X5 a.C. (1069-1043 a.C.) en un barco cananeo-fenicio, reve­
la la situación política que prevalecía en la isla (véase Bikai, 1994: 34). We­
namón viajaba de Egi¡)to a Biblos para cargar madera de const rucción, pero 
durante el viaje de vuelta a Egipto el viento lo empujó hasta la tierra de Ala­
sia. Este es el relato de sus desventuras en la isla, cuyos habitantes no com ­
prendían su ie igua (egipcia) ni la de la marinería (sirio):

El viento me arrojó a la tierra de Alasia. Los habitantes de la ciudad acudieron 
para matarme. Yo me abrí paso entre ellos hasta llegar al lugar donde estaba Hata- 
ba, la princesa de la ciudad. La encontré cuando estaba saliendo de una de sus casas 
para entrar en otra. Le saludé y les dije a las personas que estaban a su lado: 
—¿Alguno de vosotros entiende la lengua de Egipto?

Uno de ellos contestó:
—Yo la entiendo.

Le dije:
—Dile a mi señora que en un lugar tan (lejano) como Tebas, donde está Amón, oí 
decir que en todas las ciudades se obra mal (pero) en la tierra de Alasia se obra 
bien. ¿Cómo es que ahora alguien obra mal aquí?

Ella dijo:
—Oh, ¿qué significa lo que has dicho?

Yo le contesté:
—Si el mar se embravece y el viento me empuja hasta el lugar donde te encuentras, 
¿les permitirías que me recibieran para matarme, aunque yo sea el mensajero de 
Amón? Me buscarán hasta el final de los días. En cuanto a la tripulación del prín­
cipe de Biblos, a la que intentan matar, ¿no querrá su señor encontrar diez tripu 
laciones de las tuyas y darles muerte personalmente?

Ella amonestó a su gente, y la gente se detuvo. Me dijo:
—Tranquilízate.
(Knapp, ed., 1996: 49, texto 88).

¿Cuáles fueron los motivos de la expansión de los fenicios hacia el oeste a 
mediados del siglo XI a.C.? Enriquecidos por e l comercio de madera de cons­
trucción, se dedicaron al de los metales y, por lo tanto, se interesaron por 
Chipre.



6. Los PERÍODOS
CHIPROGEOMÉTRICO I I -I I I
(950/900-750 A.C.)

La fecha que suele aceptarse para el final del período chiprogeométrico I 
(propuesta por Gjerstad, 1948: 422) es alrededor de 950 a.C. Sin embargo, los 
recientes estudios de Coldstream sitúan el final del período en 900 a.C., de 
modo que el comienzo del chiprogeométrico II se retrasa un poco y se sitúa 
cincuenta años después. Hay testimonios del Egeo que confirman esta pro­
puesta (Coldstream, 1999). Si aceptamos la nueva referencia cronológica, el 
período chiprogeométrico I debe incluir las primeras importaciones de cerá­
mica del Egeo a Chipre, un escifo eubeo tardogeométrico y dos tasas halla­
das en una tumba de Amathus del siglo X a.C. (Coldstream, 1999: 112). Los 
P 'imero! i intercambios entre los eubeos y los levantinos, en los que Amathus 
desempeñó un papel destacado, se sitúan en el siglo X a.C. (Coldstream, 
1999: 58). Se ha descubierto cerámica de Eubea en Siria y en Fenicia, y en 
Lefkandi se ha encontrado cerámica chipriota junto con objetos orientales 
de loza y otros restos datables a finales del siglo X a.C. Al mismo período se 
puede remitir una escudilla hemisférica de bronce de tipo chipriota, hallada 
en el cementerio norte de Cnosos (Creta), con una inscripción fenicia.

Aunque la rectificación cronológica, con la fecha de 900 a.C., tiene su im­
portancia, cuando comenzaron los intercambios entre los egeos (sobre todo 
eubeos) y los fenicios la cuestión más importante y controvertida es saber 
quién fue el protagonista de dichos intercambios. Entre los estudiosos del 
área egea hay una tradición consolidada de atribuir a los eubeos la respon­
sabilidad de los intercambios entre el Egeo y Levante (por ejemplo, Colds­
tream, 1999; Boardman, 2001 y 2001a; véase también Niemeier, 2001).

Boardman a arma que la iniciativ a de la exportación al este de mercancías 
griegas, sobre todo cerámica, partió de los eubeos, no de los fenicios. Argu­
menta que en el este no hay nada cretense, a pesar de las estrechas relaciones 
entre Chipre, Levante y Creta a partir del siglo IX a.C. Además, muchas de las
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novedades que llegaron a Creta proceden de Siria, no de Fenicia (Boardman, 
2001a: 36). Pero las excavaciones que se están haciendo en Kommos y Eleu- 
therna (Creta) podrían modificar esta visión.

LOS ASENTAMIENTOS FENICIOS EN CHIPRE: KlTION

Kition, en la costa suroriental, fue el primer lugar donde desembarcaron los 
fenicios cuando empezaron su expansión hacia el oeste a finales del siglo IX 
a.C. (para una presentación general, con la correspondiente bibliografía, 
véase Reyes, 1994: 18-21). Ya conocían Chipre gracias a sus relaciones co­
merciales anteriores (véase más arriba), y además la costa de Kition es la 
primera que se avista cuando se navega al oeste de Sidón. Los fenicios quizá 
se establecieran en Chipre atraídos por los recursos naturales (metal y ma­
dera) y por el hecho de que la isla quedal >a a salvo dt intrigas y presiones de 
los vecinos poderosos (en este caso los asirios, un pueblo que no era nave­
gante). Pero esta situación, como señala correctamente Boardman (200la 
36) no duró mucho tiempo. Los fenicios no fundaron una verdadera colonia 
en Kition, como hicieron en el Mediterráneo centiral y occidental; se esta­
blecieron en una ciudad ya habitada y se organizaron como una comunidad 
comercial, un emporium que fue creciendo poco a poco. Una de sus primeras 
actuaciones fue la construcción de un templo dedicado a su diosa «nacional» 
Astarté. Para ello eligieron un emplazamiento situado en el norte de la ciu­
dad, en lo que había sido la zona sagrada durante el bronce tardío, abando­
nada alrededor de 1000 a.C. cuando se cegó el puerto. Los restos de los templos 
de ese período, antes descritos, con sus muros imponentes de zócalos cons 
truidos con sillares, aún se mantendrían en pie hasta ci :rta altura. Los feni­
cios aprovecharon esos cimientos para construir su templo, cambiando el in­
terior para adaptarlo a sus necesidades y reemplazaron algunos ortostatos del 
templo del bronce tardío dañados durante los 150 años de abandono.

En el bronce tardío la parte superior de los muros del templo (fig. 6.1) es­
taba hecha con ladrillos y vigas de madera, pero la investigación estratigrá 
fica dentro del edificio no ha revelado ningún rest o de ladrillo, lo que sugie­
re que los fenicios utilizaron piedra para su reconstrucción. La entrada 
norte, que llevaba a los talleres situados a lo largo del lado norte del templo, 
estaba cerrada con piedí as pequeñas porque en este período los talleres ya 
no funcionaban. La entrada este, con su pórtico de 3,5 m de anchura, sigui 5 
siendo la puerta principal del templo, al que accedían los fieles di ectamen- 
te desde un amplio patio con un altar de fábrica enfrente del templo 1. En 
la entrada sur, con sus escaleras, se hicieron pequeños eamb os. La celia, en la 
parte oeste del templo, que durante el bronce tardío tenía el suelo más alto,
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FIGURA 6.1. Templo fenicio de Astarté, Kition, área II.

fue vaciada y se creó una estancia larga y angosta de 2,50 m de ancho por 
18,40 de largo. Se accedía a ella por dos entradas simétricas, una en el norte 
y otra en el sur. El suelo estaba un poco más alto que el del templo.

Los fenicios destruyeron los pavimentos del templo del bronce tardío y 
llegaron hasta la roca natural (arcilla). El interior del edificio se dividió en 
cinco naves con cuatro hileras de postes de madera, cuyos pedestales de pie­
dra se conservan. La nave central era más cincha (5,15 m). Cada hilera tenía 
siete postes, se calcula que de 60 X 40 cm de sección. Estaban encajados en 
unos huecos que aún se aprecian en el centro de los pedestales. A lo largo de 
los muros norte y sur del templo se construyó un poyo bajo de ladrillos cru­
dos (20 X 65 cm) que cubría las bases toscamente labradas de los ortostatos. 
Enfrente de la cella (sacellum) se alzan dos pilares rectangulares, alineados 
con el templo, que medían 2,10 X 1,75 m, separados 1,20 m entre sí. No ser­
vían para sostener ningún techo, estaban exentos; quizá sostenían un capitel 
o unos «cuernos de consagración» (semejantes a los que vemos en represen­
taciones monetarias más tardías a ambos lados del eje central de la celia en 
el templo de Afrodita de Palaepaphos). O. Callot ha sugerido ingeniosamen­
te otra función, que los pilares podían flanquear el pedestal de una «esta­
tua», formando una estructura semejante a los nalskoi de los capiteles hathó- 
ricos hallados en Chipre y otros lugares del mundo fenicio. De modo que la
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estructura podía representar realmente el sacellum, con la estatua de culto. 
En Oriente Próximo aparecen representaciones de este tipo en láminas de 
marfil (Callot en Karageorghis, en prensa a). Por otro lado, si los dos pilares 
simplemente sostenían un capitel u otro símbolo, como en Palaepaphos, po­
drían compararse con las columnas de bronce Yakin y Boaz del templo de 
Salomón, en Jeiusalén (Karageorghis, 1976: 98). Unas columnas parecidas se 
ven en las representaciones de los templos de Melkart y Tiro y en los mode­
los de arc'lla de naískoi hallados en Chipre y Levante (Karageorghis, 1976: 
98; 1996c: 56-57). Delante de los pilares (o del naískos) el suelo estaba pavi­
mentado con baldosas de yeso, mientras que el suelo del templo era de tierra 
batida.

Se supone que los 28 postes de madera (formados seguramente por dos 
vigas unidas), de unos 5 m de altura, tenían capiteles y sostenían la cubier­
ta. Callot ha propuesto varias teorías sobre esta cubierta. Piensa que todo el 
edificio estaba cubierto excepto el lado oeste, donde el naískos era mucho 
más alto y por eso quedaba a cielo abierto. La luz penetraba en el templo por 
ventanas en los muros, o el techo de la nave central quedaba más alto y de­
jaba un espacio para las ventanas. Callot también supone que había un «se­
gundo suelo» en la parte central de la celia larga y estrecha, detrás del naís­
kos, con la función de fondo para dicho naískos.

Delante de la fachada oriental del templo un témenos ancho y rectangu­
lar sustituyó al témenos A del bronce tardío. Su períbolo se construyó con 
pequeños bloques rectangulares de caliza. Dentro del nuevo témenos, delan­
te del pórtico de entrada, había un altar rectángula;, y en el área sureste una 
pared. Al témenos se accedía por la misma entrada oriental que se usaba 
para el del bronce tardío. El material cerámico asociado al templo es abun­
dante. Son productos locales y fenicios (Red Slip y Black Slip) que se remon­
tan a 800 a.C. o poco después (Bikai, en piensa). Pero la cerámica griega ha­
llada en el lugar remite claramente a la segunda mitad del siglo IX a.C. y es 
poco probable que la presencia fenicia en Kition se remonte a este momen­
to precoz (Coldstream, 1981: 19-20). Entre la cerámica fenicia hay varios 
platos de cerámica fina llamada Red Slip (an tes conocida como «cerámica de 
Samaria»), en particular un cuenco doble de carácter ritual, con un diáme 
tro de 34 cm y una altura de 21. En otros lugares del mundo fenic’.o se han 
encontrado cuencos como este, pero más pequeños.

El suelo inferior del templo (suelo 3) estaba cubierto de cenizas y carbón, 
señal de que los 28 postes y las vigas del techo ardieron y al poco tiempo fue­
ron repuestos. En el rincón suroeste del patio del templo se encontraron 
numerosos cuencos y jarras en miniatura, sobre todo de los tipos Black-on 
Red, Black Slip y Red Slip, junto con huesos carbonizados de animales, todo 
ello mezclado con cenizas. Los cuencos Black Slip tienen dos asas con adornos
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en forma de flor de loto que recuerdan una versión de bronce conocida en Chi­
pre desde el siglo X I a.C. (por ejemplo, en Palaepaphos) y después en Eleu- 
therna (Creta). También había un espetón de hierro y un cuchillo del mis­
mo metal. Todo esto quedó cubierto por el suelo posterior del templo, el 
suelo 2A, lo que significa que los objetos fueron depositados antes de la inau­
guración del nuevo templo (el segundo). El hecho de que la mayoría estu­
vieran intactos da a entender que no era un depósito normal (como en un 
bothros), en el que los objetos solían romperse, sino ceremonial. Podría ser 
una ceremonia de fundación con un depósito de fundación y un sacrificio 
realizado en uno de los rincones del templo (no en los cimientos de un muro, 
porque sólo se reconstruyeron las columnas y el techo, no las paredes). Pudo 
hacerse para asegurarle a la diosa que su nuevo templo no correría la misma 
suerte que el primero, destruido por un incendio. Este edificio se ha identi­
ficado con el templo de Astarté de acuerdo con el material hallado en su in­
terior: una vasija con inscripción y numerosas estatuillas femeninas de barro 
cocido (fig. 6.2). La vasija, del tipo cerámico Red Slip, podría remontarse a la

FIGURA 6.2. Molde de barro cocido y su impronta. Con estos moldes se hacían tortas 
para las fiestas de la diosa grande.
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primera mitad del siglo VIII a.C. (y n o  a c. 800, como yo mismo propuse) Es 
fragmentaria y ti ;ne una inscripción grabada, incompleta, en lengua feni­
cia, de la que se han hecho distintas interpretaciones. Dupont Sommer 
(1970) la descifró así:

(1) En memoria. ML se ha rasurado el cabello (aquí) y ha rezado a la Señora As- 
tarté y Astarté ha escuchado su plegaria (2) Y se ofrecieron (en sacri icio): por par 
te de ML, una oveja, un cordero, junto (3) con su cabello; de parte de la familia de 
ML, un cordero. Este vaso (4) ML lo ha llenado con su cabello (aquí)... en número 
de siete, por la oración dedicada a Tamassos (5) ... el presente ... que era de su agra­
do ... (6) Tamassos...

Se trataría de un tal ML —que puede corresponder al conocido nombre 
fenicio Moula, probablemente un vecino de Tamassos— que había acudido 
como fiel, acompañado de su íamilia, al templo de Astarté. Más tarde vere­
mos que en Kition había otro templo de .Ystarté, conocido por otra inscrip­
ción. El ritual que se describe en el cuenco recuerda de un modo impresio­
nante las ceremonias rit lales mencionadas por Luciano mil años después. Al 
observar a los fieles de Hierápolis de Siria, Luciano dice que poco antes de 
casarse los novios iban al templo donde les cortaban el pelo, lo metían en va­
sos de oro y plata y lo depositaban allí mismo, con su nombre grabado. Du­
rante los trabajos de nivelación que hicieron los ingleses en la «acrópolis» de 
Kition se halló una pequeña placa de marmol, hoy conservada en el British 
Museum, con un texto escrito con tinta negra en las dos caras. La inscrip­
ción, publicada por Ernest Renan en 1881, data del siglo IV a.C. y se refiere 
a la contabilidad del templo de Astarté, con una lista de personas que traba­
jaban en el templo, por categorías, y sus remuneraciones (Masson y Sznycer, 
1972: 21-68). Entre ellas hay unos «barberos sagrados» cuya función cono­
cemos hoy gracias al descubrimiento del cuenco con inscripciones. Teixidor, 
Liverani y Amadasi han propuesto varias interpretaciones de la inscripción 
de la vasija Red Slip (para el debate, con referencias, véase Amadasi y Kara­
georghis, 1977: 149-160; Bonnet, 1988: 329).

Algunos estudiosos niegan que este templo estuviera consagrado a Astarté 
y se inclinan por una deidad masculina basándose en los bucráneos hallados 
en los suelos 3 2A, en dos estatuillas de bronce y en numerosas estatuillas 
del dios Bes (Caubet, 1986: 159-160; Bonnet, 1988: 323 324; 1996: 73-74; Li- 
pinski, 1995: 139). Pero no han tenido en cuenta que la inmensa mayoría de 
las estatuillas de barro halladas en todos los suelos del templo son figuras fe- 
mei mas del tipo kourotrophos, dea gravida, deidad femenina desnuda, etc. 
(véanse Karageorghis, 1998e; en prensa a y b). También había unas cuantas 
estatuillas del tipo bien conocido «diosa con los brazos levantados», introdu-
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FIGURA 6.3. Estatuilla de terracota de Astarté entronizada a lomos de un caballo con 
orificios en las patas para ponerle ruedas.

cido en Chipre desde Creta en el siglo XI a.C., un tipo que perduró hasta el 
final del período chiproarcaico. Hay circunstancias históricas que también 
refuerzan esta identificación. Los años de mediados del siglo IX a.C. coinci­
den con el largo y próspero reinado de Etbaal, rey de los tirios y los sidonios, 
que reinó treinta y dos años (887-856 a.C.). Antes de ser rey fue gran sacer­
dote de Astarté, y cuando subió al trono decidió que su culto fuese oficial en 
el reino. Era lógico, pues, que en una comunidad fenicia importante como la 
de Kition el rey Etbaal dedicase el templo reconstruido a la diosa Astarté 
(fig. 6.3 y lámina XV).

El hecho de que en el mismo templo se hayan encontrado estatuillas y 
otros objetos propios del culto a una deidad masculina no desmiente esta hi­
pótesis. Sabemos que la diosa podía ser adorada en compañía de una pareja 
masculina, Baal, como ya sugirió Bonnet (1996: 74). En el Chipre de la anti­
güedad no era un fenómeno insólito (por ejemplo, el culto a Atenea junto 
con Heracles en Kakopetria durante el período clásico), como tampoco lo es
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en nuestros días, pues en las capillas e iglesias tanto hombres como mujeres 
hacen ofrendas votivas a santos y santas.

Marguerite Yon, que ha excavado en Kition-Bamboula, comparte esta 
opinión, como se desprende claramente de un artículo suyo de 1984:

Los culios a Astarté y Melqart están atestiguados de un modo irrefutable en el pe­
ríodo del que poseemos documentación explícita (desde finales del siglo VI a fina­
les del siglo IV) y es probable que este complejo incluyera los dos. La inscripción de 
las cuentas del «templo de Astarté» cita los «pilares de Mika», que es un dios mas­
culino. Asimismo, en el barrio de Kathari excavado por V. Karageorghis, donde 
aparece el gran templo construido por los fenicios en el siglo IX con características 
mucho más monumentales que las de Bamboula, las estatuillas y las inscripciones 
revelan la presencia divina de la Diosa (es decir, Astarté) y Baal Malqart («el Se­
ñor de la Ciudad»), Tanto en Kathari como en Bamboula da la impresión de que 
ambos cultos no pueden separarse tan racionalmente como solemos hacer, y esto 
quizá no sea ajeno a una tradición chipriota muy antigua, en la que nos encontra­
mos, durante el segundo milenio, a la Gran Diosa (Astarté o Afrodita) asociada al 
Señor, dios de la fertilidad (más tarde identificado, en ciertos aspectos, con Zeus) 
(Yon, 1984: 97; véase también Yon, 1985: 223-224).

Ya hemos hablado de la importancia que tenían las máscaras de toro en 
las ceremonias rituales para los sacerdotes y los devotos. En Kition hay un 
testimonio de esta usanza —que perduró en el período fenicio— en el suelo II 
del templo 5 (tardochipriota IIIB). En el suelo más antiguo del templo se 
encontró una docena de calaveras bovinas. Estaban juntas, lejos del altar de 
las ofrendas. Cuando se restauraron se vio que les habían quitado la parte 
posterior y les habían lim ado los huesos salientes para que alguien, segura­
mente los sacerdotes, las usara como máscaras durante las ceremonias. En 
Kition se han encontrado máscaras antropomorfas datables en los siglos XII y 
XI a.C.

La costumbre áe llevar máscara, tanto zoomorfa como antropomorfa (se 
encontró una fragmentaria en Bothros 13A, asociada al suelo 3) es una larga 
tradición chipriota, que se extiende desde la edad del bronce hasta el final 
del período arcaico. Es posible que los cráneos bovinos de Kition se llevaran 
sobre una pieza de tela o de cuero, creando así una verdadera máscara. En las 
estatuillas de terracota que representan seres humanos con máscaras zoo- 
morfas de arcilla, halladas en los santuarios de Kourion y Ayia Irini, se ve la 
parte de la barbilla que debía añadirse a la calavera La finalidad, sin duda, 
era establecer contacto directo con la deidad llevando su símbolo divino y 
adquiriendo así algunas de sus cualidades y poderes. Encontramos el mismo 
concepto en el Egeo y en Oriente Próximo, donde el minotauro y los hom 
bres-toro estuvieron muy presentes durante siglos en el escenario religioso,
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como revelan las representaciones artísticas. En un período posterior tene­
mos una confirmación literaria de. esta costumbre. El escritor Luciano, en su 
tratado De Dea Syra (Sobre la Diosa siria) descr’be una práctica religiosa: 
«Cuando un fiel acude por primera vez a I ierápolis [de Siria], se corta el ca­
bello, luego sacrifica un cordero, se arrodilla, se coloca la cabeza y las patas 
del animal sobre su propia cabeza y reza a los dioses para que acepten sif sa­
crificio» (Luciano De Dea Syra, 60). El sacrificio de ovejas y corderos en ge­
neral debió de ser una práctica frecuente en el templo fenicio de Kition. Se 
han encontrado muchos huesos de oveja en los bothroi que hay fuera del 
gran templo. También se encontraron algunos carbonizados entre las ceni­
zas de los altares del témenos.

Al este del gran templo de Astarté están los restos del templo 4, que pasó 
por las mismas vicisitudes que los anteriores. Tiene un predecesor del bronce 
tardío, abandonado hacia el año 1000 a.C., y los fenicios lo reconstruyeron so­
bre los cimientos del templo antiguo. La celia tripartita del bronce tardío 
quedó reducida a una sola estancia, en la parte este. En el centro del patio, al 
oeste de la celia, se construyeron un hogar y una mesa de ofrendas. Tres pe­
destales de piedra alineadas junto al muro norte sostenían el techo. El templo 
tenía una entrada lateral en la esquina suroeste del patio. Las estatuillas fe­
meninas de terracota sugieren que estaba dedicado a una deidad femenina.

El templo 5 del bronce tardío también fue reconstruido, pero con una 
planta completamente distinta. El templo fenicio era de mampostería. Su 
celia estaba en el lado oeste, como en el templo del bronce tardío. Este tem­
plo fenicio probablemente estaba cmsagrado a una deidad masculina, a juz­
gar por la profusión df imágenes masculinas de terracota asociadas a él. En 
su suelo más antiguo se encontraron cascos de cerámica griega del geomé­
trico medio I, pertenecientes a una enócoe de taller antiguo, datada poco des­
pués de 850 a.C. (Coldstream, 1981: 17, 19).

El gran templo de Astarté fue destruido por un incendio durante la pri­
mera mitad del siglo VIII a.C. El templo posterior se construyó sobre los mis­
mos cimientos, pero con una pavimentación nueva (suelo 2A) sobre los res­
tos de la destrucción. La entrada oriental y su pórtico se conservaron como 
entrada principal. En el interior había dos hileras de columnas que forma­
ban naves. La central era más ancha y más alta. En la pared norte se cons­
truyeron dos poyos para dejar las ofrendas. Se mantuvo el naískos, presente 
ya en el suelo 3, en el extremo oeste de la nave central. Una abertura central 
detrás del naískos llevaba a un pasillo largo y estrecho y probablemente a la 
terraza que había encima.

Este nuevo templo correspondiente al suelo 2 se mantuvo en pie hasta c. 
600 d.C. y su existencia coincide con uno de los períodos más importantes de 
la histor: a de Kition. La primera parte corresponde al reinado de Hiram II
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de Tiro quien, como sabemos, pagaba tributo al rey Tiglatpileser de Asiría 
(745-727 a.C.). También sabemos que el rey de Qartihadast (si es este el 
nombre de Kition y no el de Amathus, como veremos) pagaba tributo a Ri- 
ram II y se declaraba su «servidor». En 709 a.C. el rey asirio Sargón II lo in­
vadió, según una estela con inserí pción hallada en Kition y conservada en 
Berlín. El rey de Chipre «besó» los pies del rey Sargón. En efecto, es muy po­
sible que los reyes de Kition siguiesen una línea política distinta y se mos­
trasen más fieles a los asirios que a los soberanos de su ciudad madre,*1? iro. 
A este período puede remontarse la intervención militar de Elulaio contra 
Kition, que se había rebelado contra Tiro, probablemente instigado por las 
ciudades griegas de Chipre, que estaban en buenas relaciones con Sargón 
Este último concedió cierta autonomía a los soberanos chipriotas siempre 
que pagasen religiosamente los tributos. Senaquerib de Asiría interpretó la 
acción de Elulaio como una declaración de guerra. En 701 a.C. invadió el 
reino de Tiro a excepción del propio Tiro y Elulaio huyó a Kition, donde 
murió en 694 a.C. En el famoso prisma de Asarhaddon (680-669 a.C.) se 
mencionan «diez soberanos de la tierra de Yatnana [Chipre] en el centro del 
mar». Uno de ellos es Damashu de Qartihadast (Kition) (para la historia de 
este período véanse Gjerstad, 1948: 436-448; Reyes, 1994: 23-26). Esto sig­
nifica que los asi rios consideraban rey al gobernador de la ciudad, al «servi­
dor de Hiram», y que entonces Kition podía seguir una política indepen­
diente de Tiro. Pero no significa que los fenicios tuvieran el control de la 
ciudad. Al contrario, es posible que colaborasen más estrechamente con los 
señores asirios de la isla que con otros reyes cuyos nombres, según el prisma 
de Asarhaddon, parecen griegos. Debieron de crear su propia flota mercante 
para comerciar tanto con el este como con el oeste. No es de extrañar que 
Chipre aparezca entre las «talasocracias» mencionadas por Eusebio (véase 
Karageorghis, 1982: 128 129).



7. E l  p e r ío d o  c h ip r o a r c a i c o  I 
(750-600 A.C.)

1. L a  « d o m in a c ió n »  a s ir ía

Tanto si el período chiprogeométrico III empezó hacia 800 a.C. como si es 
anterior, hasta finales del siglo IX no tenemos informaciones sustanciales so­
bre la historia de Chipie. La presencia fenicia en la isla al final del siglo de­
bió dé mejorar considerablemente su economía, con una recuperación de la 
minería del cobre y del comercio con el exterior. En este período los reinos 
chipriotas prosperaron, como veremos más adelante, lo que ha llevado a al­
gunos investigadores a afirmar — equivocadamente, a mi entender— que los 
reinos no se fundaron como tales hasta el siglo VIII a.C. (para el debate véa­
se Rupp, 1987, 1988 y 1989).

Se conoce muy poco de la estructura política chlpr'ota durante el siglo IX 
a.C. Solemos referirnos a fenómenos del siglo XI a.C., como la aparición de 
las instituciones monárquicas y la exhibición de posición social y poder en las 
práctica funerarias. ¿Qué le sucedió a la sociedad chipriota? ¿Había una se­
paración neta entre el elemento griego y la parte autóctona de la población? 
En años recientes la opinión de que había una población indígena hetero 
chipr’ ota reunida en Amathus una vez consolidado el dominio griego en la 
isla ha perdido terreno (Reyes, 1994: 13-16). La «prueba» inicial de esta opi 
nión procede de fuentes más tardías (Reyes, 1994: 13-14) y de tres inscrip- 
ci ones en escritura silábica chipriota, pero de una lengua desconocida, «he- 
terochipriota», halladas en Amathus y atrib idas al siglo IV a.C. (véase al 
respecto también Reyes, 1994: 14-15).

Desde que comenzó su existencia como ciudad (siglo XI a.C.), Amathus, 
en lo cultural, no se distinguió de las demás ciudades chipriotas (véase más 
arriba, y además Reyes, 1994: 15-17; lacovou, 1999b: 152-153). En las tum­
bas de Amathus se han encontrado numerosas copas procedentes sobre todo
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Figura 7.1. Cerámica subprotogeométrica [II (c. 800-750 a.C.) de Eubea, tumbas de 
Amathus (de Coldstream, 1995: 201, fig. 1).

de Eubea (fig. 7.1), además de imitaciones locales (Coldstream, 1987). Cier­
to es que desde el siglo VIII a.C. en la población de Amathus hubo un com­
ponente fenicio importante, como revela la canti iad con: fder able de cerá­
mica fenicia hallada en las tumbas. Este hecho ha llevado a algunos 
investigadores a identificar Amathus con Qartihadast, una identificación 
que tradicionalmente se reservaba a Kition (Hermary, 1987; para más datos 
y para los testimonios arqueológicos véase Reyes, 1994: 14-15, n.° 18) y ha 
podido generar confusión en los autores posteriores. Pero la cultura material 
de Amathus no difiere de las del resto de Chipre. Aunque en el siglo VIII a.C. 
la situación cambió y la presencia de fenicios pudo producir cierta división 
cultural. Esto explicaría el reciente descubrimiento de un cementerio de 
tipo fenicio en Amathus separado del cementerio del resto de la población 
(Christou, 1998). Esta parte del cementerio estaba en la arena de la playa, a 
cierta distancia del cementerio principal de la ciudad (fig. 7.2). Lamenta­
blemente la excavación en esta zona no se hizo como es debido, pues sólo al 
final, cuando las excavadoras habían destru: do la may >r parte, los estudiosos 
se percataron de que había un cem enterio. Aunque no hay lápidas funerarias 
(por lo menos no se ha encontrado ninguna), muchas características indica­
ban que era un cementerio fenicio: las cenizas de los niños estaban en urnas
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Figura 7.2. Tinajas para sepultar a niños, cementerio próximo a la playa de Amathus.

idénticas enterradas en la arena en filas superpuestas. Las de la fila inferior 
estaban metidas en pequeños hoyos. En algunas se encontraron restos de ani­
males pequeños, y alrededor de las urnas había objetos pequeños de metal, 
hueso y alabastro. Cerca del área destinada a la sepultura de los niños se ex­
cavó otra y se hallaron restos de adultos en grandes ánforas. Aunque el con­
junto no se puede considerar un tofet, tiene las características de un cemen­
terio fenicio y pudo haber estado reservado a la comunidad fenicia de 
Amathus que, como sabemos, llegó a ser muy importante (véase Karageor­
ghis, 1995c: 329-330). El cementerio podría remontarse al período chiproar­
caico. Esperemos que se publiquen las urnas y su contenido para que se con­
serven por lo menos algunos datos de este cementerio, tan desafortunado 
como el que se ha descubierto hace poco en Tiro (Seeden, 1991).

La primera muestra epigráfica de que en Chipre hubo reyes y reinos es 
una estela de piedra con inscripción cuneiforme hallada en 1845 en Idalion 
o en Kition (probablemente en Kition) y conservada en Berlín (fig. 7.3). Se 
erigió a finales del siglo VIII a.C. y menciona el tercer año de Sargón II como 
rey de Babilonia y decimoquinto como rey de Asiría, lo que nos da la fecha 
de 707 a.C. En la estela vemos, en bajorrelieve, al rey con barba y de perfil; 
lleva un largo vestido asirio con flecos y un tocado ritual. Las estelas de este
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Figura 7.3. Estela de Sargón II de gabro. Altura 20,9 cm.

tipo eran muy comunes en todo el imperio asirio y «presumiblemente susti­
tuían al rey asirio en persona, recordaban la relación que había con él y qui­
zá eran un objeto tangible sobre el que se podía prestar juramento de fideli­
dad» (Reyes, 1994: 50-51). La inscripción cuneiforme grabada en los lados 
de la estela dice así (de Reyes, 1994: 51):

«[Siete rey]es de la tierra de Ya», una región [de Yad]nana, que [está] a siete días 
de viaje [por el centro del] mar del sol poniente, y cuyas viviendas son remotas- 
[desde hacía] lejanos días [¿no habían pagado?] el impuesto (sibtu) de Asiría, nin­
guno de los reyes, incluso mis padres [que precedieron] a mí [habían o]ído el nom­
bre de su tierra- ellos desde el centro del mar se enteraron de [mis hazañas] en 
Caldea y en la tierra de Hatti, y sus corazones latieron fuerte [llevaron] sus [tribu­
tos: oro, plata, [vasos de] ébano, boj, el tesoro de su tierra, [a] Babilonia en mi pre­
sencia, [los trajeron y] besaron mis pies.

Como se deduce de la inscripción, Chipre se llamaba entonces Yadnana, 
que algunos investigadores identifican con la tierra de Danaans (Stylianou, 
1992: 382-586). Esto es importante, pues significaría que el nombre de Chi­
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pre como tierra de los griegos era bien conocido en la corte de Sargón (véa­
se lacovou, 1999b: 154). Pero todavía no hay acuerdo sobre esta identifica­
ción. Es posible que en este período los asi. ios hubieran inventado un nom­
bre para los griegos, Yamana, y otro pan  los chipriotas, Yadnana. Esto, según 
Boari ing, implica cierto grado de interés ( intercambio recíproco; quizá, in­
cluso, con la asociación de griegos y chipri» (tas en las mentes asirías (Board­
man, 2001: 18). Un prisma con inscripción, procedente de Nimrud, capital 
del imperio asirio, confirma la erección de esta estela por orden de Sargón 
(Gadd, 1954).

Durante cerca de medio siglo los especialistas en arqueología chipriota e 
historia aceptaron las fechas propuestas por Gjerstad: ocupación asi ia de 
Chipre en 707 a.C., seguida de casi un siglo de independencia, de 669 a 560 
a.C. Es decir, se pensaba que la ocupación asiria de Chipre había durado de 
707 a 669 a.C. (véase Reyes, 1994: 23-24, 49-51). Partiendo de un examen 
más crítico de los textos asirios y, sobre todo, del hecho de que estas procla­
mas de reyss asirios que recaudaban tributos se erigieron en otros lugares de 
Oriente Próximo doc.de no había gobernantes asirios, Reyes ha sostenido 
de un modo convincente que las proclamas «servían, simplemente, para 
marcar lugares estratégicos alrededor del imperio asirio, o eran meras os­
tentaciones propagandísticas de poder» (Reyes, 1994: 52-53). La explicación 
que da Reyes de la referencia a los presentes enviados por los siete reyes de 
Chipre es esta:

No se deduce... que los chipriotas fuesen reacios a pagar tributo al rey asirio. En 
efecto, lo mismo que otras comunidades levantinas, los chipriotas probablemente 
conocían las ventajas políticas y comerciales de participar en un sistema económi­
co protegido por los asirios. Dado que en Chipre se había afincado una población fe­
me:' a numerosa, los reyes de la isla podían es'ar informados de lo sucedido en Siri a 
y Palestina gracias a los contactos con los fenicios, y obraron en su propio interés. 
También es posible que los gobernantes asirios utilizaran sus contactos íenicios 
pal a garantizar el movimiento de mercancías de la isla a los palacios asii os, pero 
desconocemos la importancia de este tráfico, de existir (Reyes, 1994: 54-55).

Vale la pena mencionar una reciente teoría de Boardman sobre las rela­
ciones entre Chipre y Asiria a finales del siglo VIII a.C. (Boardman, 2001: 16- 
22). En su intento de demostrar que en Al Mina, en la desembocadura del 
río Orontes, existió una colonia griega, estudió la cerámica de la localidad, 
tanto griega como chipriota. Llegó a la conclusión de que una parte de la ce­
rámica griega estaba hecha por griegos, pero no en Grecia sino probable­
mente en Chipre o en Siria. Las formas de las copas son griegas, pero en su 
decoración hay algunas características chipriotas de la técnica Cipriote Bich- 
rome. Lo cual, según Boardman, implica algo más que un conocimiento ca­



1 5 8  L a  ed ad  d el  hierro

sual de la decoración chipriota. Y  sigue diciendo que mucha de la cerámica 
chipriota de Al Mina no es genuina de la isla, sino probablemente de un al­
far sirio local. Por eso supone que en Siria, entre finales del siglo VIII y co­
mienzos del siglo VII a.C., había chipriotas y griegos que producían su propia 
cerámica. Para explicarlo plantea la hipótesis de que en este período los asi­
rlos, que trasladaban poblaciones i icansablemente, obligaron a un grupo de 
chipriotas a asentarse en Siria, junto con los griegos colonizadores de Al 
Mina. Esto ocurrir cuando se erigió la estela de Sargcn en Kition, y forma­
ría parte del plan asirio de extender su control a Siria, aprovechando tam­
bién la presencia fenicia en Chipre. Hoy se cree que fue erigida después de 
que Tiro (vasallo de Asiria) comunicase a Sargón que Chipre no había paga­
do el tributo (Boardman, 2001: 17). De este modo los asirios se aseguraron 
un comercio constante con les griegos y los chipriotas, pues ni los asirios ni 
los sirios eran navegantes. Así los chipriotas de Yadriana, 'unto con otros gre- 
cohablantes de Yadnana, fueron a la vez rehenes y mercaderes, en el ámbito 
de las necesidades políticas asirías. Es una teoría interesante, pero requiere 
una investigación a fondo. Personalmente no me acaba de convencer que la 
cerámica chipriota de Al Mina sea de producción siria; el papel de los grie 
gos en Al Mina aún está por aclarar, así como el de los fenicios en las rela­
ciones entre el Egeo y Levante. Si la teoría es válida, podrá arrojar luz sobre 
el fenómeno de la revolución orientali zante en el arte griego y en Chipre du­
rante este período y sobre la influencia de Oriente en estas dos áreas (para 
un examen posterior véase Boardman, 2001b).

En una inscripción del palacio asirio de Senaquerib hay otra referencia a 
Chipre. Dice que Luli, «Bey de Sidón», se había rebelado contra el soberano 
as' rio pero tenía miedo de luchar con él y había huido a Chipre en busca de 
refugio. Esto, como ha subrayado correctamente Beyes, puede' indicar que 
Chipre no estaba bajo el control directo de Senaquerib (Beyes, 1994: 160).

La tercera referencia a Chipre se encuentra en una inscripción asiria del 
conoc io  prisma de arcilla que conmemora la reconstrucción del palacio real 
de Nínive y se data en 675-672 a.C., durante el reinado del soberano asirio 
Asarhaddon. Nombra a diez reyes chipriotas que han mandado materias pri­
mas para la reconstrucción del palacio (Reyes, 1994: 160):

Ekistura, rey de Edil (Idalion)
Pilatura, rey de Kitrusi (Chytroi)
Kisu, rey de Silua (? Salamina o Soloi)
Ituandar, rey de Pappa (Paphos)
Eresu, rey de Sili (? Salamina o Soloi)
Damasu, rey de Kuri (Kourion)
Admesu (? Girmesu), rey de Tamesi (Tamassos)
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Damusi, rey de Qartihadast (que se suele identificar con Kition)
Unasagusu, rey de Lidir (Ledra)
Bususu (? Pususu), rey de Nuria (dudoso)

No sabemos con certeza si Chipre tuvo siete reyes en el siglo VIII a.C. y 
diez en el siglo VII a.C. Gjerstad ha señalado que el número «siete» del texto 
de Sargón probablemente es convencional, pues se trata de un número mís­
tico (Snodgrass, 1988: 10). Es interesante observar que por lo menos tres de 
los diez reyes nombrados en el prisma de Asarhaddon tienen nombres grie­
gos. A este respecto cabe citar una copa de plata hallada, al parecer, en Kou- 
rion y conservada en el Metropolitan Museum of Art de Nueva York (véase 
lámina XVII). Se atribuye al siglo VIII a.C. y tiene grabado el nombre griego 
Akestor, rey de Paphos (véase Reyes, 1994: 57-58). En otra copa de plata, 
también de Kourion y conservada en el Metropolitan, se ve una escena de 
banquete en el que participan un rey y una reina (fig. 7.4). La copa data 
de principios del siglo VII a.C. Sobre el monarca aparece la palabra «rey», y  
sobre la reina el nombre «Kypromedousa» (la que reina en Chipre) (Kara-

Fiuura 7.4. Fragmento de copa de plata. Se cree que form ó parte del tesoro de Kou­
rion.
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georghis et al., 1999a). Hermary sugiere que no es el nombre de la reina, 
sino el de Afrodita (Hermary, 2000; véase más adelante). En un par de pul­
seras de oro, también de Kourion, se menciona otro nombre de rey griego de 
Paphos: Etewandros (Karageorghis etal., 1999a: 18).

Ocho de los diez reinos se han identificado con bastante seguridad. Nuria 
podría ser Amathus. Qartihadast sería Kition (véase Reyes, 1994: 24). Tres 
ciudades importantes que podrían haber sido reinos (como en el período clá­
sico), Lapithos, Marion y Golgoi, no se citan. Eusebio, un autor griego más 
tardío, incluye Chipre entre las «talasocracias» del siglo VIII a.C. La presen­
cia de los fenicios en Chipre podría ser insuficiente para explicar este hecho. 
Recientemente Boardman ha estudiado este asunto y atribuye a los chiprio­
tas gran parte del comercio con Egipto y el resto del Mediterráneo en este 
período (Boardman, 2001: 14-15). La presencia de signos mercantiles de es­
critura silábica chipriota en dos vasijas griegas de c. 700 a.C., una proceden­
te del sur de Italia y la otra del norte de Gre :ia, es una prueba a favor del pa­
pel de los grecochipriotas en el tráfico comercial del Mediterráneo. Sin duda 
los espesos bosques de Chipre suministraron la madera necesaria para la 
construcción de una importante flota comercial.

2. L as  t u m b a s  r e a l e s  d e  Sa l a m in a

Antes de ocuparnos de la cultura material de Chipre durante los períodos 
chiprogeométrico tardío y chiproarcaico (que se tratan en otra sección), es 
importante examinar las tumbas de la necrópolis «real» de Salamina, quizá 
las más importantes de todos los reinos de la isla. No sólo arrojan luz sobre la 
cultura material y el comercio, sino que además tienen una relación directa 
con la dignidad del rey y su posición en la sociedad chipriota. El examen 
también nos dará la oportunidad de situar a Chipre en el ámbito cultural de 
toda el área mediterránea, documentada por las sepulturas de héroes del 
Egeo y las tumbas principescas de Etruria.

Ya hemos hablado de la importancia de la ciudad de Salamina en el si­
glo XI, a propósito de su situación en la costa oriental de Chipre, con un puer­
to natural y un rico traspaís; su rey pudo dominar gran parte de la fértil lla­
nura de Mesaoira. En este yacimiento hasta ahora no se han encontrado 
restos arquitectónicos de la época inmediatamente posterior al siglo XI, pero 
en la necrópolis «real» hay una tumba monumental que se remonta al chi­
progeométrico III. Se trata de una tumba de fábrica (tumba 50 A), destrui­
da en gran parte por la construcción de la tumba 50 (véase más adelante), 
donde se ha encontrado material que ayuda a colmar el intervalo entre los 
siglos XI y VIII a.C. (Karageorghis, 1978a: 11-13; 1980b). Demuestra que Sa-
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lamina ya tenía una sociedad aristocrática cuyos miembros eran sepultados 
en tumbas monumentales. Pero esto se ve aún más claro en una serie impre­
sionante de tumbas del siglo VIII a.C., entre las que destaca la tumba 79. 
Aunque las cámaras fueron saqueadas en el pasado, los amplios dromos de 
las tumbas se hallaron intactos. No sólo contenían objetos preciosos ofrecidos 
al difunto para üignificar su posición social, sino que revelan las prácticas fu­
nerarias destinadas a la élite de los reyes-guerreros.

2.1. La tumba 79

Se encontró saqueada (Karageorghis, 1973c: 4-122) y había sido aprovecha­
da en la época romana. La cámara era rectangular, de 3,20 X 2,40 m, y tenía 
un techo a dos aguas. En la parte inferi' ir había tres grandes bloques rectan­
gulares de caliza dura, tallados y unidos para formar el suelo y las paredes 
hasta una altura de 45 cm. La parte superior de la cámara, incluido el techo, 
era un monolito tallado para formar un techo a dos aguas, cuatro paredes 
verticales y un stomion rectangular. La altura total de las paredes (sur y nor­
te) es de 130 cm. La altura de la pared oeste hasta el techo es de 180 cm. El 
stomion estaba en la pared este de la cámara, al norte con respecto al eje cen­
tral; medía 150 cm de altura por 100 de anchura. No había umbral, el suelo 
de la cámara estaba al mismo nivel que el del propileo exterior.

La fachada de la cámara (fig. 7.5), hecha con bloques bien aparejados de 
caliza dura, formaba un entrante en forma de Π, de 7 m de anchura y 3,2 
de profundidad. La altura original de la fachada, a juzgar por el grosor del 
monolito, debía de ser de 2,8 m. Sólo quedan 1,9 porque los ladrones de ma­
terial de construcción se llevaron la parte anterior del monolito. El stomion 
mide 1 m de ancho por 1,55 de alto. La anchura total de la fachada era de 
12,80 m, que es también la anchura máxima del dromos que se estrecha has­
ta 9 m hacia la entrada. La longitud total del dromos es de 16,80 m. El sue­
lo estaba pavimentado con conglomerado y descendía hacia el stomion.

El relleno del dromos, de tierra suelta, estaba ntacto y se excavó esmera­
damente. La estra igrafía del relleno demostró que había habido dos fases de 
sepultura. En la primera, que de acuerdo con la cerámica se sitúa a finales 
del siglo VIII a.C., se habían introducido dos vehículos en el dromos, un carro 
y un coche fúnebre, el primero con tiro de cuatro cuadrúpedos y el segundo 
de dos (¿caballos? los restos esqueléticos de estos animales se destruyeron en 
el segundo ent erro que, como veremos, se hizo varios años después, y se ha­
llaron rotos y desperdigados en el relleno del dromos, reformado tras la se­
gunda sepultura). Los vehículos estaban en el lado sur del dromos, el carro 
con el extremo de las varas tocando la pared sur del dromos y el coche fúne-
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Figura 7.5. Salamina, tumba 79, vista general del gran dromos ante la fachada de la 
cámara.

bre justo detrás, al este. El carro se pudo sacar en perfectas condiciones (por 
eso suponemos que pasó poco tiempo entre las dos sepulturas), mientras que 
el coche fúnebre había perdido las ruedas y las varas.

El carro, catalogado como carro B, tenía dos varas. Estas, como todas las 
partes de madera, habían dejado en el suelo improntas muy marcadas que se 
pudieron medir, fotografiar y dibujar. Los extremos de las varas estaban pro­
tegidos con caequillos de bronce. En los extremos traseros de cada vara, en la 
porción que sobresalía de la caja del carro, colgaba verticalmente un disco oval 
de bronce por el que asomaba el caequillo de bronce del tope. Estaba repujado 
con un león alado que pisa a un enemigo vencido y caído, en la conocida pos­
tura egipcia (fig. 7.6a). El disco tiene todo el borde perforado, probablemente 
para coserlo a una placa de otro material (¿cuero?) que ha desaparecido.

En cada extremo del eje había un caequillo de bronce con forma de cabe­
za de esfinge con un collar ancho alrededor del cuello y los ojos rellenos de 
pasta de vidrio blanco. Clavado verticalmente a través del cuello de la esfin­
ge y, por consiguiente, a través del eje, había una pezonera de hierro (fig. 
7.6b). La pezonera, en lo alto, tiene una estatua de bronce de un guerrero ar­
mado de pies a cabeza, hueco y con un cascabel en el interior. Esta figura, de 
37 cm de altura, con ojos de pasta de vidrio azul, lleva un coselete de escamas
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F igura 7.6. A. Salamina, tumba 79: disco para llanta de bronce, perteneciente a la de­
coración del carro B (de Karageorghis, 1974: ilus. CCLXXIX). B. Parte superior de la 
decoración de una pezonera de hierro.

embutidas, también azules, sobre un quitón corto. El coselete recuerda la co­
raza que el rey Ciniras regaló a Agamemnón, descrita por Homero en la Ilia­
da (XI, 19-40), que también tenía decoración azul (kyanos). El personaje 
también lleva un casco con una cresta semicircular que termina en la frente 
con un disco, también decorado con pasta. Con el brazo izquierdo sujeta la 
empuñadura de una espada colgada de un cinto terciado en el pecho. El bri­
llo del bronce, el colorido de la pasta de vidrio y el cascabel de esta pezonera 
debían de lucir imponentes cuando el vehículo funerario avanzaba solemne­
mente en medio del cortejo. El segundo vehículo, catalogado como coche fú­
nebre Γ (gamma), no estaba tan bien conservado como el carro. Había per­
dido las ruedas, pero los restos bastaban para indicar que estaba lujosamente 
decorado con clavos de bronce. En el suelo donde estaba se encontraron cin­
co cabezas de león de bronce, una para cada esquina y la quinta para el cen­
tro de la parte anterior. Están huecas y tienen un asa en la parto superior, 
probablemente para unirlas al armazón que sostenía el dosel. Su estilo es 
muy naturalista y recuerda los prototipos egipcios.

Había otros dos vehículos asociados a la segunda sepultura. Uno es un co­
che fúnebre y el otro un carro de guerra. Se encontraron en su posición ori-
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Figura 7.7. Salamina, tumba 79: anteojera de bronce (de Karageorghis, 1974: ilus. 
CCLXVII).

ginal, con los esqueletos de los caballos in situ, aunque los sepultureros ha­
bían dañado los del coche fúnebre, por hallarse en la superficie, junto a la 
entrada del dromos. El carro, clasificado como Δ (delta), era una biga (es de­
cir, estaba tirado por dos caballos). Su caja, de 90 cm de anchura, 72 de lon­
gitud y 25 de profundidad, estaba dividida en dos compartimentos, uno para 
el cochero y el otro para el guerrero, como en el carro B. En lo alto del yugo, 
a intervalos regulares, había cuatro anillas de bronce para las bridas y cuatro 
elementos decorativos con forma de flor, de unos 50 cm de altura.

Los caballos asociados a un vehículo decorado con tanto lujo también es­
taban enjaezados a tono. Tenían anteojeras de bronce (fig. 7.7) y testeras de­
coradas con crestas curvadas y salientes, petrales de bronce repujado y una 
guarnición que les colgaba a los lados (sólo el flanco exterior del caballo se 
protegía así) decorada con grandes escarabeos repujados. Los bocados eran 
de hierro. Todos estos elementos se hallaron in situ e indican la posición ori­
ginal y la función de estos jaeces, que hasta entonces sólo se conocía por re­
presentaciones en relieve bastante imprecisas, mientras que en otras repre­
sentaciones faltaba la perspectiva tridimensional.

Se suponía que los cuatro caballos del carro B y los dos del coche fúnebre 
Γ se enterraron con sus jaeces, y en efecto, estos se encontraron amontonados 
en un rincón del propileo. Durante la segunda sepultura (que, como hemos 
dicho, se produjo poco después, cuando se apartaron los vehículos B y Γ), los 
jaeces de los caballos se recogieron y arrinconaron, y las osamentas se des­
truyeron. Todos los jaeces de bronce de la primera sepultura están profusa­
mente repujados.
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FIGURA 7.8. Salamina, tumba 79: A. petral de bronce; B. testera de bronce.
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Los cuatro petrales de bronce están repujados con dos bandas en las que 
aparecen monstruos orientales: griios, esfinges, figuras humanas con situlae, 
hombres-escopión, etc. (fig. 7.8a). En el centro hay un disco solar alado sobre 
un «árbol de la vida» estilizado. Debajo de él una figura humana lleva un 
niño en brazos. Dos adornos laterales (que protegían la parte superior de las 
patas delanteras de los caballos) tienen en el centro una imagen de Astarté 
desnuda, alada, con un león en cada mano, de pie sobre el lomo de otros dos 
leones. Los leones de arriba son atacados por grifos, mientras que los de aba­
jo aprietan en sus fauces dos terneros Sobre la cabeza de Ishtar (Astarté) se 
ven un disco solar alado y la cabeza de Hathor. Los bordes de los discos están 
decorados con frisos de animales. En la antigüedad, en Oriente Próximo, es 
bien conocida la relación de Ishtar con los caballos (Leclant, 1960; Bonnet, 
1996).

Nanno Marinatos, en un libro de reciente publicación (2000: 18-24), 
plantea una interesante teoría: las figu as femeninas desnudas que aparecen 
en las armas y los jaeces de los caballos tenían una función apotropaica, para 
proteger al guerrero y al jinete, y por eso estaban relacionadas con fieles de 
sexo masculino. Al comentar las guarniciones de bronce de los caballos de la 
tumba 79 de Salamina, en particular la decoración lateral con la figura fe­
menina desnuda que lleva un león en cada mano y se alza sobre los lomos de 
otros dos leones, la investigadora menciona la r elación entre el peligro y la 
sexualidad, el primero simbolizado por los animales que se atacan mutua­
mente, mientras la diosa desnuda los controla a todos. Concluye a armando 
que «la jerarquía de la naturaleza, como el peligro y la sexualidad, compo­
nen un conjunto único y coherente que forma paite de la ideología del gue­
rrero. La deidad desnuda es su protectora» ( ibidem, 21). Esta simbología que 
une riesgo y sexualidad tiene una larga tradición en el arte babilonio anti­
guo y pudo transmitirse a Chipre desde el Egeo, sobre todo desde Creta, a 
través del norte de Siria ( ibidem, 8-9).

Hay dos tipos de testera para las frentes de los caballos, y ambas tienen 
cresta. Unas están decoradas con filas superpuestas de leones agazapados, 
urei, figuras humanas desnudas y un disco solar alado. Otras están decoradas 
con dos imágenes del dios alado El, un disco solar y flores de loto estilizadas 
(véase fig. 7.8b). Todas están formadas por dos placas con bisagra en el cen­
tro y un gancho en lo alto para sujetarlas.

Las anteojeras están decoradas con un león que ataca a un toro arrodilla­
do, o con una esfinge alada que pisa a un africano sometido, símbolo del fa­
raón egipcio sometiendo a sus enemigos Además de estas guarniciones po­
demos citar las campanillas de bronce y las cinchas que se encontraron en el 
montón de arreos y pueden relacionarse con los caballos de la primera se 
pultura.
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Aunque en otras zonas de Chipre se han encontrado objetos similares, la 
decoración de estos es excepcional y señala al arte de Oriente Próximo, pro­
bablemente del norte de Siria. También hay elementos que recuerdan el 
arte de Urartu o de Mesopotamia, aunque resulta difícil clasificarlos en un 
estilo concreto. Estas influencias de Oriente Próximo pudieron originar una 
koiné artística fenicia, que fue adquiriendo elementos procedentes de Egip­
to, el norte de Siria y Urartu (véase Porada en Karageorghis, 1973c: 82-86; 
Reyes, 1994: 65). Sea como fuere-, no cabe duda de que los coches y carros 
profusamente decorados, junto con los caballos lujosamente e njaezados —por 
no hablar de las gualdrapas multicolores—, debían de ofrecer un espectáculo 
impresionante, por su pompa y suntuosidad. De la armadura del guerrero 
sólo quedan una punta de lanza ancha de bronce y un umbo de escudo se- 
m esférico de plata, con la superficie exterior dorada. El borde dei umbo esiá 
perforado para coserlo a la superficie de cuero.

Otro objeto extraordinario hallado en el dromos de la tumba 79, junto a 
la pared norte del propileo, por lo que forma parte de la primera sepultura, 
es un caldero de bronce con trípode de hierro. La altura del caldero, incluidos 
los accesorios y el trípode, es de 125 cm (véase lámina XVIII). El reí piente 
está formado por dos planchas forjadas, con el borde muy grueso. Alrededor 
de la boca, en el hombro, hay ocho prótomos de grifos. En la espalda del cal­
dero hay otros cuatro elementos. Constan de varias partes, unas forjadas y 
otras fundidas por separado, que representan hombres pájaro barbudos o si­
renas, con alas anchas pegadas al hombro del caldero. Este tipo de calderos 
decorados con prótomos de grifos se han encontrado en Etruria y Grecia, 
pero tampoco es difícil encontrarlos en Oriente Próximo, como en Altintepe, 
Toprakkale y Gordion. La decoración más corriente del borde son toros y si­
renas. El caldero de Salamina es una obra de arte extraordinaria, con más 
prótomos en el borde que ningún otro ejemplar.

A su lado había otro caldero sobre una base cónica muy dañada. El borde 
está decorado con tres cabezas de toro que miran hacia dentro. Dos platos 
con asas están decorados en relieve con la cabeza de Hathor, palmetas a los 
lados y un disco solar alado sobre ellas.

Por último, entre el material del dromos de la tumba 79 había un par de 
atizadores y un manojo de doce obelo' de hierro (espetones). Los atizadores, 
de 110 cm, terminan en forma de proa y popa de barco respectivamente, 
como otros hallados en Patriki y Palaepaphos (Chipre), Kavousi y Eleuther- 
na (Creta) y Argos (Peloponeso). Los espetones, de 1,50 m, estaban sujetos 
con dos anillas y un gancho en el medio para transportarlos (véase Kara­
georghis, 1973c: 118). También se han encontrado espetones y atizadores en 
las tumbas principescas de Etruria, y seguramente se incluían en el aj jar de 
las sepulturas «heroicas». Por las descripciones de Homero sabemos le im-
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F ig u r a  7.9. Salamina, tumba 79: reconstrucción de trono y  escabel de madera chapa­
da en plata, clavado con bullones de plata y  cabeza dorada; a la derecha, trono de ma­
dera cubierto de placas de marfil, una vez restaurado.

portante que era la carne asada en las celebraciones en honor a un guerrero 
(véase más adelante). Ya hemos visto que en las tumbas de guerreros de Pa­
laepaphos y Kition se encuentran espetones de bronce y de hierro desde el si­
glo XI a.C.

Los objetos más espectaculares del dromos de la tumba 79 son los mue­
bles, que incluyen una cama y tres tronos. Vamos a describir los que se han 
conservado mejor: una cama de marfil, un trono de marfil y otro trono re­
vestido con finas láminas de plata. Los tres eran de madera y tenían toda la 
superficie decorada. Uno de los tronos estaba decorado con placas de marfil, 
clavadas o taraceadas, y finas láminas de oro en la parte superior del respal­
do (fig. 7.9). La madera se ha desintegrado por completo, pero el marfil y el 
oro se conservaban intactos in situ. Con tela y alambre logramos transportar 
todas estas partes al Museo de Chipre, donde se han vuelto a colocar en su 
posición sobre un armazón de madera que reproduce fielmente las dimen­
siones del trono original. La decoración taraceada del respaldo con motivos 
verticales trenzados (guillochis) alternados con bandas verticales planas, era 
especialmente delicada. También había dos frisos horizontales con antemas
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taraceadas. El trono también estaba decorado entre ios brazos y el asiento 
con dos placas de marfil caladas. Una de ellas presenta un motivo floral com­
puesto y la otra una esfinge alada con flores estilizadas. Ambas tienen in­
crustaciones de pasta de vidrio azul y marrón. La esfinge, símbolo real, su­
giere que el trono es de inspiración egipcia, aunque tam nén encontramos 
este motivo en el arte fenicio y sirio sobre todo en las tallas ebúrneas del pa­
lacio de Nimrud.

El segundo trono estaba cubierto con finas láminas de plata. También te­
nía un escabel, que nos recuerda los tronos con escabel mencionados por Ho­
mero cuando describe el recibimiento a los invitados en un palacio. La cla­
vazón era de bullones de plata con la cabeza chapada en oro.

Homero describe un trono de marfil, el de Penelopea, que guarda un pa­
recido impresionante con el de la tumba 79 de Salamina (Odisea XIX, 55-59; 
Karageorghis, 1967b: 168-170; 1968a: 102). El trono decorado con láminas 
de plata también coincide con las descripciones homéricas de tronos «de cla­
vazón de plata» (Θρόνος αργυρόηος, por ejemplo Odisea VII, 162).

La cama, cuyas placas de marfil se encontraron dispersas por el suelo del 
dromos, mezcladas con los jaeces de bronce de los caballos del primer entie­
rro (c. 700 a.C.), también se ha reconstruido (véase lámina XIX). Recuer 
da la cama que Odiseo se había construido personalmente (Odisea XXIII, 
199 ss). El bastidor de la cama se ha reconstruido experimentalmente para 
acompañar al cabezal decorado con placas de marfil en relieve con üguras 
antropomorfas: el dios Heh llevando una palma de la que cuelga el anj, sím­
bolo egipcio de la vida. El vestido del dios está cubierto de finas láminas de 
oro. Otras placas, taraceadas, tienen antemas estilizadas, con los tallos entre­
lazados y pequ eños trozos de pasta de vidrio azul haciendo los pétalos. Tam­
bién hay placas que representan esfinges enfrentadas a ambos lados de un 
«árbol sagrado», realzadas con lámina de oro. Dos placas que probablemen­
te se encontraban en los largueros del bastidor esta! >an decoradas con moti­
vos florales estilizados o brotes con pasta de v .drio azul embutida, cubiertos 
en parte con láminas de oro. Alrededor había hojas de loto y cabezas del dios 
Bes cinceladas; este dios protegía a la Fam.úa y a las mujeres encinta.

Sabemos por Homero cómo construyó y decoró Odiseo su cama. La Biblia 
nos dice que el profeta Amos se lamentaba de la depravación de los gober 
nantes de su tiempo poniendo como ejemplo sus camas de marfil (K ing, 
1988: 139-149; Campbell, 1998: 311-312).

En el dromos se encontraron otros objetos de marfil, como una pata de 
mesa con forma de S, maciza. Otro objeto de marfil macizo tiene forma de in­
censario. Consta de tres filas superpuestas de pétalos doblados hacia abajo, 
con tres cuernos encima que arrancan de un disco y terminan en lo alto con 
una voluta. Este tipo de incensarios, aunque de bronce, se consideran chi­
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priotas y se han encontrado en Chipre y otros lugares del Mediterráneo. Pro­
bablemente estos objetos se utilizaban en los banquetes rituales, como se de­
duce de ciertos relieves asirios.

Hacemos ahora un breve repaso de las usanzas observadas en otras tum­
bas, así como de algunos objetos particulares.

En el relleno del dromos de la tumba 2, muy cerca de la superficie, se en­
contraron dos esqueletos humanos (Karageorghis, 1967a: 118-121). Hay otros 
ejemplos de esta práctica en Lapithos, en el siglo XI a.C. y en el chiprogeo 
métrico III (descritos dramáticamente por Gjerstad etal., 1934: 243-245). Se 
ha observado también en las sepulturas de héroes de Eleutherna, Creta 
(Stampolidis, 1996: 149-200) y se alude a ella en la / liada (XXIII, 175-176). 
La cremación, que como hemos señalado apareció en el siglo XI a.C. tanto en 
Chipre como en el Egeo, reapareció en Salamina en los siglos VIII y v i l  a.C., 
aunque con poca frecuencia (Karageorghis, 1967a: 119 121).

Una peculiaridad de las sepulturas «reales» de Salamina son los sacrifi­
cios de caballos y carros en los espaciosos dromos de las tumbas. Se conocen 
sacrificios de caballos en Anatolia, Palestina, el mundo egeo, Chipre duran­
te la edad del bronce tardía (véase Karageorghis, 1968b: 5, con bibliografía) 
y Lefkandi en c. 950 a.C. (Popham etal., 1993: 21-22), pero la reaparición de 
esta práctica funeraria en Chipre durante los siglos VIII y VII a.C. es una no­
vedad. Coldstream se atreve a sugerir que «las sepulturas principescas de Sa­
lamina acusaron en gran medida la influencia de los poemas épicos jónicos, 
y especialmente de la Tlíada, que circulaban en la corte real de Salamina» 
(Coldstream, 1977: 350). El sacrificio de caballos se mennona en la llíada 
(XXIII, 171-172). Es significativo que también lo encontremos en Creta 
(véase al respecto Popham et al., 1993: 22, n.° 9), un lugar donde aparecen 
también otras características de las sepulturas «heroicas», como ya hemos di­
cho. Pero también podemos señalar que en un texto neoasirio hay una des­
cripción de un funeral real que incluye un sacrificio de caballos y la ofrenda 
de una cama de bronce. Se conocen ofrendas de carros en otras localidades 
del Mediterráneo oriental (Reyes, 1994: 63, n.os 79-80). El sacrificio de carros 
y caballos en las tumbas e truecas formaba parte de las prácticas funerarias 
reservadas a los príncipes. Por desgracia, la mayoría de estas tumbas se ex­
cavaron en una época en que los métodos arqueológicos y las posibilidades de 
conservación eran deficientes, y sólo se conservan algunos vestigios de su es­
plendor original. Sin embargo las excavaciones recientes en la necrópolis 
etrusca de Cerveteri han sacado a la luz gran cantidad de datos nuevos sobre 
las sepulturas principescas (para más información véase Principi etruschi tra 
Mediterraneo ed Europa, 2000; Rizzo y Martelli, 1998-1999; Emiliozzi, 
1998). Hay otras características de las tumbas de la necrópolis «real» de Sa­
lamina que merecen ser recordadas.
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2.2. El túmulo de la tumba δ

En las tumbas monumentales de Frig: a y Etruria eran frecuentes los túmu­
los (Pvayon, 2000; Bartoloni, 2000).

Homero menciona a menudo estos túmulos sobre las tumbas de los gue­
rreros importantes (Karageorghis, 1967a: 212 124). Además de las impron­
tas y los restos de un carro, una lanza de bronce, una aljaba con flechas de 
hierro y un escudo de bronce, en la tumba se ha encontrado una espada con 
bullones de plata, de un tipo que menciona Homero (ξίφος αργυρόλον) (Ka­
rageorghis etal., 1999: 108-109; Karageorghis et al., 2000: 164-165). Entre las 
grandes tinajas de conservación halladas en el dromos de la tumba 5 (tig. 7.10) 
hay una de cerámica Plain Whité  con una inscripción pintada en caracteres 
silábicos chipriotas. El texto de la inscripción incluye la palabra griega para 
el aceite de oliva en genitivo, es decir «[un ánfora] de aceite de oliva». Evo­
ca un pasaje del canto XXIII de la Iliada en que se dice que Aquileo lleva án­
foras de aceite de oliva o de grasa a la pira de su amigo Patroclo (Masson, 
1967). La tumba 3 data de c. 600 a.C.

2.3. La tumba 47

En esta tumba se encontraron in situ los esqueletos de dos caballos en el sue­
lo del dromos. Tenían anteojeras y testeras hechas con finas láminas de oro, 
que debían de estar sujetas a un soporte perecedero, quizá de cuero. En la 
Iliada (V, 358, 363) los caballos de tris llevan testeras y anteojeras de oro. 
Esta tumba se remonta al período chiproarca'co I.

2.4. La tumha 1

En esta tumba, que puede datarse en el comienzo del chiproarcaico I, los res­
tos de la cremación del difunto, probablemente una mujer, se encontraron en 
un caldero de bronce con su collar de cuentas de oro y cristal de roca. La ce­
rámica de esta tumba incluye un «servicio de mesa» que consiste en una crá­
tera con pie, probablemente ática, veinte escifos áticos, dos escifos y diez pía 
tos de Eubea. Estos platos se han identificado como imitaciones hechas en 
Eubea de una forma chipriota ra eada para el mercado de Chipre y el área si­
tuada al este, hasta la Grecia continental. Boardman lo considera un testi­
monio de la presencia de barcos eubeos en el Mediterráneo oriental (Board­
man, 2001: 15, n.° 19). Un «servicio de mesa:·' parecido se encontró en una 
tuir ba de Amathus (para referencias más precisas véanse Crielaard, 1999:
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FIGURA 7.10. Fachada y parte del dromos de la tumba 3 de Salamina.
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265-271; Coldstream, 1987: 22-26; 1995). Gjerstad supone que el «servicio de 
mesa» de la tumba 1 de Salamina pudo formar parte de la dote de una prin­
cesa griega casada con algún miembro de la familia real de Salamina (Gj gri­
tad, 1979), aunque puede que sea una visión demasiado romántica. Se han 
encontrado servicios como este no solo en otras pai tes de Chipre sino tam­
bién, como ofrendas funerarias, en otras regiones del Mediterráneo como las 
tumbas principescas de Etrur a. Fueron propios del estilo de vida y los ban­
quetes rituales de los miembros de la alta sociedad en los siglos IX y VIII a.C. 
En Etruria las ta zas y los servicios de mesa son muy comunes, con tazas y es­
cudillas de oro, plata y bronce (véase más adelante). Se encuentran junto con 
atizadores y obeloi, cráteras para mezclar agua y vino, grandes pucheros, etc. 
(Ridgway, 1997: 338-339; Winther, 1997; Malkin, 1998: 103, 106, con biblio- 
gra ’ía; Ampolo, 2000; Delpino, 2000; Gras, 2000; Karageorghis, 2000b)

2.5. La tumba 2

Dentro de la cámara saqueada de 1.a tumba 2, que se remonta al período chi­
proarcaico 1, se encontro una copa de plata decorada dos veces. La primera 
decoración presenta una composición egiptizante de figuras antropomorfas 
en el centro de un medallón y cuatro franjas estrechas que rodean el interior 
del cuenco; tres de ellas tienen motivos florales estilizados, mientras que la 
cuarta tiene 1 srcglíficos egipcios carentes de significado. La decoración más 
tardía consta de un medallón central con una esfinge alada rodeado por tres 
sectores, el exterior decorado con paneles en los que hay motivos florales es 
tilizados alternados con esfinges aladas. Esta copa pudo usarse a comienzos 
del final del período chiproarcaico I (vease Markoe, 1985: 156 y 185-186; 
Matthaus, 1985: 175 atribuye esta copa al período IV = 675-625 a.C.). Por 
últim o cabe citar un incensario de arcilla de la tumba 23, n.os 4 y 5, sosteni 
do por tres «cariátides» hechas con molde y pintadas con motivos florales 
amarillos y negros. Estos objetos son de inspiración fenicia (véase Reyes, 
1994: 63, n.° 83). En Idalion se encontró un incensario similar de caliza 

Los restos hallados en Jas excavaciones de los siglos VIII y VII a.C. en la ne­
crópolis «real» de Salamina se han estudiado detalladamente. Reflejan con 
mucha eficacia el ambiente cultural de Chipre durante el período que se ha 
dado en llamar «homérico». El carácter «homérico» de la sociedad chipri'j 
ta convivía con el conservadurismo de los chipriotas, que mantuvieron ele­
mentos del pasado micénico (por ejemplo su apego a la escritura silaMca)^ 
pero al mismo tiempo estaban abiertos a la nueva cultura oriental. Desde el 
siglo XI, como hemos visto, la alta sociedad chipriota tema mucho en común 
con la aristocracia griega.
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Los héroes y su mundo, que habían fascinado a Homero, nunca fueron ol­
vidados, y el poeta contribuyó a su eterna supervivencia. Aunque en el siglo XI 
a.C. las condiciones sociales y políticas eran distintas, Homero describió el 
mundo de los héroes basándose no sólo en la memoria, sino también en su he­
rencia, recogida por un grupo privilegiado de ciudadanos ricos y poderosos 
que habían sustituí io a la alta sociedad guerrera en la escala social del siglo XI 
pero mantenían algunas de sus características. Los reyes y nobles sepultados 
en las tumbas de la «necrópolis real» de Salamina y en varias tumbas de Pa­
laepaphos durante los siglos VIII y VII a.C. no se pueden considerar héroes, 
pero están acompañados de todo el aparato propio de un héroe: caballos, es­
clavos, atizadores, espadas, escudos, yelmos, bienes suntuarios como muebles 
de marfil de origen levantino, recipientes de bronce de factura fenicia, y tazas 
y cuencos de oro y plata, de fabricación chiprofei ¿cia (Morris, 2000: 178-186).

Se discute si hubo continuidad desde el siglo XI a.C. y los círculos selectos 
y aristocráticos mantuvieron las práctica funerarias o estas costumbres reapa­
recieron en los siglos IX y VIII a.C. merced al desarrollo de una próspera aris­
tocracia, o incluso, como ha propuesto Coldstream, a consecuencia de las fre­
cuentes representaciones de los poemas homéricos, por lo menos en la corte de 
Salamina. Sin duda en este período los mitos tenían gran difusión, como re 
velan las obras artísticas —la cerámica, por ejemplo—. En Chipre podemos en­
contrar representaciones mitológicas incluso en los siglos XI y X a.C. En Etru­
ria estas representaciones son muy comunes en las terracotas, sobre todo en el 
siglo VII a.C., seguramente transmitidas por el estrecho contacto con Grecia 
occidental (Ampolo, 2000; Rizzo y Martelli, 1988-1989). En los siglos VIII y VII 
a.C., un período que se puede considerar contemporáneo de Homero, estaí se­
pulturas homéricas se conocían en muchas partes del Mediterráneo.

Los especialistas han estudiado a menudo las relaciones-«homéricas» de 
Chipre y suelen referirse al poema épico titulado τά Κύπρια ίέπη) (Las Ci­
prias), en el que se narran acontecimientos que desembocaron en la guerra 
de Troya y varios sucesos bélicos anteriores a la época descrita en la Ilíada. 
El autor de este poema épico es Estasino, yerno de Homero. La fecha puede 
ser posterior a la Riada y se dice que Homero entregó el poema en dote a su 
hija. Se ha observado que varios mitos de la Riada y  la Odisea, así como los 
Himnos homéricos relacionados con Afrodita, a la que Homero llama Kypris 
(Cípride), tienen vínculos con Oriente Próximo, como han destacado muchos 
especialistas. «Estos relatos podían ser el elemento popular del repertorio de 
un cantor o un narrador de las cortes chipriotas» (Richardson, 1991: 127) 
Uno de los temas de las Las d p i ias, cuyo origen proximor" ental reconocen 
todos, es el extravagante plan de Zeus de reducir la población excesiva de la 
tierra con las guerras de Tebas y Troya. En el artículo citado más arriba R i­
chardson concluye:
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Si me preguntan qué cantos pudieron entonar los poéticos predecesores de Estas'1.- 
no en las resonantes salas de los palacios de Salamina y Paphos, ante un auditori o 
mixto de griegos, fenicios y otros pueblos de Oriente Próximo, me atrevería a de­
cir que estos eran probablemente los temas más populares en esta parte del mun­
do (Richardson, 1991: 128).

Durante el período chiprogeométrico I nunca se interrumpió la relación 
con el mundo griego. Los ciudadanos de ascendencia griega mantenían las 
tradiciones de Grecia, sobre todo en Salamina, pero también en las demás 
ciudades chipriotas. Cabe mencionar al respecto que a finales del siglo VII 
a.C. un chipriota dedicó un trípode de bronce al templo de Apolo de Delfos. 
Su nombre, Hermaios, está grabado en silábico chipriota en uno de los pies 
del trípode (Masson, 1971: 295-304).

Como hemos visto, las obras de bronce y marfil de Salamina alcanzan un 
nivel artístico muy alto y una gran perfección técnica, sobre todo los mue­
bles de marfil con placas caladas o decoradas cor incrustaciones de pasta 
vitrea de colores. Son comparables a otros muebles fenicia >s de marfil proce­
dentes de Nimrud y Samaria. Estos muebles eran sumamente apreciados, 
como hemos viste, por la aristocracia de Oriente Próximo y las otras regio­
nes del Mediterráneo. En los relieves asirios aparecen a menudo lujosos 
muebles decorados. Se ha conjeturado que los marfiles hallados en Nimrud 
y otras ciudades asirías podían ser tributos o botines procedentes de Fenicia. 
Sin embargo, coincidimos con Markoe en considerar la posibilidad de que 
algunos artistas fenicios produjesen estos marfiles en Siria, en los palacios, 
como pudo ocurrir en otros lugares (Markoe, 2000: 146-147; véase reciente­
mente Buchholz, 2000: 218-219).

3. La v a j i l l a  c h i p r o f e n i c i a

Homero menciona a menudo «el arte de los sidonios», en especial sus obje­
tos de plata (Markoe, 2000: 148-150). Hay un grupo de cuencos usados como 
tc.zas para beber y encontrados sobre todo en Chipie y otros lugares del Me­
diterráneo, repujados y con incisiones, citados comc chiprofenicios (Markoe, 
1985; véase, sin embargo, Markoe, 2000: 148, n.° 9 donde se llaman fenicias 
aunque «no hay que tomar este término al pie de la letra, en el sentido de 
una designación geográfica»). Se han encontrado sobre todo en las tumbas 
«reales» de Chipre, en Etruria y en el Egeo. Hemos descrito un ejemplar 
procedente de la tumba 2 de Salamina.

Los más antiguos son de bronce. Uno de ellos se encontró en un contexto 
de Lefkandi, Eubea, datable en el siglo X  a.C. (véase al respecto Markoe,
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Figura 7.11. Copa de plata chapada en oro, tumba Bernardini, Preneste, Etruria.

2000: 149). El estilo decorativo no muestra influencias egipcias, que sí apa­
recen en ejemplares posteriores. El cuenco de Lefkandi está decorado con fi­
guras antropomorfas que avanzan, llevando vasos, hacia una dama sentada 
en un trono, delante de una mesa con fruta o dulces. Detrás hay músicos y 
esfinges contrapuestas a ambos lados de un árbol estilizado (Popham, 1995). 
Estos cuencos más antiguos solían ser poco profundos.

La técnica que solía emplearse paira decorar los cuencos por dentro es una 
combinación de cincelado, repujado y grabado (véase Hendrix en Karageor­
ghis et al., 1999a). La disposición de los motivos iconográficos es muy ho­
mogénea: un medallón central con una roseta o una composición de figuras 
humanas o animales y una o varias bandas concéntricas decoradas con temas 
muy variados —animales enfrentados (sobre todo esfinges), combates heroi­
cos, procesiones de figuras antropomorfas, escenas de banquetes, etc — (para 
un examen general véase Markoe, 1985; para un análisis del texto de Mar- 
koe véase Winter, 1990, en especial la página 241, donde la investigadora 
describe la procesión votiva hacia una figura femenina sentada en el trono). 
Vamos a describir algunos ejemplos significativos, empezando por dos copas, 
una de plata chapada en oro (fig. 7.11) procedente de Preneste, Italia (Roma, 
Museo di Villa Giulia; Markoe, 1985: 1791, E2), y la otra, fragmentaria, de
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Kourion, Chipre, conservada en el Metropolitan Museum of Art de Nueva 
York (Markoe, 1985: 177, Cy7; Karageorghis, 1998f: 46-51). Están repujadas 
con poco relieve y los contornos y los detalles grabados. La superficie deco­
rada del interior tiene dos franjas y un medallón central. La franja exterior, 
que es la más importante, está rodeada por una serpiente con la cabeza y la 
cola en contacto (Marinatos, 2001); presenta una escena probablemente mi­
tológica. La decoración de esta franja es muy parecida en las dos copas; la de 
la copa prenestina se conserva mejor.

De la treintena de cuencos de plata del grupo chiprofenicio que conoce­
mos, sólo estas dos tienen esa escena narrativa, que sin embargo debía de ser 
muy corriente. Representa un episodio de la gesta de un héroe o un rey que 
sale de una ciudad fortificada y al final vuelve a ella. La narración consta de 
nueve episodios consecutivos y suele describirse como «el día del cazador» o 
«la caza del mono», pues se supone que el héroe es un cazador de monos.

Estas dos copas han dado pie a muchas discusiones, y su narración se ha 
interpretado de distintas maneras. Algunos estudiosos identifican al héroe o 
rey con Melqart o con Baal, pero esta interpretación no se corresponde con 
ninguna escena mitológica de Oriente Próximo en la que i ntervengan estas 
deidades. Güterbock (1957: 69-70) la describe así:

El príncipe sale de su ciudad en un carro; se apea y caza un ciervo; persigue al ani­
mal que sangra; mientras su cochero cuida los caballos, el príncipe desuella el sier­
vo; hace ofrendas a una deidaó alada, mié ntras un mono agarra un hueso del sacri­
ficio; el mono ataca al príncipe, pero la deidad alada le eleva en el carro y le salva; 
de nuevo en el suelo, el príncipe ataca al mono; lo mata y regresa a su ciudad.

Esta composición se considera el único ejemplo, en el corpus artístico de 
Fenicia, de un estilo de narración continua plenamente desarrollado. El he­
cho de que la escena aparezca por lo menos en dos copias dént cas, y que en 
las dos la intervención divina sea decisiva, podría dar a entender que esta 
h ’storia «no es el mero producto de la fértil imaginación de un artista feni­
cio, sino que describe una fábula o un relato épica» (Markoe, 1985: 67-68). 
Basándose en el hecho de que esta representación es única y el arte de Feni­
cia y Oriente Próximo, como hemos dicho, no incluyen en su repertorio esta 
narración mítica asociada a n'ngún rey ni a Melqart o a Baal, Hermary ha 
propuesto recientemente otra interpretación (Hermary, 1992: 130-136). Sin 
negar el aspecto fenicio de la representación, y teniendo en cuenta que una 
argumentación no puede basarse en una fábula o un relato épico que se han 
perdido, como en el caso de Ugarit, propone que la copa prenestina se .nter- 
prete a la luz de la mitología griega. En Chipre hacia 700 a.C. la épica de 
Homero era muy conocida. Kourion, donde se encontró la otra copa, era una
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FIGURA 7.12. Copa fragmentaria de plata, Amathus.

ciudad griega cuyos habitantes, según Heródoto, decían descender de los ar- 
givos (Heródoto, V, 113). Otros cuencos de plata hallados en Kourion tienen 
los nombres de sus dueños, seguramente reyes o nobles griegos, grabados en 
lengua griega pero con escritura silábica chipriota (Masson, 1961: 193-195; 
Markos, 1985: 177-180, Cy8 y 11). Los nombres son: Epioros, Dieithemis y 
Pausandros. En sus cortes, sin duda, se declamaron los poemas épicos, bien 
conocidos en el ambiente del artista. Este pudo traducir los mitos al lengua­
je que le resultaba familiar, de ahí el aspecto oriental de las figuras de la na­
rración.

Antes de dejar el ciclo heroico-mitológico representado en las copas de 
Preneste y  Kourion nos detendremos en otros dos documentos. Se remontan 
al siglo V il a.C., ambos se encontraron en Chipre y  representan escenas mito­
lógicas. Aunque no se refieren a ningún suceso heroico concreto y  los héroes 
son anónimos, pueden relacionarse directamente con la épica homérica.

El primero es una copa fragmentaria de plata, de Amathus (fig. 7.12), 
hoy en el British Museum (Markoe, 1985: 172-174, Cy4). Está repujada con 
los contornos y detalles grabados. Como en el caso de las dos copas antes des­
critas, la decoración consta de un medallón central y dos franjas concéntri­
cas. La franja interior presenta deidades egipcias, mientras que la exterior es 
más significativa para nuestra exposición.
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El estilo de la copa parece indicar que es de un momento inmediatamen­
te anterior a la mitad del siglo VII a.C.

El tema de la decoración es bélico, con carros, caballería y hoplitas que 
atacan una ciudad fortificada defendida con arqueros en las torres. Sólo se ve 
en parte un carro de guerra, con una representación naturalista de los caba 
líos al galope y un perro corriendo a la izquierda. La composición de los ca­
rros recuerda la que aparece alrededor del cuello de un ánfora White Pain­
ted II I  de Khtysokhou (antigua Marión), hoy en el Museo de Chipre de 
Nicosia (Karageorghis y Des Gegniers, 1979, vaso SI.l), pero las figuras del 
ánfora están muy estilizadas, quizá por influencia de la pintura vascular 
del tardogeométrico griego. Para otros hay una influencia egipcia en la re­
presentación de los caballos, el carro y el perro, que recordarían escenas de 
ambiente faraónico (para un examen general véase Karageorghis, 1973a) 
Delante del grupo del carro hay dos jinetes galopando, con yelmos orienta­
les, tres arqueros a pie, con vestido y gorro de aspecto asirio, y cuatro hopli­
tas, armados y vestidos a la manera griega. Llevan túnicas cortas y yelmos 
jónicos, y escudos redondos con distintas enseñas: gritos, 'iiscos radiados, etc., 
semejantes a los escudos de los guerreros que aparecen en las primeras vasi­
jas g. legas. DelanJ.e de todos un soldado intenta apoyar una escalera en el 
muro. La fortificación, representada con realismo, tiene tres torres con ar­
queros listos para disparar. Al otro lado de la muralla otro soldado intenta 
apoyar otra escalera; detrás de él otros dos soldados sin yelmo se protegen 
con escudos aculeados de tipo chipriota, listos para trepar por la escalera. 
Detrás de ellos dos hombres talan una palmera y otros arboles. Por último 
aparecen dos jinetes, que sólo se conservan en parte. De este modo la plaza 
fuerte está en el centro de la composición, y contra ella avanzan por ambos 
lados los guerreros en carro, a caballo y a pie. Una escena similar aparece en 
una copa de bronce hallada en Delfos (Markoe, 1985: 205-206, G4), donde la 
influencia oriental es muy fuerte. Refiriéndose hace poco a esta representa­
ción, Niemeier cree que los episodios bélicos descritos ocurrieron en Oriente 
Próxiiio alrededor de 700 a.C. y en ellos intervinieron mercenarios griegos 
(Niemeier, 2001: 21, 24).

También aparecen escenas mitológicas —o inspiradas en la poesía épica— 
en la pintura vascular, como en una crátera de cerámica Bichrome I V proce­
dente de Tamassos, hoy en el Briish Museum, decorada con un carro y una 
escena de caza a un lado; en el otro vemos otro carro, una escena de caza y un 
guerrero degollando a su enemigo con un hacha y un puñal. En la épica ho­
mérica abundan las descripciones de escenas similares. Hermary ha denti- 
ficado este personaje como un aristócrata chipriota de ascendencia griega, 
que encarna el ideal del héroe homérico (al respecto, Karageorghis, 1998f· 
53-54). En el n .ismo peí iodo, también en el arte etrusco aparecen escenas
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inspiradas en la épica de Homero (por ejemplo Rizzo y Martelli, 1988-1989; 
Ampolo, 2000).

Ln cuenco fragmentario de plata procedente de Kourion presenta una es­
cena de banquete en la banda exterior de la decoración. En el centro hay una 
mesa con fruta y a ambos lados dos figuras humanas, un rey (a la izquierda) 
y una reina (a la derecha), recostados frente a frente (Karageorghis et al., 
1999a) La reina lleva una peluca egipcia y, en la mano izquierda, algo que 
podría ser un cuenco se mies ré ico visto en sección. El rey lleva en la derecha 
un objeto redondo, quizá una fruta o una copa, y ciñe una corona egipcia. 
E'etrás del rey un músico toca una flauta doble. Detrás de la reina hay cua­
tro figuras femeninas. Una de ellas toca la flauta doble, otra teñe la lira y 
canta, la tercera toca un pandero y la cuarta lleva dos o tres cuencos en la 
mano izquierda y una jarra en la derecha. Detrás de ella hay un ánfora 
grande. A su izquierda hay una mesa puesta con un ánfora pequeña y copas; 
de la mesa cuelgan dos cazos. Al lado de la mesa hay un grupo de tres muje­
res con ofrendas en las dos manos: la primera lleva unos cuencos en sección, 
la segunda dos patas de cordero o cabra y la tercera ocas asadas. Detras de 
ellas un ave vuelta hacia la derecha. Encima de la reina hay una inscripción 
de seis signos, en escritura chipriota silábica. Encima del rey hay otros sig­
nos más difíciles de leer.

Las dos inscripciones, sobre el rey y la reina, se hicieron al mismo tiem­
po que el resto de la decoración (véase Markoe, 1985: 73; Hermary, 1986b: 
194). La inscripción de la r< ina es un nombre propio con el prefijo Kyprc , 
común en la onomástica chipriota. Una lectura propuesta por Neumann 
después de que se limpiara la vasija, sugiere, como ya hemos visto, que el 
nombre sea Kvpromedousa, «la que reina en Chipre». Los signos del rey, se­
gún él, serían «[?]-[?] le-se» y propone que formaban la palabra rey, '-cpa-si- 
le se» (βασιλής) (para una interpretación distinta véase también Hermary, 
2000, donde el autor sostiene que Κυπρομέδουσα se refiere a Afrodita; véase 
también más arriba). El tema de la franja exterior es un banquete real, si­
milar a las escenas de banquete que aparecen en otras copas (véase Kara­
georghis, 1993c). El punto focal de la composición simétrica es la pareja real, 
no una deidad entronizada, de modo que la copa no era una ofrenda votiva a 
un templo (Markoe, 1985: 176-177, n.° 19). Se cree que procede de una tum­
ba real de Kourion. Mar koe ha sugerido, basandi >se en el estilo, que es del 
primer cuarto del siglo VII a.C. (1985: 151, 153, 156). Muchas imágenes de la 
composición guard in  parecido con objetos del chiproarcaico. Las patas cur 
vas de la mesa de ofrendas se paiecen a las patas de marfil encontradas en 
Salamina (Karageorghis, 1973c: 36, 96, n.° 249). Los agujeros en la mesa 
pueden representar los remaches decorativos, como los de las partes de ma­
dera encontrados en el coche fúnebre de la tumba 79 de Saiamina (Kara
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georghis, 1973c 61). La segunda mesa es semejante a muchos modelos de 
arcilla de la época (Karageorghis, 1996c: 80-81). Una mujer lleva una vasija 
parecida a los recipientes fenicios del período chiproarcaico I (véase Bikai, 
1987: cat. n.os 353, 355, 356, ilus. XIV). El artista seguramente conocía bien 
el arte egipcio. Muchos de los cuencos aparecen en sección para mostrar su 
contenido, una representación estilística de larga tradición en el arte egip­
cio. También las otrendas son similares: cereales o pequeños frutos, patas de 
cordero o de cabra, ocas asadas y atadas.

El grabador chipriota ha adaptado los motivos egipcios a su gusto: los 
músicos y los oferentes de su copa crean el ambiente bullicioso de un ban­
quete, lejos del estilo estático del arte egipcio.

Les gri ;os junto al árbol sagrado de la parte central son una representa­
ción muy corriente en el arte fenicio, sobre todo en la talla de mar ίΐΐ (Markoe, 
1985: 38, 87). La franja exterior, en cambio, representa una escena concreta 
de un momento concreto, mientras que la intermedia es decorativa, con fi­
guras más bien desvi*aculadas y a escalas distintas.

Para terminar, volvamos a la copa de bronce de Salamina (Markoe, 1985: 
174-175, Cy5) datada en el período chiproarcaico II (675 625 a.C.). El autor 
ha vuelto a publicarla en un reciente artículo, corrigiendo algunos detalles 
de la iconografía (Karageorghis, 1993c). Dentro del objeto, en lo alto de la 
zona decorada, hay una mujer sentada en una silla, vuelta a la derecha, con 
un niño en brazos (probablemente lo está amamantando). Lleva una peluca 
egipcia y su caía es de tipo egipcio. Hay otros personajes que se disponen a 
participar en un festín o se entiegan a los abrazos eróticos.

En el medallón se ve al faraón golpeando a los prisioneros. Detrás de él un 
asistente lleva una shendyt y un gorro puntiagudo. Está armado con arco y 
carcaj..Un d'os con cabeza de halcón (Ra-Horajti) está de pie ante el faraón.

La escena erótica esta rodeada de músicos, un danzante, personajes be 
biendo y otros que traen vino. No es, desde luego, una escena tomada de la 
vida diaria, ni representa a una pareja real (como se lee en Markoe, 1985: 
Cy6); se trata de una cer emonia ritual, un hieros gamos (véase Dentzer, 
1982: 76), en la que participan muchos individuos. La escena culmina en las 
figuras centrales de lá mujer y el niño, que en cierto sentido representan el 
resultado del hierós gamos.

El estilo denota una fuerte influencia del arte egipcio en la representa 
ción de los personajes, como ya señalara Gjerstad (1946: 14), quien hizo tam­
bién hincapié en los elementos estilísticos chipriotas. Es posible que la in­
fluencia del arte egipcio fuese directa, pero es más probable que los maestros 
chipriotas tomaran este tema de las culturas limítrofes de Siria y Fenicia y 
añadieran elementos de su propia tradición (Dentzer, 1982: 74-75).

En su presentación del tema de la procesión hacia el personaje sentado
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con un niño, Markoe (1985: 56-57) sugiere que se trata de una diosa entroni­
zada o una p-incesa que interpreta el papel de la deidad, en este caso Astarté- 
Afrodita. ühnefalsch y Richter (1893: 129) identificaron a la mujer del niño 
con Isis-Osiris, Ishtar-Tammuz, Afrodita-Adonis. La postura y el peinado de 
la figura sentada, que recuerdan la iconografía egipcia, han llevado a algunos 
estudiosos a identificarla como Isis con Horus (Dentzer, 1982: 74). La cere­
monia ritual se celebra en su honor, como observaron Ohnefalsch y Richter 
(1893: 128-129) y confirmaron Markoe (1985: 66) y Dierichs (1989: 12-13). 
Todos ellos afirman que no se trata de una solemi ddad cualquiera, sino de 
una concreta. Dierichs (1989) compara la escena con otras, eróticas, que se 
desarrollaban en los irdmes sagrados, como vemos en un gran cuenco de 
Bichrome V  áe Achna. No vamos a discutir aquí la interpretación de estas es­
cenas que nos parece bastante fantasiosa. No habría que descartar el sentido 
del humor de los artesanos chipriotas de todas las épocas: cuando cogían los 
pinceles para pintar una vasija, la simboJ -gía seguramente no e/a su única fi­
nalidad. La interpretación de tres escenas eróticas del cuenco de Salamina 
que hace la investigadora, con tres episodios significativos y sucesivos —la apa­
rición de la hetaira, su rapto y por últii no el abrazo erótico— ya no se sostiene, 
ahora que el nuevo dibujo de la copa de Salamina ha aportado nuevos datos.

En un estudio reciente la escena se ha relacionado con la marzeah bíbli­
ca, un grupo social y religioso cuyos miembros se reunían regularmente 
para celebrar fiestas con comida, bebida y a veces orgías sexuales sagradas 
(Beach, 1992: 132 y ss). Se ha propuesto que esta copa, como otras parecidas, 
se utilizaba durante los banquetes que representa ( ibidem, 134), lo que con­
cuerda perfectamente con el estilo de vida de la alta sociedad en varias re­
giones del Mediterráneo que hemos descrito antes.

Entre los demás cuencos metálicos hallados en Chipre hay otros dos en ex­
celentes condiciones, dignos de mención Se conservan en el Metropolitan 
Museum of Art de Nueva York. Uno es de oro, procede probablemente de 
Kourion y data de c. 700 a.C. (véase lámina X\'I) í iene dos franjas decoradas 
con dibujos de papiros y siete ánades nadando, repartidos simétricamente en­
tre los papiros. El estilo egipcio es evidente (Karageorghis et al., 2000: 184- 
185, n.° 301). Ya hemos citado el vaso de Akestor, rey de Paphos, encontrado 
en Kourion, que se remonta al periodo chiproarcaico 1 (675-625 a.C.). En el 
medallón hay una figura de dios con cuatro alas, al estilo asi rio, pero tam’inén 
hay halcones egipcios. Las dos partes, exterior e interior, están decoradas con 
series de animales (la estrecha franja inferior) y figuras humanas. En la fran­
ja exterior, más ancha, se ve una figura humana con vestido asirio matando 
un grifo rampa rite; un rey egipcio golpeando a los enemigos prisioneros; un 
personaje revestido con una piel de león (¿Melqart?) luchando con un león, 
etc. (para más detalles véase Karageorghis etal., 2000: 182 183, n.° 299).
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4. L A  PINTURA VASCULAR

La alfarería floreció durante el siglo VIII a.C. La cerámica Bichrome (pinta­
da en negro y rojo sobre fondo blanco) era muy popular, lo mismo que la ce­
rámica White Painted (decoración pintada en negro sobre fondo blanco). 
Otra realización de los alfareros chipi iotas era la cerámica Black-on-Red, 
anlpirada inicialmente en el Levante pero perfeccionada en Chipre durante 
los períodos chiprogeométrico III y chiproarcaico I (Brodie y Steel, 1996).

Había muchas decoraciones ordinarias con círculos concéntricos y otros 
motivos geométricos abstractos, pero aquí vamos a presentar algunas com­
posiciones notables con elementos figurativos (humanos y animales), que re­
velan los lazos culturales tanto con Oriente Próximo como con el Egeo.

Un alfarero chipriota, como hemos visto, hizo un serio intento de repre* 
sentar una ambiciosa escena «mitológica» en un plato chiprogeométrico I de 
Palaepaphos-SA:a/e.v. Pero la pintura vascular posterior no adoptó los temas 
mitológicos, aunque siguieron apareciendo esporádicamente motivos rela­
cionados con la mitología griega, como en un plato de Larnaca de cerámica 
Black Slip Painted II, cuyo centauro es un descendiente directo del centauro 
griego, con cuerpo equino y cabeza y tronco humanos, portador de un árbol 
y un ramo (Karageorghis y Des Gagniers, 1974: vaso XIII. 1, 42; Kourou, 
1991; Buchholz, 2000 228).

A diferencia de su contemporáneo griego, que producía composiciones 
con personajes humanos (batallas, procesiones, etc.), en la pintura vascular 
geométrica el pintor chipriota prefería motivos estáticos y con frecuencia es­
tilizaba las figuras humanas y animales. Los motivos simples, antropomor­
fos o zoomorfos, eran muy populares, así como los de guerreros a:t mados u 
hombres y mujeres con flores y otras ofrendas para una divinidad. Los un- 
tores más ambiciosos representaban procesiones de figuras humanas dan­
zantes u oferentes. Probablemente los cuencos metáleos ejercieron una in­
fluencia en estas pinturas.

Una de las vasijas es un ánfora grande del período chiprogeométrico III, 
que probablemente procede de Plantani (distrito de Famagusta) y se conserva 
en el Museo de Chipre, conocida como «ánfora de Hubbard». A ambos lados, 
entre las asas, hay una decoración ele frisos con figuras humanas en acin 
dad. A un lado se ve una figura femenina entronizada; enfrente hay una 
mesa con vasos, y ella bebe de una jarra con un sifón. Se acerca otra íigura 
femenina que trae más recipientes para ponerlos en la mesa, destinados sin 
duda a la mujer sentada, y rellena la jarra. Detrás de la figura de pie hay un 
bucráneo colgado en la pared que indica el carácter sacro de la composición. 
Detrás del personaje sentado hay una esfinge que huele una flor levantán­
dola con la pata derecha (?). La escena se interpreta como un ritual tunera
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F iGURa  7.13. Achna, decoración de una'copa de cerámica Bichrome V.

rio de inspiración oriental (véase Karageorghis y Des Gagniers, 1974: 8-9). 
El lado B del ánfora muestra un grupo de bailarinas cogidas de la mano, con 
flores, guiadas por un músico. En los recipientes metálicos de Chipre se ven 
bailarinas como esas, que podrían ser de inspi: ación oriented; pero también 
aparecen con frecuencia en las vasijas griegas del tardogeométrico que a su 
vez podrían haber influido al pintor cr ípriota.

Aunque el estilo, en la expresión de la figura humana, resulta tosco y fal­
to del vigor de la pintura vascular griega del tardogeométrico, la composi­
ción, en conjunto, es espontánea y naive, no obedece ninguna regla estilísti­
ca. Por eso algunos estudiosos dicen que -'carece de estilo» (véase Buchholz, 
2000: 264-265). Hay una escena comparable en una jarra Black-on Red del 
chiprogeométnco III de Khrysochou, distrito de Paphos, hoy en el Museo de 
Chipre. Representa una figura femenina sin 'ilar sentada en un trono que 
bebe de una jarra con un sifón; detrás de ella otra figura lleva un plato con 
pescado y flores. Completan la composición dos esfinges enfrentadas y un 
león que ataca a un toro (Karageorghis y Des Gagniers, 1979: vaso SB.l).

Otros pintores de vasijas de los periodos chiproarcaico I-II se inspiraron 
en rituales religiosos o ceremonias celebradas en santuarios c jardines sa­
grados. Buen ejemplo de ello es una jarra de cerámica Bichmme IV  (véase 
lámina XX), que perteneció a la colección G. G. Pierides y hoy se conserva en
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el Museo de la Fundación Cultural del Banco de Chipre (Karageorghis y Des 
Gagniers, 1974: vaso VIII, 16). Está decorada alrededor del hombro con per­
sonajes femeninos enfrentados que llevan flores, aves y cuadrúpedos, desti­
nados seguramente a un santuario. El interior de un plato de cerámica Bich- 
rome improcedente de Achna, distrito de Famagusta, está .decorado con grupos 
de figuras femeninas enfrentadas que huelen flores en un jardín y escenas 
eróticas de dos parejas, que seguramente se refieren a la prostitución sagra­
da practicada en el santuario de la Diosa Grande (fig. 7.13) y en Paphos, 
como cuenta Heródoto (ibidem, 31-32).

En la pintura vascular chiproarcaica I-II escasean las escenas mitológi­
cas. Ya hemos hablado de una crátera de Bichrome I V procedente de Tamas- 
sos, en la que hay una escena que podría estar relacionada con la poesía épi­
ca. También es posible que las dos figuras de una jarra del Museo de Chipre, 
de Bichrome I V —él gran pájaro al lado de un personajillo desagradable—, re­
presenten a un pigmeo y una grulla, cuyo mito, de origen oriental, se recoge 
en la Iliada, III, 6 (Karageorghis y Des Gagniers, 1974: vaso IX, 10). Pero la 
estilización de las figuras y su simplificación extrema deja esta hipótesis en 
el terreno de las conjeturas.

Muchas vasijas de los períodos chiprogeométrico III - chiproarcaico I-II 
están decoradas con metopas en las que aparecen esfinges enfrentadas o gri­
fos, un motivo sin duda tomado de Egipto, probablemente a través de Le­
vante, a consecuencia de la actividad de los fenicios. La esfinge desempeña 
una junción de guardiana o simboliza el poder del rey —el poderoso faraón— 
que destruye a sus enemigos, pero en el arte chipriota es un simple elemen­
to decorativo. De todos modos, en los arreos de bronce y los elementos deco­
rativos del carro, como hemos visto en las lujosas tumbas «reales» de Sala- 
mina, se mantiene la ‘unción original del monstruo.

Aunque en general el carácter de la pintura vascular chipriota, en este 
período, es estático y «carece de estilo», hay algunos ejemplos de composi­
ciones extraordinariamente vivaces, hechas con lo que se ha llamado «estilo 
de campo libre» del período chiproarcaico I. Suele aplicarse a la decoración 
de las jarras. Se trata de motivos sencillos, únicos o a veces múltiples, huma­
nos o zoomorfos, repartidos por las superficies curvas de los objetos. La ima­
gen estilizada de un toro oliendo una flor que aparece en una jarra de Bicti­
róme I V procedente de Arnadhi, distrato de Famagusta (Karageorghis y Des 
Gagniers, 1974: vaso XVI.b, 14), el ave estilizada pescando un pez ( ibidem: 
vaso XXVI.b, 45) en otro objeto similar, o el ave delante de una rama torcida 
( ibidem: vaso XXV.f, 1) son auténticas obras de arte que muestran la habili­
dad del pintor chipriota de cerámica para decorar como es debido la superfi­
cie curva del objeto, sabedor de que no es un pintor de superficies planas sino 
un decorador de vasijas.
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Figura 7.14. Decoración de una crátera de cerámica fVhite Painted IU, Khrysochou 
(al sur de Marion).

Las escenas con carros tienen un éxito especial. Desde el periodo chipro- 
geométr’ co III tenemos un ejemplo de este tipo, que aparece alrededor del 
cuello de una crátera White Painted II I  procedente de Khrysochou (fig. 
7.14). En el lado A un par de caballos galopan hacia la izquierda; el jinete 
monta, evidentemente, en uno, y guía al otro; debajo de él hay un perro. De­
trás de los caballos hay un grupo en un carro. La aljaba del jinete, el perro y 
las dos lanzas en la trasera del carro indican que se trata de una escena de 
caza o de batalla. Al otro lado de la crátera hay una escena similar, pero en 
este caso sólo se ve un caballo montado.

Las representaciones de escenas bélicas, sobre todo con carros de guerra 
y jinetes, son muy corrientes en la iconografía de Oriente Próximo y el Egeo 
durante el siglo VIII a.C. Es la época de las grandes gestas del ejército asirioi, 
cuyo nervio eran las unidades de carros y la cal >allería, En la escultura abun­
daban las escenas sobre las hazañas de los soberanos de Oriente Próximo, lo 
que influyó en otras ramas del arte y la artesanía, como la talla de marfil y 
la metalurgia. Eran obras fáciles de transportar y sin duda muchas de ellas 
llegaron a Chipre, incluida la vajilla metálica decorada, pero no debemos ol­
vidar que también podían viajar las obras artísticas hechas con material pe­
recedero, como alfombras y tapices. En el Egeo la representación de carros y 
caballeros es muy frecuente en la pintura vascular tardogeométrica. Sabe­
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mos que las tapicerías decoradas con escenas de guerra eran comunes en el 
período homérico; cabe citar un pasaje del tercer canto de la Ilíada en el que 
Helena teje un tapiz que representa las batallas entre los troyanos y los 
aqueos (Ilíada, III, 125-127). La popularidad ininterrumpida de la épica ho­
mérica seguramente fue uno de los motivos de la reaparición de estas esce­
nas en la iconografía artística.

Los detalles de los arreos de los caballos y, en general, el dibujo de las fi­
guras, revelan la deuda que habían contraído los pintores con las represen­
taciones asirías, que probablemente conocían por obras artísticas menores, 
como los marfiles y las vasijas de metal. Pero otros detalles, como los dos 
caballos del lado A de la crátera de Khryaochou, con sus cuellos largos y ca­
bezas pequeñas, muestran la influencia de la pintura vascular geométrica 
griega. Esta vasija, en efecto, resume las tendencias estilísticas de la produc 
ción artística chipriota en el siglo VIII a.C., sobre todo porque muestra que 
más allá de influencias e imitaciones el pintor chipriota mantiene su origi­
nalidad en la expresión de las composiciones figuradas, con un sentido del 
humor muy desarrollado.

Hay muchos otros ejemplos de composiciones con carros de guerra y es­
cenas de caza en la pintura vascular del peí iodo chiproarcaico. La más am­
biciosa aparece en una vasija de Nicos’ a y muestra unos cazadores á la vuel­
ta de una partida de caza afortunada. El estilo es bastante naif y estático, 
muestra la incapacidad del decorador vascular para representar la acción 
(Karageorghis y Des Gagniers, 1974: vaso II.4). En el cuerpo de una j.vrra de 
Bichrome IV , hoy en el Museo de Berlín, vemos un carro de guerra en estilo 
«campo lib reé  En la trasera del carro cuelga un escudo decorado con un 
gran prótomo de león saliente; en la vara hay dos cabezas de enemigos col­
gadas, según la costumbre oriental (Karageorghis y Des Gagniers, 1974: 
vaso II.6).

Los barcos seguramente eran una vista familiar en los activos puertos de 
Chipre (para descripciones de representaciones véase Karageorghis y Des 
Gagniers, 1974: vaso XI.1-3). La representación de un barco mercante en 
una jarra (ibidem, vaso XI.2) de cerámica White Painted I V procedente de 
Karpas, hoy en el British Museum, es un buen ejemplo del sentido del hu­
mor chipriota, que se advierte en muchos otros aspectos del arte de la isla.

Un cuenco de Black on-Red I (III) correspondiente al siglo IX a.C., hoy en 
Ottérlo, Países Bajos (Karageorghis y Des Gagniers, 1974: vaso SSH*. 1), está 
decorado con siete guerreros armados con escudos y lanzas, claramente ins­
pirados en las decoraciones del estilo geométrico griego. El decorador chi­
priota pretendía representar unos guerreros con los grandes escudos de Beo- 
cia, pero al desconocer su forma especial transformó la parte inferior de los 
escudos en faldellines, de modo que los guerreros aparecen armados con pe­
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queños escudos redondos. Es muy probable que se tratase de mercenarios 
griegos, cuya presencia en Oriente Próximo es frecuente a partir del siglo 
VIII a.C. (véase Niemeier, 2001).

Resulta interesante comparar la cerámica chipriota pintada de los siglos 
VIII y VII a.C. con la de Grecia continental (Ática y Corinto), por un lado, y 
con la del mundo griego oriental (Jonia), por otro. La narrativa y la acción^ 
muy influidas por la mitología, caracterizan la producción artística de Gre­
cia continental. Los pintores vasculares de Grecia oriental sabían decorar las 
superficies de las vasijas con representaciones estáticas de animales, gur 
naldas de hojas y flores, exactamente igual que los chipriotas. El máximo 
grado narrativo que alcanzaron estos últimos era la procesión de personajes 
en escenas de culto y, a veces, escenas de banquete, como se ven también en 
algunas vasijas rodias (fikellura) y en las vasijas metálicas chipriotas. El arte 
de Grecia oriental y el arte chipriota formaban un mundo distinto del de 
Grecia continental, muy diferente en el espíritu y más próximo al mundo 
oriental hacia el que ambos miraban, aunque naturalmente puede haber ex­
cepciones a esta regla general.

5. LA  ESCULTURA

La aparición de esculturas de gran tamaño, tanto de caliza como de terraco­
ta, es la principal novedad del arte chipriota en el siglo vil a.C. En los perío­
dos anteriores ambos materiales se habían usado para esculturas menores 
(estatuillas), pero entonces, por primera vez, se produjeron en la isla escul­
turas de tamaño natural e incluso mayor que el natural. Según E. Gjerstad 
(1948: 355) las grandes esculturas de terracota aparecieron en Chipre alre­
dedor de 650 a.C. Pero G. Schmidt (1968: 93-98) data algunos ejemplares de 
un estrato del Heraion de Samos en un período algo anterior, hacia 670-660 
a.C. La datación propuesta por Schmidt, aceptada por muchos estudiosos, es 
la que seguimos aquí, a falta de pruebas consistentes para una atribución 
cronológica distinta. B. Lewe (1975: 91 ss.), que no da validez a la fecha de 
Samos, propone otra más tardía. Aquí seguiremos en líneas generales el aná­
lisis estilístico de Gjerstad, aunque el que escribe no acepta por completo sus 
detalladas subdivisiones. ¿A qué se debió la aparición en Chipre de grandes 
esculturas de ^arro, de estilo protochipfiota (según la clasificación de Gjers 
tari)? Este autor pensaba (Gjerstad, 1948: 355-356) que la inspiración de la 
escultura monumental, junto con «algunos rasgos aislados», procedía de 
Egipto, aunque el auténtico ^estilo escultórico se forjó con arreglo a una ten­
dencia cultural genuinamente chipriota, con sus afinidades siroanatólicas». 
La escultura votiva monumental de Grecia también procede de la misma
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fuente, aunque es difícil saber si directa o indirectamente. Gjerstad cree que 
hubo relaciones entre Egipto y Chipre desde el período chiprogeométrico 
III, pero no tuvieron la suficiente fuerza como para determinar semejante 
novedad en el campo artístico. Aceptamos la hipótesis de una fuente de ins­
piración egipcia y proponemos que los encargados de su difusión fueron los 
fenicios, responsables también de la llegada a Chipre de muchos otros estilos 
artísticos, procedentes de Egipto y otros lugares, como las tallas de marfil y 
la elaboración de los metales. Lo anterior se advierte claramente en el arte 
chipriota de alrededor de 700 a.C., como las ofrendas funerarias de las tum­
bas «reales» de Salamina. Hacia el segundo cuarto del siglo VII a.C., cuando 
aparecieron en Chipre las esculturas monumentales de piedra y terracota, la 
influencia cultural y artística de los fenicios en la isla era bastante grande. 
Fueron ellos quienes introdujeron estilemas artísticos que influyeron en la 
que Gjerstad ha llamado escultura de es lio protochipriota. Lewe (1975: 84- 
87) cree que la influencia egipcia ya se advertía en el estilo protochipriota 
mucho antes de la «dominación» política de Egipto, como resultado del co­
mercio fenicio de obras de arte egipcias. Hermary (1991: 140, n.° 18), al oti 
servar los parecidos entre las terracotas de estilo protochipriota inicial y las 
esculturas neohititas, supuso que existían otras obras realizadas por artistas 
en estilo fenicio, que habrían influido en la expresión de las caras protochi- 
priotas. Lewe (1975: 87) cree que la escultura menor, de todo tipo, tuvo un 
papel importante en el desarrollo estilístico de las esculturas de gran tama­
ño Los mercaderes fenicios se encargaban de que estos objetos tuviesen una 
amplia circulación. Hermary (1991: 140, n.° 15) cita la representación de 
máscaras en vas jas del chiproarcaico I, inspiradas en máscaras de verdad, 
pero en este caso la influencia pudo seguir la dirección contraria. Basándose 
exclusivamente en argumentos estilísticos, Gjerstad (1948: 97) sostuvo que 
la escultura monumental de barro cocido apareció en Chipre antes que la es­
cultura grande de caliza (vease también Hermary, 1989: 321). Aunque a pri­
mera vista, con los ejemplos que conocemos, esta afirmación parece válida, 
el panorama puede cambiar cuando se descubran otros ejemplares de escul­
tura monumental de terracota o caliza en contextos bien datados. El único 
yacimiento chipriota donde se han encontrado grandes esculturas de terra 
cota datadas con bastante seguridad en el período más antiguo (el primer es 
tilo protochipriota de Gjerstad) es el santuario de Ayia Irini (véase lámina 
XXI), mientras que sólo en Arsos se han hallado esculturas monumentales 
de caliza del mismo período. El material de Ayia Irini es abundante (SCE II, 
ilus. 189-196), mientras que en Arsos sólo se encontraron una estatua de ca­
liza con el rostro dañado y varios bustos. Para definir un estilo se necesitan 
muchos más ejemplos, y el material ideal debería proceder de varios estilos 
di i e /entes, lo que permitiría definir tendenc as estilísticas comunes a toda la
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Figura 7.15. Grupo con carro de terracota, santuario de Ayia Irini.

isla. En el estado actual de nuestros conocimientos, las observaciones estilís­
ticas acerca de las esculturas de terracota más antiguas sólo son válidas en el 
caso de Ayia Irini (y en el de Samos, véase más adelante). Los ejemplares de 
Ayia Irini, pertenecientes al primer estilo de Gjerstad, pudieron salir de un 
taller que aplicara durante décadas las mismas técnicas y los mismos mode­
los estilísticos.

Los materiales de Ayia Irini tienen un inconveniente que no podemos 
obviar. Debido al culto practicado en este santuario, las estatuas de gran ta­
maño halladas en él son figuras masculinas, por lo que el análisis estilístico 
se limita a ellas. Las figuras femeninas de períodos posteriores permiten ha­
cer un análisis estilístico más amplio, ya que su decoración es más esmerada.

¿Por qué la mayoría de las figuras masculinas de Ayia Irini representan 
guerreros o se parecen a ellos? Una respuesta podría ser que los guerreros 
eran quienes más necesidad tenían de hacer ofrendas a la divinidad, o eran 
el sector más pudiente de la sociedad. Los hombres, guerreros o no, llevaban 
armas (fig. 7.15). Algunos detalles atribuidos generalmente a los guerreros 
(por ejemplo, los «yelmos») podrían ser simples tocados masculinos.

Cabe señalar que en ningún caso las estatuas de tamaño grande o media­
no procedentes del santuario de Ayia Irini, ni otras que mencionamos aquí,
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tienen características que las identifiquen como estatuas de culto. Son ofren­
das votivas, con figuras mascu inas depositadas en santuarios dedicados a 
deidades masculinas (como Ayia Irini, Tamassos, Salamina- Toumba, Peyia, 
Meniko y Patriki), mientras que las ofrendas votivas femeninas se llevaban 
a los santuarios de deidades femeninas (como Idalion).

Pero la distinción no es tan estricta, ya que los fieles de los dos sexos tam­
bién llevaban estatuas de hombres y mujeres a santuarios de divinidades 
masculinas y femeninas. En algunos casos pueden representar a sirvientes 
de la divinidad, y a veces llevan presentes u objetos que podrían ser atribu­
tos de esa divinidad. En el caso de santuarios dedicados a dioses masculinos 
la naturaleza de otros objetos, como las pequeñas figuras de toros de Ayia Iri­
ni y Meniko, proporciona más pruebas. En estos mismos santuarios masculi­
nos (Ayia Irini, Patriki, Kazaphani y Peyia) puede aparecer un pequeño gru­
po de figuras femeninas. Otros testimonios concretos sobre la distinción 
macho-hembra son las pequeñas figuras de barro, bien conservadas, que lle­
van atributos como animales o panderos (para un examen del material de 
Samos véase Schmidt, 1968: 100-103).

Las características principales de las esculturas del período protochiprio- 
ta para determinar su clasificación estilística son la cabeza y la expresión de 
la cara. El cuerpo, esbozado y tosco, sirve más que nada para sostener la ca­
beza. Esta, en cambio, suele estar modelada con esmero, acentuando detalles 
del rostro que le transmiten la individualidad de un retrato (Gjerstad, 1948: 
95). El artista ha dado rienda suelta a su imaginación y consigue expresiones 
vivas, menos sujeto, en este sentido, a las rígidas reglas estilísticas. Las ex­
presiones austeras y severas de las caras del I estilo de Ayia Irini pueden de­
berse al temperamento de un artista, que impuso sus gustos a los aprendices 
de su taller o a toda la comunidad. La arcilla es fácil de modelar y la expre­
sión del rostro, en especial la boca, se puede cambiar con un s'mple toque. 
IV ientras modelaba, el coroplasta podía cambiar fácilmente el «estilo» y la 
expresión de la cara varias veces con sólo añadir o quitar arcilla, aunque no 
fuese a propósito. La escultura de piedra es muy distinta. El uso de material 
relativamente blando como la caliza implicaba que el escultor conociera y 
respetara ciertas reglas estilíst'cas. Podía d' sponer de modelos «fijos» que 
defin:' ;ran un estilo. El material dictaba no sólo las reglas de producción, 
sino también la expresión de ciertos elementos, que a la larga pudieron mo 
dificar el estilo. Aunque los productos coroplásticos no se consideran infe­
riores a la escultura de piedra, en general se cree que los tallistas de piedra 
traba jaban en talleres consolidados y producían obras de arte más duraderas 
y costosas.

En el siglo VJI a.C. hay pocas esculturas de piedra y hoy sólo conocemos 
obras procedentes de la región de Golgo'. En Chipre no había mármol o
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FIGURA 7.16 Cabeza colosal de caliza, Golgoi.

cualquier otra piedra dura apropiada para hacer esculturas de gran tamaño. 
El artista chipriota debía limitarse a la blanda caliza, abundante en el cen­
tro y el sureste de la isla. No es de extrañar, pues, que las primeras escultu­
ras apareciesen en la comarca de Golgoi y se difundiesen poco a poco por 
otros centros como Idalion, Arsos y Kition, en las mismas zonas ricas en ca­
liza.

Las figuras de hombres con barba y gorros cónicos, tanto de caliza como 
de terracota, tienen una larga historia en la escultura chipriota, entre fina­
les del ¡siglo VII y el siglo V a.C. (veanse Markoe, 1987; Hermary, 1989: 22-
25). Representan a sacerdotes y dignatarios, aunque las personas corrientes 
llevaban el mismo tocado (Hermary, 1989: 22), con la punta a menudo do­
blada hacia at-'ás; unas cintas sujetan dos elementos que bajan por las me­
jillas.

Las esculturas más antiguas, de finales del siglo VII a.C., tienen los rasgos 
muy acentuados nariz larga, labios marcados y orejas grandes. Se conservan 
muchos ejemplares en los museos, sobre todo en el Louvre; aquí (fig. 7.16) 
vemos uno que mide 39,5 cm de alto (Hermary, 1989: n.° 3).

Las esculturas menores de caliza o barro cocido, sobre todo del segundo 
material, no son menos interesantes. LosRídolos» o «estatuillas» de barro
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F ig u r a  7.17. Decoración de una estatuilla de terracota de una «diosa con los brazos 
levantados», Palaepaphos

que representan seres humanos y animales responden a una lai ga tradición 
chipriota que arranca en el período calcolítico. Estas estatuillas representa­
ban ofrendas en santuarios y tumbas. Entre las más conocidas cabe citar las 
femeninas de «diosa con los brazos levantados» (Karageorghis, 1993a: 82- 
86). Ya hemos mencionado la apari ción de estatuillas femeninas de este tipo 
en Chipre durante el siglo XI a.C. Hay numerosos ejemplos en los periodos 
chiprogeométrico II III. Tipológicamente se parecen a las del siglo XI, tie­
nen cuerpo cilindrico (hueco o macizo), pechos abultados, tiaras planas (a 
veces no llevan) y por lo general unos rasgos acentuados, con ojos saltones y 
narices puntiagudas. Los ejemplares de procedencia conocida son de santua­
rios o asentamientos, excepto uno hallado en una tumba (fig. 7.17).

La popularidad alcanzada en Chipre por el tipo con el cuerpo torneado 
pudo influir en su resurgimiento en el Egeo, donde era bien conocido en el 
bronce tardío pero apenas se encuentra en el período geométrico. Su reapari­
ción en localidades como Samos, las Cicladas y  Lindos durante los siglos VIII 
y  VII a.C. pudo deberse a la estrecha relación de estas regiones con la isla de 
Chipre (Kourou, 2000: 361).

Hay una estatuilla excepcional de este tipo procedente de Ayia Irini, con 
el cuerpo cilindrico hueco. El motivo de la serpiente retorcida en la espalda
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del personaje aparece en Ayia Irini asociada con «minotauros» y toros, y tie­
ne tina importancia especial, porque relaciona estas figuras con deidades ctó- 
nicas y de la fertilidad o con las fuerzas naturales (véase Karageo :ghis, 1971: 
33-34).

Destaca por su interés un mechero de pared de terracota decorada, estilo 
Bichrome III. Se encontró en el distrito de Famagusta y desde 1974 estaba en 
la colección Hadjiprodromou de Famagusta; después lo robaron y exporta­
ron ilegalmente de Chipie (Karageorghis, 1993a: 90-91). Tiene una altura 
de 70 cm. El centro del fuste está decorado con una figura femenina desnu­
da, de pie y en relieve. Tiene los brazos doblados hacia delante, con los ante­
brazos salientes. En lo alto, bajo el orificio para colgar, hay dos prótomos de 
toro juntos. La mujer luce una tiara y grandes pendientes; en ambas mejillas 
y la barbilla tiene manchas rojas. Un segundo mechero, que pertenece a la 
misma colección y es del mismo tipo, se conserva en el Louvre (altura 
44,1 cm). Está decorado con una figura femenina tocada con una tiara rec­
tangular. Sobre el orificio de colgar hay un prótomo de toro.

Aunque las figuras femeninas desnudas no son desconocidas en la deco­
ración de las vasijas levantinas (Caubet y Yon piensan que la idea se originó 
en Oriente), no se puede negar la relación entre estos dos mecheros y Creta, 
sobre todo en el ejemplar de la colección Hadjiprodromou, por la tiara, los 
coloretes y la posición de los brazos. Sin duda hay una fusión de elementos 
cretenses y levantinos, pues los prototipos originales se adaptaron a los gus­
tos locales (véase Karageorghis, 1977c: 26). La postura de los brazos de este 
mechero recuerda a la diosa con serpientes de Gortys (Karageorghis, 1977c:
26). La combinación ele esta diosa o sacerdotisa con los prótomos de toro, 
otro símbolo religioso, evidentemente era intencionada y se relacionaba con 
la fertilidad femenina y masculina (véase Karageorghis, 1977c: 145). Estos 
objetos estarían relacionados con lugares de culto, aunque la procedencia de 
otros ejemplares que hemos descrito es desconocida. Es interesante compro­
bar que esta clase de deidades femeninas tenían al principio un cuerpo ci­
lindrico y vestido, como en el prototipo cretense. Pero los chipriotas, que las 
asociaban a su propia diosa de la fertilidad, las adaptaron rápidamente al 
modelo de Astarté desnuda. Otro modelo importante es el de Astarté coro­
nada a caballo, del que tenemos un ejemplo extraordinario en una colección 
privada, probablemente de Paphos (Karageorghis, 1997b).

Una representación muy común en el arte coroplástico era el centauro. 
Esta criatura de la mitología griega apareció en Chipre (y en el Egeo) du­
rante el siglo XI a.C. y se mantuvo (en la pintura vascular, como hemos vi 
to) en los períodos chiprogeométrico II y III (Karageorghis, 1986: 51-52). 
Hay muchos ejemplos de centauros de terracota del período chiprogeomé­
trico III. Uno de ellos, conservado en el Louvre, sujeta un ternero. Se encon­
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tró en una tumba de Kourion (Karageorghis, 1996c: 2). Otro ejemplo, del 
Museo de Chipre, va armado con un escudo pequeño y redondo y probable­
mente con una espada o un puñal, y lleva un casco con cresta. El primer 
ejemplar puede datarse a comienzos del siglo VIII a.C. y se parece mucho a 
los centauros griegos, pero también tiene detalles chipriotas, como el hecho 
de sujetar un ternero en vez de un animal salvaje (no sabemos lo que lleva­
ba en la mano derecha). El segundo ejemplar, en vez de llevar ramas de ár­
bol y cazar animales salvajes, tiene un escudo y probablemente un puñal o 
una espada en la derecha; los genitales masculinos y el pecho fem enno son 
muy evidentes y tiene coloretes en las mejillas como en la versión chipriota 
de la «diosa con los brazos levantados». Este ejemplar se adscribe a princi­
pios del siglo V il a.C.

En Ayia Irini se han encontrado muchas estatuas de centauros, que for­
man una clase aparte. Se han llamado •'cminotauros» y tienen en común los 
gemíales masculinos y el pecho femenino, así como los brazos levantados. Se 
han identificado como demonios asociados a las fuerzas de la naturaleza y a 
la fertilidad (Karageorghis, 1996c: 1). Aquí los juntamos con los centauros 
para no crear subdivisiones inútiles, pues no tienen características que per­
mitan distinguirlos completamente de los demás monstruos del grupo. El 
ejemplo más típico tiene los brazos levantados, pequeños cuernos y una ser­
piente arrollada en el tronco que lo relaciona con la naturaleza de las regio­
nes silvestres y quizá también con la fertilidad, cuyo símbolo tradicional en 
Chipre es la serpiente. Es interesante comprobar que el pintor, además de las 
decoraciones geométricas del tronco, añadió una palma y un ave para repre­
sentar el vínculo del monstruo con la naturaleza.

Otra estatuilla de Ayia Irini representa un centauro sujetando un peque­
ño cuadrúpedo mientras alza un vaso con la mano derecha, en un , atento 
evidente de subrayar su relación con un estilo de vida disoluto. Sus tirabuzo­
nes recuerdan un peinado femenino. La corta túnica alrededor de la cintura 
relaciona al monstruo con el elemento humano, y se advierte un interés es­
pecial en destacar los genitales.

A paitir del siglo VII a.C. aparecen las representaciones de Gerión, mons 
truo de tres cuerpos que vivía en la isla de Eritea, allende el Océano (Hesíodo, 
Teogonia, 287-294), en el conocido asentamiento fenicio de Gadir (Cádiz). 
Los chipriotas del siglo VII a.C. debían de apreciai el nexo «grecofenicio» de 
este héroe, pues lo retrataron a menudo. Tanto ellos como los fenicios de la 
isla reconocían fácilmente sus representaciones. Es interesante señalar que 
el mito de Heracles y Gerión era igUai de popular en otros países relaciona­
dos con los fenicios, es decir, en Samos, Sicilia y España, aunque esto no 
quiere decir que el origen del mito estuviera en Fenicia. En el mito griego, 
Euristeo, rey de Argólida y Tirinto, pidió a Heracles que matase a Gerión.
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F ig u r a  7.18. Parte superior de una estatua de terracota de Gerión.

Heracles no sólo mató al monstruo, sino también a su pastor Euritión y a su 
perro Ortro, y luego huyó con los bueyes de Gerión.

Conocemos dos representaciones fragmentarias de terracota procedentes 
de Chipre, ambas atribuidas al siglo VII a.C. Una de ellas procede de Pyrga, 
al sur de Idalion (fig. 7.18), y se conserva en el British Museum. La otra se 
encontró en una favissa cerca de Peyia, en el distrito de Paphos, y hoy se en­
cuentra en el museo local. En ambas estatuas Gerión tiene tres cabezas y tres 
cuerpos, con un escudo en cada cuerpo. El rostro y el vestido son semejantes 
a los de las otras esculturas chipriotas de terracota. El problema de las re­
presentaciones más antiguas del mito de Gerión es que no narran toda la 
historia, sino que representan al monstruo tal cual, sin ninguna alusión a 
Heracles. Esto podía deberse a la dificultad para representar en escultura 
exenta una composición con varias figuras humanas y animales, o quizá a un 
interés especial de los chipriotas por el monstruo de tres cuerpos.

Tanto en la escultura como en la pintura vascular, el final de los períodos 
chiprogeométrico III y chiproarcaico I se caracteriza por la aparición de es­
cenas mitológicas y criaturas míticas, evidentemente como resultado de las 
tendencias orientalizantes del arte chipriota y griego.
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F ig u r a  7 .19 . Dos estatuillas en terracota d e caballos, con jinetes.

Aunque la esfinge era muy frecuente en la pintura vascular, sus repre­
sentaciones en arcilla son muy raras (véase Karageorghis, 1996c: 9-11). Los 
animales más frecuentes de la coroplástica de los siglos VIII y VII a.C. son los 
caballos, con o sin jinete, y los toros. Los caballos tienen el cuello largo y todo 
el cuerpo decorado, como la cerámica de la misma época (fig. 7.19). Convie­
ne recordar que el caballo, en este período, era un símbolo de prestigio para 
la aristocracia militar y, como hemos visto, los caballos se sacrificaban en los 
dromos de las tumbas «reales». También se encuentran en los santuarios de­
dicados a deidades masculinas. Las imágenes de toros en el arte coroplástico 
chipriota descendían de una larga tradición y siempre hubo relación entre 
este animal y la fertilidad. Las imágenes taurinas aparecen en tumbas y san­
tuarios. Su carácter religioso se acrecentó al aumentar el número de santua­
rios rurales durante el período chiproarcaico. Las figuras de terracota son de 
estilos y tamaños diferentes. Unas tienen tamaño mediano y están huecas, 
especialmente en Avia Irini y Kourion, donde seguían la tradición del perío­
do chiprogeométrico. Pero en muchos otros casos eran pequeñas y macizas, 
como en otras regiones (por ejemplo, Palaepaphos) durante el período chi­
progeométrico III.

Otro tipo muy corriente de estatuillas de barro era el modelo de carro sin 
caballos y con figura humana. Los carros están torneados y decorados con el 
estilo de las cerámicas Bichrome II I  y IV, lo que demuestra que este tipo de 
carros se circunscribe a los siglos VIII y VII a.C. Tienen un cuerpo semicircu­
lar, una cavidad tubular para añadir la vara y ruedas hechas por separado. El 
conjunto, más que un modelo, parece un juguete.

Recordemos que en la necrópolis de Salamina se han encontrado restos
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de carros verdaderos, datables en los siglos VIII y VII a.C., tanto cuádrigas (ti­
radas por cuatro caballos) como bigas (carros de dos ruedas con una vara) 
Aunque estos vehículos se utilizaran como carros funerarios, se parecen a los 
de guerra asirios contemporáneos, y los modelos de terracota del mismo pe­
ríodo sugieren que para los funerales se pudieron hacer verdaderos carros de 
guerra (más que carros funerarios), decorados para la ocasión.

No sólo en Chipre, sino también en otras paites del mundo griego, sobre 
todo en los santuarios de Hera en Samos y Atenea en l indos, se han encon­
trado estatuillas y estatuas grandes chipriotas de terracota (Karageorghis et 
al., 2001: 58-63). En Samos aparecen desde 670-660 a.C. (Schmidt, 1968: 93- 
98). Las cabezas están hechas con molde y los cuerpos, lamentablemente, no 
se han conservado. Todavía aparecen en Samos durante el siglo VI a.C. No re­
sulta fácil decir si se produjeron all' mismo, empleando moldes chipriotas, o 
se exportaron desde CHpre como esculturas completas. Tampoco es fácil sa- 
bür si las ofrecían fieles chipriotas o se trataba de souvenirs traídos de Chipre 
por los viajeros griegos. En el templo de Atenea de Lindos aparecen sobre 
todo figuras chipriotas. En la vieja Esmirna se halló una estatua femenina 
grande de terracota, datada a finales del siglo VII a.C. (Gjerstad, 1978).

6 . LOS SANTUARIOS

Ya se ha descrito el área sagrada de Kition con su gran templo fenicio y los 
templos más pequeños, incluidos los recintos consagrados (témenos). Estos 
templos, de carácter claramente fenicio, estaban relacionados con la nueva 
comunidad fenicia del centro urbano de Kition. Han proporcionado gran 
cantidad de objetos, como terracotas, bronces y lozas (Lagarce y Leclant, 
1976). Pero en las áreas rurales y las ciudades más pequeñas halda muchos 
santuarios rurales que responden a una tradición arquitectónica más anti­
gua, muy distinta de la arquitectura sofisticada del templo de Astarté de 1 i- 
tion.

La forma más sencilla de santuario rural es la de Ayia Irini, que sucedió 
a un santuario del bronce tardío. Se el igió a comienzos del período chipro- 
ge.jmé trico como un témenos con un períbolo, y tuvo culto hasta el período 
chiprogeo métrico III, con algunos cambios, como un nuevo altar monolítico 
en el centro del témenos. En el período chiproarcaico I el témenos se renovó 
y amplió, y siguió usándose hasta 500 a.C. Estaba rodeado de un períbolo. El 
altar estaba en el centro y tenía encima un símbolo del culto con forma de 
piedra ovalada (un betilo). Se construyeron dos pequeñas cámaras rectangu­
lares que los arqueólogos han identificado como recintos para los árboles sa­
grados. Alrededor del altar había dos cobertizos. De este modo se separó una
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F ig u r a  7.20. Amathus: estatuilla de terracota de un sacerdote (■') con máscara antro­
pomorfa, tumba 557; y estatuilla de terracota de un sacerdote (?) con máscara de toro, 
tumba 200 (de Karageorghis, 1995d: 55, fig. 30 y 56, fig. 51)

zona del resto del témenos, creando un patio interior. Un tipo parecido de 
santuario, más articulado, apareció en Tamassos-^re/z-g-íssa y en Achna, don­
de el patio interior estaba rodeado de un períbolo y había un espacio más 
amplio reservado para depositar importantes ofrendas votivas.

La deidad venerada en el santuario de Ayia Irini estaba relacionada con 
la fertilidad, pero también con otras necesidades de la comunidad. A juzgar 
por la gran cantidad de estatuillas de toros encontradas entre las ofrendas 
votivas, así como por la presencia de centauros y mi lotauros (demonios que 
acompañaban a la deidad), podemos deducir que el aspecto principal del cul­
to tenia que ver con la fertilidad. También había estatuillas antropomorfas 
de terracota con máscaras de toro que probablemente representaban a los sa 
cerdotes oficiantes. Se han encontrado estatuas paree das en santuarios de 
otras deidades masculinas, como el santuario de Apolo de Kourion, y tam­
bién en tumbas de Amathus (fig. 7.20) (Karageorghis, 1995d: 55 -57). Esta 
práctica, que tenía una larga tradición en la religión chipriota y se remonta 
a comienzos y mediados de la edad del bronce, debió de difundirse durante 
los siglos VIII y vil a.C., a juzgar por la gran cantidad de pequeñas máscaras 
de toro hechas con arcilla que se han encontrado en las tumbas. También se 
han encontrado máscaras antropomorfas de arcilla (véase fig. 7.20) con ca­
rácter votivo en tumbas y santuarios de otros lugares de la isla (Karage;>r- 
ghis, 1993a: 107-122; 1995d: 54-55). La deidad masculina venerada en el 
santuario de Ayia Irini también estaba relacionada con la guerra. Entre las 
estatuas y estatuillas votivas de arcilla las hay de hombres armados con yel-
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F ig u ra  7.21. Figura de terracota, santuario de Ayia Irini.

mo, escudo y daga. También hay modelos de arcilla de cuádrigas de guerra 
que, como nos informa Heródoto, se usaron en Chipre para el combate por lo 
menos hasta el siglo V a.C. Las figuras humanas encontradas en el santuario, 
la mayoría de arcilla, tienen varios tamaños y estaban colocadas en fila alre­
dedor del altar. Representan guerreros y oferentes. Las más grandes están 
huecas, en algunos casos son de tamaño mayor que el natural y constan de 
varias piezas ensambladas. Las grandes serían ofrendas de los miembros más 
ricos de la comunidad, y las más pequeñas, hechas con la sencilla técnica del 
«muñeco de nieve», del pueblo. Es interesante señalar que una de las figuras 
tiene rasgos africanos y lleva un gran símbolo egipcio anj (fig. 7.21).

En el santuario de Ayia Irini se han encontrado unas 2.000 estatuillas de 
terracota. Se supone que en la zona había uno o varios talleres, como en otros 
lugares con santuario (Idalion, Kourion, etc.). El gran número de ofrendas 
votivas puede indicar la prosperidad de la población, pero también su devo­
ción.

Sabemos que en la isla florecieron otros santuarios durante los períodos
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chiprogeométrico III y chiproarcaico. En Kourion había un santuario de 
Apolo Hilates, adorado como dios del ganado y la fertilidad, que probable­
mente descendía del Apolo Kereates de Enkomi, cuyo culto se había intro­
ducido desde Arcadia en el Peloponeso. Este culto apareció en Kourion en el 
siglo VIII a.C. y consistía en un témenos sin cubierta con un altar circular de 
mamposteria. Allí se han encontrado varias estatuillas de toros de terracota 
y otras dos , respectivamente de oro y plata, también de toros. Este santuario, 
como los de Ayia Irini y otros de la isla, siguieron teniendo culto durante 
todo el siglo VI a.C.

Cuando el santuario se llenaba de ofrendas votivas, las que no estaban he 
chas con materiales preciados —por lo general las estatuillas de barro— se re­
tiraban y depositaban en hoyos poco profundos cubiertos de tierra, cavados 
junto al santuario. Son los bothroi o favissae, que abundan en varios yaci­
mientos de la isla al lado de los santuarios. Se han encontrado muchos alre­
dedor del templo de Astarté de Kition, y también se han excavado bothroi 
con material abundante en el recinto sagrado del templo de Apolo de Kou­
rion. Son muy útiles no sólo por las grandes cantidades de material que con­
tienen, sino también porque proporcionan datos valiosos sobre las tases cro­
nológicas de la vida de los santuarios. Uno de estos bothroi se ha excavado 
recientemente cerca del pueblo de Peyia, junto a la costa occidental de Chi­
pre, en el distrito de Paphos. En él se han encontrado grandes esculturas de 
terracota, modelos de carros y la figura de Gerion antes citada; la deidad ve 
nerada en este santuario, evidentemente, era masculina.

7. L A  ARQUITECTURA FUNERARIA

Ya hemos presentado algunos de los mejores ejemplos de arquitectura fune­
raria de la necrópolis «real» de Salamina, correspondientes a los períodos 
chiprogeométrico y chiproarcaico II. Dos tumbas de Tamassos, construidas 
con sillares, se remontan al período chiproarcaico II (fig. 7.22); imitan la 
c( instrucción de madera y recuerdan las tumbas de Anatolia. Se ha supuesto 
que las construyeron artistas itinerantes llegados de países vecinos (Kara- 
georghis, 1978a). Cada una tiene u:i dromos con escalones y su stomion está 
flanqueado per dos pilares con capital «eólieo» de influencia fenicia Una de 
las tumbas tiene una antecámara y una cámara, la otra sólo una cámara. La 
primera, que es la mejor conservada, está decorada por dentro con guirnal­
das en miniatura de flores de loto en relieve. En ambas el difunto estaba se­
pultado en un gran sarcó fago de caliza.

En Amathus se han encontrado varias tumbas construidas durante el pe 
ríodo arcaico tardío. Todas ellas t ;nen un dromos con escalones, en un caso
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FIGURA 7.22. Antecámara de la tumba 5 de Tamassos.

cubierto con una bóveda, y la cámara suele tener el techo a dos aguas. En Ki- 
tion-Phaneromeni se ha encontrado otra tumba de fábrica, y hace poco se ha 
excavado otra más dentro de los límites del antiguo Kition (Karageorghis, 
2000c: 11-12). Consta de una antecámara y una cámara funeraria, ambas de 
2,50 X 2,00 m, que se comunican por un pasadizo. Está construida con blo­
ques de piedra escuadrados y tiene el suelo de losas de yeso. Las dos cámaras 
estaban abovedadas. El dromos de la tumba, de 16,44 m de largo por más 
de 2 m de ancho, estaba excavado en la roca y tenía las paredes revestidas de 
piedra. En el dromos se encontraron tres esqueletos equinos enterrados, con 
anteojeras de bronce y bocados de hierro. El material cerámico y las joyas,
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así como la arquitectura de la tumba, dan a entender que se usó para sepul­
tar a un miembro importante de la comunidad fenicia de Kition. Aunque los 
esqueletos de «caballos» podrían recordar las tumbas «reales» de Salamina y 
otras localidades, en este caso no hay restos de carros. Además no es seguro 
que sean de caballos, pues también podrían ser de burros, como en las tum­
bas 19 y 31 de Salamina, donde se encontraron esqueletos de burros sin un­
cir (Karageorghis, 1967a: 117-118). No sería extraño que un rico fenicio de 
Kition hubiera adoptado esta costumbre. Esta tumba, que por semejanza con 
las de Salamina del período chiproarcaico podría llamarse «real», es impor­
tante y debería tenerse en cuenta para la controvertida identificación de 
Qartihadast.



8. E l p e r  o d o  c h ip r o a r c a ic o  II

Entre finales del siglo VII y  comienzos del VI a.C. no hubo ningún paréntesis 
cultural apreciable, aunque el año 600 a.C. suele considerarse el final del pe­
ríodo chiproarcaico I y el comienzo del chiproarcaico II (Gjerstad, 1948: 
424-426).

1. I n f l u e n c ia  e g ip c ia  y  g r ie g a

Este período de la antigüedad chipriota no se conoce únicamente por el ma­
terial arqueológico, pues por primera vez existe una evidencia histórica, 
concretamente de Heródoto, quien (II, 182.2) dice que el faraón Amasis de 
Egipto «asedió Chipre, el primer hombre que hizo esto, y le obligó a pagar 
tributo». Esta afirmación de+Heródoto ha dado pie a muchas discusiones. 
Hay algunas pruebas en favor de la fecha de 570 a.C. para est,ek<aconteci- 
miento». Una estela de Elefantina, en Egipto, con una inscripción jeroglífi­
ca sobre los primeros cuatro años de reinado del faraón Amasis, relata que 
en enero de 570 a.C. Amasis venció al faraón Apries, que trataba de recupe­
rar el poder en Egipto con la ayuda de navios chipriotas. Según la inscrip­
ción, a raíz de este ataque de Apries, Amasis «cortó con·» Ha isla (para una 
discusión más amplia véase Reyes, 1994: 74). La afirmación de Heródoto se 
puede considerar una i ircunstancia histc ica, pero nada indica si la inter­
vención de Apries en Chipre fue una dominación militar o una simple 
a lanza (Reyes, 1994: 74). ¿Cuáles eran entonces las relaciones entre Chipre 
y Egipto? Reyes, basándose en el texto de una tablilla neobabilonia, sostie­
ne, a nuestro entender de un modo convincente, que los egi cios no asedia­
ron Chipre, como sugiere Heródoto, sino que lo sometieron e hicieron tri­
butario (Reyes, 1994: 75-78). Además hay pruebas de que Amasis adornó



2 0 8  El  siglo  vi a .C.

muchos templos chipriotas con dedicatorias dignas de mención (Reyes, 
1994: 78) Parece más probable que en 567 a.C. se produjera una alianza con 
Egipto y no una dominación egipcia. Sea como fuere, parece que la relación 
fue «menos hostil de lo que suele deducirse del pasaje de Heródoto II, 
182.2» (Reyes, 1994: 78).

Ya hemos resaltado que el arte chipriota (escultura y pintura vascular) 
estuvo influido por los estilos artísticos de los griegos y de Oriente Próximo. 
Es evidente que la influencia griega aumentó en el período chiproarcaico I, 
quizá debido a una intensificación del comercio entre ambas regiones. He­
ródoto se hace eco de estos contactos frecuentes y cita la visita del legislador 
griego Solón a Chipre en la primera mitad del siglo VI a.C. Solón visitó al rey 
de Arpea, Filócipro, y le aconsejó que trasladase su capital a un lugar más 
adecuado. Filócipro siguió su consejo y llamó a la nueva ciudad Soloi en 
honor a su ilustre visitante. Lo más probable es que Solón no visitase nunca 
Chipre y que se trate ae un episodio inventado, basado en la amistad entre 
Solón y Filócipro: en efecto, Solón dedicó a Filócipro un poema elegiaco (Re­
yes, 1994: 123 124; véase también Stylianou, 1992: 400-401).

También fueron estrechos los contactos con la colonia griega de Naucra­
tis. La historia de Eróstrato, que compró una figulina de Afrodita en Paphos 
y la llevó a Naucratis, es sintomática. Durante uno de sus viajes desembarcó 
en Palaepaphos y compró una estatuilla de la diosa, de aspecto evidente­
mente arcaico. En el viaje de vuelta se desató una tempestad; los marineros 
rezaron a la imagen de Afrodita y la diosa de los mares les salvó con un mi- 
lagri i. Cuando llegó a Naucratis, Eróstrato dedicó la estatuilla a Afrodita en 
su templo (Maier y Karageorghis, 1984: 208-209).

Muchos estudiosos han afirmado que los testimonios arqueológicos no 
pueden respaldar la tesis de una dominación egipcia en Chipre, como sugi­
rió Gjerstad (1948: 466-467). Los rasgos eg pcios de la escultura chipriota 
bien pudieron haberlos introducid 1̂ los fenicios, como había ocurrido antes 
de 570 a.C., sin que existiera dominación egipcia (véanse Markoe, 1990; Re ■ 
yes, 1994: 82-84) La fase egiptizante de la escultura chipriota predomina en 
la producción artística de Chipre en el último cuarto del siglo VI y el primer 
cuarto del V a.C. Está representada por una serie de estatuas de caliza, la ma­
yoría de gran tamaño, que llevan el faldellín egipcio shendyt con el delantal 
liso o decorado con urei (Markoe, 1990: 113).

Estos personajes suelen llevar en el pecho un collar triple, típico de la es­
tatuaria del Reino Nuevo y  apreciado en Fenicia durante el siglo VI a.C. Mu­
chas de las estatuas se hallaron en el santuario de Golgoi y  se conservan en 
el Metropolitan Museum de Nueva York (fig. 8.1).

En todo caso cabe señalar que en la escultura chipriota, además de la in­
fluencia egipcia, hubo una fuerte influencia jónica. Incluso se ha planteado
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FIGURA 8.1. Exvoto viril de caliza con vestido eg pcio, quizá procedente del templo de 
Golgoi. Estatuilla de caliza de joven imberbe, probablemente de una tumba de Amathus.

la hipótesis de que el estilo y la tactura de las estatuas egiptizantes reflejan 
una influencia helénica (al respecto, véase Reyes, 1994: 83).

Además de la orientación egiptizante de la escultura, se observa la rrns - 
ma tendencia en otros aspectos del arte chipi iota. Un ejemplo destacado es 
la decoración pintada en el interior de la tumba 80 de la necrópolis de Sala- 
mina. Esta construida con ollares y tiene una cubierta abovedada (Kara- 
georghis, 1973c: 123-127). Estas tumbas se parecen sobre todo a las egipcias. 
Hay un parecido sorprendente entre los motivos que aparecen en el techo de 
la tumba de Salamina y los que vemos en el techo de la tumba egipcia más 
reciente, del período de Ramsés II. La decovación, simétrica, forma una re 
jilla con estrellas en las intersecciones, a semejanza dé las estrellas del cielc 
Las flores de papiro y los capullos de loto son motivos del arte egipcio que 
aparecen con la misma disposición en otros géneros artísticos de Oriente 
Próximo. En conjunto la decoración pintada recuerda el interior decorado de 
los sarcófagos egipcios. Esta tumba podría ser de finales del período chipro­
arcaico II o comienzos del chiproarcaico I. Está saqueada, por lo que no po­
demos saber con precisión cuándo se asó por primera vez. Los saqueadores 
sólo dejaron unos cuantos objetos insigni-icantes.
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A propósito de esta tumba, Reyes niega que su decoración egiptizante se 
deba a los contactos con Egipto, y se inclina por considerarla una práctica di 
fundida por el Mediterráneo oriental (1994: 80). Aunque el que escribe está 
de acuerdo con la propuesta de una datación tardía, parece irracional negar 
que la influencia artística llegase directamente de Egipto. Es normal que en 
el Chipre del siglo V I a.C. hubiese una suerte de «egiptomanía», incluso más 
tarde, cuando la sla se incorporó al imperio persa (véase Reyes, 1994: 84), si 
tenemos en cuenta el fuerte impacto causado por el arte egipcio en todos los 
pueblos del Mediterráneo oriental y sobre todo en las regiones levantinas. 
Aunque es posible que algunas aegyptiaca halladas en Chipre, en particular 
escarabeos y pendientes de loza, llegaran a la isla vía Levante, tampoco pue­
den descartarse las importaciones directas (Reyes, 1994: 79). Boardman pro­
bablemente está en lo cierto cuando sugiere que hubo alguna ruta desde y 
hacia Egipto que no necesitaba costear el litoral levantino (Boardman, 2001: 
14-15).

Esta argumentación puede aplicarse a la aparición frecuente del motivo 
«cabeza de Hathor» en el arte chipriota, sobre todo en el siglo VI a C. Lo ve 
mos tanto en la pintura de vasijas (estilo de Amathus) como en esculturas de 
piedra encontradas en el mismo yacimiento, y en otras obras artísticas —jo­
yas, terracotas—. ¿La frecuencia de este motivo en Amathus es el resultado de 
estrechos contactos e intercambios comerciales entre Amathus y Egipto, 
como ha sugerido Reyes? ¿No es quizá más plausible suponer que en la po­
blación de Amathus halúa una minoría egipcia y que para ella la cabeza de 
Hathor tenía un significado religioso, no meramente decorativo, y tenía un 
papel en los ritos religiosos locales? El hecho de que Amathus sea el centro 
urbano chipriota más cercano a Egipto puede respaldar esta hipótesis. Una 
escena de culto que aparece en un fragmento de vasiia del estilo de Ama­
thus, hoy en el Louvre, en la que se ven figuras humanas y animales ante un 
capitel hathórico colocado sobre un pedestal, üodría ser una prueba más (Ka 
rageorghis y Des Gagniers, 1974: 510, vaso n.° 7; véase también Buchholz, 
1993).

2. La c e r á m ic a  d e  « e s t il o  d e  A m  vraus»

El motivo de la cabeza de Hathor decora muchos vasos del llamado «estilo de 
Amathusv del período chiproarcaico II. Reyes ha negado que exista una re 
lación entre este motivo egipcio y cualquier tipo de dominación política de 
Chipre en el siglo VI a.C. y ha propuesto, como ya hiciera el que escribe (Ka- 
rageorghis, 1989), que algunos de los motivos figurativos y de las escenas 
que aparecen en los vasos de este estilo están tomados ele la pintura vascular
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de Grecia oriental, mientras que otros están copiados del arte fenicio (Reyes, 
1994: 80).

El «estilo de Amathus» fue una contribución importante a la pintura de 
cerár tica chipriota antes de su degeneración en el siglo V a.C. Los pintores 
de vasijas que trabajaban inspirándose en este estilo eran muy ambiciosos y 
hacían composiciones con figuras humanas y animales muy influidas por el 
arte griego. Son muchos los estudiosos que han examinado este estilo y dis 
cutido sobre él (Karageorghis y Des Gagniers, 1974: 91-93, vasos 1-13; Ka- 
rageorghis, 1989; Hermary, 1997). También hay otra clase de cerámica tí­
pica de Amathus pero con decoración más sencilla. El motivo principal de 
esta cerámica era el ave, sola o dentro de un friso, a veces asociado con m o­
tivos arbóreos estilizados. Este motivo aparece generalmente en jan lias del 
final del período chiproarcaico 1 (JVhite Painted IV  o Bichrome i / 7) en la 
panza de la parte opuesta al asa, por lo general con estilo de «campo libre». 
La¡ ] arras son aplastadas, con el cuello corto y la boca trilobulada (por 
ejemplo, Gjerstad, 1978: vasos XXXV.j. 1-20; 1979: vasos SXX\7.i.l-10). Ade­
más de las jarras, este «estilo áe pajaros» también aparece en cráteras, pero 
con mucha menos frecuencia (Karageorghis y Des Gagniers, 1974: vasos 
XXV.h. 11-12).

A partir de la segunda mitad del siglo VI a.C. el comercio entre el Egeo y 
las colonias griegas del Mediterráneo oriental aumentó considerablemente, 
sobre todo gracias a la fundación de Naucratis en Egipto y a la prosperidad 
de las ciudades griegas de Chipre; esto hizo que aumentase la importación 
de vasijas griegas en Chipre. Se han encontrado vasijas rodias de estilo figu­
rativo en muchos yacimientos, como Amathus, a partir del siglo VII (Thal- 
mann, 1977). Sabemos que esta vajilla influyó a veces en la iconografía de 
algunos alfareros chipriotas. La aparición del «esti o de figuras negras» en la 
vajilla ática, con su perfección de formas y su maravillosa decoración figu­
rativa, despertó el interés de los chipriotas por las vasijas griegas. En una 
época en que los chipriotas volvieron a interesarse por la cultura helénica en 
general, los mitos griegos, que inspiraban las decoraciones de muchas vasi - 
jas de figuras negras, debían de tener un atractivo especial.

Los alfareros de Amathus crearon localmente el «estilo de Amathus» so­
bre la segunda mitad del siglo VI a.C. o incluso antes (Hermary, 1986a: 170). 
Las vasijas decoradas con este estilo suelen ser anforiscos medianos de tipo 
chipriota tradicional (20-25 cm de altura, aunque algunos son más peque­
ños). La ornamentación cubre todo el cuerpo, pero la decoración principal 
está en la zona más visible, entre las asas. El resto está decorado con bandas 
horizontales rellenas de motivos abstractos o florales de varios tipos. La de­
coración principal, normalmente figurativa, está hecha con las técnicas 
White Painted o Bichrome. A menudo los motivos aparecen en silueta, con
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los detalles grabados después de la cochura, lo que revela una influencia de 
los vasos rodios o áticos de figuras negras.

El alfarero chipriota demostró que puede imitar esmeradamente las va- 
si’as importadas de Rodas, incluida la decoración, sobre todo en la reproduc­
ción de animales con un solo trazo de contorno. No le resultó tan fácil, sin 
embargo, imitar las figuras humanas de los vasos áticos con figuras negras, 
sobre todo cuando aparecían en silueta y con los detalles grabados. Siempre 
que lo intentó, fracasó.

Pero hay una excepción: en un lado de un anforisco muy pequeño descu­
bierto recientemente en Amathus vemos entre las asas una composición con 
un caballero y un palafrenero. Aunque el dibujo no tiene la perfección de las 
figuras negras, la composición es convincente y lograda. En el otro lado del 
vaso hay una composición que tiene raíces profundas en el arte de Oriente 
Próximo: dos esfinges a los lados de un motivo floral elaborado. Esta composi­
ción, en todo caso, se desarrolló muy pronto en el arte griego orientali zante.

Hay otros anioriscos (fig. 8.2) decorados con motivos similares (Kara- 
georghis, 1989: 84; 1990b). Algunas de estas composiciones podrían ser de 
«segunda mano», tomadas de los egeos, quienes a su vez las imitaron de Orien­
te Próximo, la región donde florecieron sobre todo en el siglo VII a.C. (Kara- 
georghis, 1990b: 124).

En una va ¡ija de cerámica Bichrome V  descubierta recientemente en 
Amathus, la decoración de un recuadro representa a un hombre con barba 
de perfil. La figura está en silueta, con los detalles como la barba y el cabe­
llo hechos con estrías. Es evidente la influencia de la iconografía de Grecia 
oriental (Karageorghis, 1998a). Parece que los alfareros de Amathus no tar­
daron mucho en darse cuenta de que no eran capaces de reproducir adecua­
damente las figuras humanas. I.as más ambiciosos lo Intentaron, mientras 
que los demás se dedicaron a motivos y composiciones que estaban más a su 
alcance. Por ejemplo, cabezas de Hathor, gallos domésticos, motivos florales 
o arbóreos, etc. (para la introducción del motivo de la cabeza hathórica en el 
arte chipriota durante el siglo VI a.C. véase también Buchholz, 1993).

La escena más ambiciosa que llegó a intentar un pintor de Amathus es la 
de un anforisco del British Museum (Karageorghis y Des Gagniers, 1974: 
516-517). El lado mejor conservado está decorado con varias figuras humanas 
de pie o sentadas bajo un árbol, en actitud festiva, durante una fiesta cam­
pestre (véase también Des Gagniers, 1972). En un artículo reciente Raptou 
la interpreta como una escena de culto a la Gran Diosa de Chipre, inspirada 
en una escena semejante de cuito a la Diosa de Samos (Raptou, 1999).

En otras locali dades de la isla, la cerámica chipriot a imitó el «estilo ani­
mal» de la pintura rodia de finales del siglo VII y comienzos del VI a.C. Esto 
resulta muy evidente en una tinaja de Bichrome V procedente de Goudhi,
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F igura 8.2. Anforisco de estilo de Amathus.

distrito de Paphos (Karageorghis, 1979a). Los pintores vasculares chipriotas, 
aun tratando de conservar la composición local, hicieron esta clase de imita­
ciones con ciervos y cabras (véase Karageorghis y Des Gagniers, 1974: vasos 
XVII.26, XVIII.9, 12. Para influencias de otras regiones del Egeo véase ibid., 
B.3, VII.1). La tinaja de Goudhi es el primer ejemplo de un caso en que el 
pintor chipriota copió todo lo que había hecho el alfarero rodio: los motivos, 
la composición e incluso los rellenos ornamentales.

5. LA ESCULTURA

El siglo VI a.C. se puede considerar el apogeo de la escultura chipriota, tanto 
de piedra como de terracota. Una figura que predomina en la escultura de 
piedra es el héroe panhelénico Heracles, cuya popularidad en la iconografía
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FIGURA 8.5. Estatua colosal de caliza de FIGURA 8.4. Estatua colosal de Heracles 
hombre barbudo, Pyla. de caliza, quizá de Golgoi.

del arte griego de este peiíodo es bien conocida. En Chipre se adoraba al hé­
roe casi como a un dios, y a menudo se le equiparaba al dios fenicio Melqart. 
En la iconografía surgió un tipo chipriota original que combinaba caracte­
rísticas griegas con las orientales. A Heracles se le veneraba sobre todo en 
Kition, donde la influencia de los fenicios era muy grande. Existen varios 
ejemplos refinados de estatuas colosales de piedra que se remontan al final 
del siglo VI a.C. (fig. 8.3).

Una de las representaciones más importantes de Heracles es la estatua 
colosal de 2,17 m, de caliza de Golgoi, actualmente en el Metropolitan Mu­
seum of Art de Nueva York (fig. 8.4). El héroe está de pie y tenía flechas en 
la mano derecha y un arco en la izquierda, que no se conservan; lleva una 
leontis (piel de león) y un faldellín que le llega a la rodilla. En su represen­
tación más popular Heracles lleva una leontis y levanta el brazo derecho 
blandiendo una maza, mientras que con la mano izquierda agarra por las pa­
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tas de atrás a un león en miniatura, con la cabeza baja y el hocico hacia arri­
ba. Las estatuas de este tipo, producidas a finales del siglo VI a.C., siguieron 
haciéndose hasta la época de Alejandro Magno. El prototipo, sin duda, es 
oriental. En algunos casos el dios está desnudo, seguramente por influencia 
del arte griego.

Mucho se ha escrito sobre el origen del mito y las representaciones de 
Heracles en el mundo griego y en Oriente Próximo. Chipre, situado entre 
ambos, estuvo influido inevitablemente por ambos (véase Karageorghis, 
1998f: 68-83).

Reviste especial interés una representación en relieve de Heracles en una 
placa de caliza datada entre finales del siglo VI y comienzos del siglo V a.C., 
procedente de Golgoi, hoy en el Metropolitan Museum of Art (fig. 8.5). Re­
presenta el episodio de Heracles robando los bueyes de Gerión. En el siglo VII 
a.C. los escultores chipriotas nunca se atrevieron con estas narraciones con­
tinuas, que sólo aparecían en tazas metálicas, como hemos visto, pero des­
pués acometieron con osadía la representación de escenas complicadas en 
bajorrelieve. En el de Golgoi vemos a Heracles, Euritión, su perro Ortro y el 
ganado de Gerión; este último no aparece. Heracles está casi desnudo, con la

Figura 8.5. Losa de caliza con escena de Heracles robando los bueyes de Gerión, pro: 
bablemente de Golgoi.
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piel de león sobre la espalda. El mayoral todavía esta vivo; está representado 
como un sileno o como Bes, en ademán de tirarle una piedra a Heracles. No 
cabe duda de que había una versión local, chipriota, del mito, que interpre­
taba el aspecto físico de Euritión y los enem igos de Heracles, considerándo­
los en general como monstruos. El ganado está en perspectiva, como en el 
arte griego. Este relieve probablemente se desprendió del pedestal de una es­
tatua colosal de Heracles.

Gerión, que apareció por primera vez en terracota durante el siglo VII a.C., 
reaparece en una escultura de caliza de la segunda mitad del siglo VI a ,C. En 
un templo de Golgoi se encontraron tres esculturas de caliza, hoy en el Me­
tropolitan Museum of Art de Nueva York. La mayor se remonta a la segunda 
mitad del siglo VI a.C. (véase lámina XXII) y las otras dos son de comienzos 
del siglo VI a.C. Los escudos y el faldellín de la estatua mayor están decora­
dos en relieve con escenas de los trabajos de Heracles y el episodio de Perseo 
matando a Medusa. El estilo de las representaciones es indiscutiblemente 
griego. Ef escudo de la derecha de Gerión está decorado con la escena de Per- 
seo decapitando a la Gorgona Medusa en presencia de la diosa Atenea, con 
lanza y escudo. Perseo, entre Atenea y la Gorgona, lleva un faldellín corto y 
dirige la espada hacia la Gorgona, que levanta los brazos. En el escudo del 
centro Heracles lleva a uno de los cecropes a la espalda mientras es atacado 
por el otro. A la izqu: erda Heracles, arrodillado, dispara una flecha contra un 
centauro. En el vestido de Gerión, dos figuras con espadas luchan contra sen­
dos leones. Atenea, Perseo, Heracles y los cecropes llevan yelmos con cresta 
griegos y escudos redondos y 1 sos. El color rojo cubre las figuras y el fondo.

El escudo de una de las figuras más pequeñas está decorado en bajorre­
lieve, con Heracles atacando a un león agazapado. Hay una gran variedad de 
modelos en el repertorio de la escultura de caliza del siglo VI a.C. Algunos 
aún conservan restos de policromía —negro, rojo y otros colores—, como en la 
escultura griega (para una presentación general de los tipos de esculturas 
chipriotas véase Hermary, 1989; para las esculturas de la colección Cesnola 
del M etropolitan Museum of Art, véase Karageorghis et al., 2000).

Una serie de estatuas representan a muchachos imberbes, caracterizados 
como príncipes, con los típicos pantalones coitos chipriotas, a menudo decc 
rados con una roseta en relieve y una diadema, también con rosetas. Su por­
te es rígido y nunca superan el tamaño natural. Su actitud recuerda a la de 
los kouroi griegos. Uno de los ejemplares más destacados de la escultura chi­
priota de caliza representa a un sacerdote de Golgoi y se atribuye al último 
cuarto del siglo VI a.C. Actualmente está en el Metropolitan Museum ¿e 
Nueva York. El personaje lleva un yelmo puntiagudo ricamente decorado 
con dibu] )s florales en bajorrelieve y un prótomo de tero en la punta. Viste 
un quitón decorado en la parte inferior con un ribete de flores de loto y ca­
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pullos grabados y un himatión con abundantes pliegues. El vestido y el yel­
mo rematado con el protomo de toro indican que puede tratarse de un sa 
cerdote, y lo confirma una inscripción grabada en el hombro izquierdo, en 
escritura chiprosilábica, que dice: «De la Diosa de Paphos», aunque no es del 
todo seguro.

Ya hemos hablado de uno de los tipos más frecuentes en este periodo, el 
exvoto egiptizante masculino, del que se han encontrado muchos ejemplos 
en Golgoi.

Una de las piezas más conocidas de la escultura chipriota de este período 
es el Zeus Keraunios encontrado en Kition y conservado en el Museo de Chi­
pre. La deidad lleva una larga túnica y un manto [aegis) sobre los hombros. 
En la mano derecha levantada blande un rayo, mientras que la izquierda 
sostiene un águila, de la que sólo se conservan las garras. Tiene barba y la 
expresión de las esculturas del período grecochipriota arcaico de c. 500 a.C.

Durante el siglo VI a.C. se forjó un estilo escultórico que puede apreciar­
se en obras de caliza, sobre todo del Dodecaneso (véanse Di Vita, 1991; So­
rensen en Karageorghis etal., 2001: 77 90), pero también de Samos, Cnido y 
Naucratis (Egipto). Se trata de estatuas pequeñas, de 10 15 cm, que suelen 
representar figuras humanas, aunque también animales, sobre todo leones. 
Suelen denominarse «de tipo chipriota», pero no sabemos con seguridad 
dónde se produjeron. Las investigaciones más recientes revelan que son de 
caliza chipriota, sobre todo las de Samos, pero algun as de las de Naucratis 
son de caliza local. ¿Las esculpieron artistas chipriotas itinerantes que traba­
jaban en distintos lugares del mundo griego donde se usaban como ofrenda 
en los santuarios? ¿O muchas de ellas se exportaron directamente de Chipre? 
En muchos casos hay una influencia evidente de la escultura grecoriental. 
De todos modos la intervención de Chipre en su producción es evidente 
(para un examen reciente del asunto véase Kyrieleis, 1991: 132, quien sostie­
ne que «probablemente algunas las hicieron en Naucratis artistas chipriotas 
o griegos que aplicaban un estilo chiproegipcio fácil de ístmguir ·>; véase 
también Karageorghis, 2001, con bibliografía. En un artículo reciente, Jen- 
k ns [2 0 0 1] propone que estas estatuillas se produjeron en talleres chipriotas 
capaces de adaptar el estilo y la iconografía local al mercado griego).

No hay representaciones conocidas de Apolo antes del siglo VIII a C. Sin 
embargo, en el siglo VI a.C. el culto a este dios, antaño adorado como protec­
tor del ganado y la fertilidad, se extendió a otras zonas de Chipre, donde le 
adoraban como dios de la música, seguramente por influencia de la deidad 
griega. Hay dos estatuas de caliza del dios con una lira, halladas en un san­
tuario de Potamia, junto a Idalion, que se remontan a c. 500 a.C. (Karageor­
ghis, 1979b); en uny de ellas le vemos con una elegante capa cuyos pliegues, 
esculpidos con delicadeza, dejan al descubierto gran parte del cuerpo. Pero
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Apolo, como muchos otros dioses del panteón griego, fue más conocido en 
Chipre en el siglo v a.C.

Un pequeño grupo de caliza con un centauro raptando a una ninfa es tí­
pico de la influencia que ejerció el arte griego en el chipriota a finales del si 
glo VI a.C.; hoy se encuentra en ginebra, en el Musée d’Art et d’Histoire. 
Ilustra con sencillez el mito griego, pero el escultor chipriota no ha logrado 
reflejar la acción con la viveza que caracteriza al arte griego. Las figuras son 
estáticas, desconectadas entre sí, aunque ambas se inspiren en los ti :os del 
arte griego (Karageorghis, 1998: 90).

4. LOS SANTUARIOS

Al igual que en Kition, Palaepaphos y Kourion, de cuyos santuarios hemos 
hablado, hay un santuario rural —excavado por el que escribe— en Meniko 
(fig. 8 .6), en el centro del distrito de Nicosia, al oeste de esta ciudad, que se 
puede datar a mediados del siglo VI a.C. (Karageorghis, 1977a: 17-45). El 
santuario constaba de dos unidades arquitectónicas paralelas y separadas por

F ig u ra  8.6 Planta de un santuario rural de Meniko-Litharkes, con una parte dedica­
da al dios Baal Hammon (derecha) y otra a su compañera Tanit (izquierda).
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una escalera. La primera y mayor tenía un patio descubierto en cuyo suelo 
había restos de hogueras y cenizas que hacen pensar en sacrificios. Una es­
calera llevaba del patio a otro patio interior más pequeño, con una celia en el 
fondo que probablemente tenía techo. Adosada al patio interior había otra 
cámara rectangular que también se asomaba al patio exterior. En la celia de 
esta primera unidad arquitectónica se encontró una estatuilla de terracota 
del dios Baal Hammón. Tiene barba y cuernos retorcidos de carnero, lleva un 
largo quitón y está sentado en un trono con un escabel a los pies. En la mis­
ma celia se han excavado dos timiaterios (incensarios), uno de terracota y el 
otro de caliza.

También se encontraron estatuillas humanas de terracota desperdigadas 
poi el santuario, y otras de toros, caballos y caballeros. Destaca un grupo de 
terracota con un gran toro conduci lo al sacrificio por dos pequeñas figuras 
humanas, una a cada lado. También se encontró una estatuilla de carnero y 
un modelo de carro. El dios venerado en Meniko reunía, pues, varias carac­
terísticas. También se le rendía culto en Libia y Cartago, donde se adoraba a 
Baal Hammón y a la diosa Tanit Pene Baal, con los mismos atributos que As- 
tarté. El gran símbolo de caliza parecido a unos «cuernos de consagración» 
que apareció en la segunda celia puede relacionarse con Tanit, sin que se tra 
te de una supervivencia de los «cuernos de consagración» egeos, como se 
creía al principio. Si esta nueva interpretación es correcta significa que el 
culto a dos deidades puramente fenicias estaba arraigado en el área minera 
de la isla a mediados del siglo VI a.C. Aunque en vez de Tanit, diosa púnica, 
podría ser Astarté, cuyo culto tenía ya una larga tradición en Chipre; en efec­
to, todavía aparecen las características de los antiguos dioses chipriotas de la 
fertilidad.

En muchos lugares de la isla han aparecido numerosos bothroi cerca de 
los santuarios que contienen sobre todo estatuillas de terracota. Cabe desta­
car uno de Patriki, a la entrada de la península de Karpas, situado en la es­
fera cultural de Salamina (Karageorghis, 197í ). De él se han sacado estatuas 
gvandes de terracota. Una de ellas representa a Bes, el dios egipcio, que aga­
rra tres pares de serpientes. Un par de ellas salen de sus pies, le suben por la 
parte de fuera de las piernas y se retuercen alrededor de los antebrazos y el 
tórax; los animales vuelven la cabeza hacia abajo, sobre los brazos de la fi­
gura. Otro par le sube por la parte interior de las piernas y termina junto al 
cuello de la estatua. El dios egipcio Bes se veneraba en Chipre ya en el bron­
ce tardío, pero se cree que fueron los fenicios quienes lo introdujeron de nue­
vo (véase Hermary, 1989: 295-298). En el mismo depósito se han encontra­
do estatuas de terracota de adoradores que llevan ofrendas animales y se 
parecen a las estatuas de Ayia Irini. Las excavaciones de los dos santua ios de 
Idalion han sacado a la luz numerosas estatuas de terracota, y algunas de sus
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cabezas se conservan en el British Museum y el Musée du Louvre (Caubet, 
1S92). Se cree que una de ellas está dedicada a Apolo y otra a Afrodita (véa­
se Gaber y Morden, 1992).

En el área de producción de cobre de Tamassos se ha encontrado un san­
tuario del tardoarcaico donde siguió habiendo culto hasta el período clásico; 
estaba dedicado a Astarté-C; beles. Consistía en un patio rodeado de un perí­
bolo, un vestíbulo y una celia. En el santuario se hallaron dos altares. Uno de 
ellos era un monolito de 140 X 125 cm, con una gran cavidad en el centro ro­
deada de otras más pequeñas.

Pudo haber sido el altar de la «madre de los dioses», Cibeles, de acuerdo 
con los testimonios epigráficos. En relación con el templo había claros indi­
cios de actividad metalúrgica, una asociación bien conocida en Chipre desde 
el brcnce tardío (Bnchholz y Untiedt, 1996: 31-32).

Un bothros excavado en Salamina, en el yacimiento de Toumba, contenía 
hermosas estatuas de terracota de tamaño colosal, que lamentablemente 
estaban rotas, y otras de tamaño mediano. Hoy están repart:' das por varios 
museos (British Museum, Fitzwilliam Museum y Ashmolean Museum). Los 
excavadores sacaron sobre todo las cabezas, pero también algunas excepcio- 
nales*3ccorazas»r(corpiños) con toda la superficie decorada con motivos de 
flores y figuras (Wilson, 19£0: 61-62). Unos corpiños semejantes se hallaron 
en otro bothros surtido de Kazaphani, en el norte de Chipre (Karageorghis, 
1978b). También se han encontrado grandes esculturas de terracota en el 
santuari o con témenos de Apolo Reshef en Tamassos -Frangissa, excavado en 
1885 (Buchholz, 1991). Algunas son de tamaño colosal. Se encuentran en el 
Museo de C’ ipre, el British Museum y el Royal Ontario Museum de Toron­
to. Las estatuas descubiertas en estos santuarios y bothroi son del período ar­
caico, concretamente del comprendido entre mediados del siglo V il hasta 
finales del siglo VI a.C. Se conserva el torso de algunas (de Patriki, Kazapha 
ni 5, Tamassos y Salamina), pero generalmente sólo ha aparecido la cabeza.

La mejor representación del arte coroplástico chipriota del siglo VI a.C. 
son las estatuas del santuario de Ayia Irini. Destacan dos tipos de terracotas: 
las máscaras votivas (fig. 8.7) y los modelos de naískoi. Las máscaras, tanto 
antropomorfas como zoomorfas, tienen una larga tradición en Chipre, pero 
los modelos del siglo VI, sobre todo los antropomorfos, al parecer fueron rein- 
troducidos por los fenicios (Karageorghis, 1993d: 107-122). En las tumbas 
(fig. 8.8) y los santuarios se han encontrado muchas estatuillas de terracota, 
en particular figuras femeninas en distintas actitudes.

Al oeste de Salamina, junto al monasterio de San Bernabé, se han encon­
trado en un depósito varias esculturas pequeñas de piedra y una cabeza de 
Afrodita de tamaño natural. La mayoría de las estatuas son del tipo de la koré 
griega, y pertenecen a los siglos VI y V a.C. Las figuras llevan una flor o un
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F ig u r a  8.8. «M echero de pared» de terracota decorada con figura femenina moldeada.
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fruto, o también una paloma,^ suelen ir vestidas con quitón e himatión, se­
gún el uso griego. Se ha sugerido que estaban asociadas al culto de Afrodita, 
y los testimonios literarios lo confirman. En el Himno a Afrodita de Homero 
se hace referencia al culto a la d'osa en Salamina, aunque no hay manera de 
demostrar que estos objetos proceden del templo en él citado (Yon, 1974).

Por último, en lo alto de la acrópolis de Amathus se descubrieron dos va­
sijas monumentales de piedra, una entera y la otra rota. Pueden relacionar­
se con el culto a Afrodita, conocido en períodos posteriores. El estilo de la de­
coración esculpida en una de las vasijas, hoy en el Louvre, es del período 
tardoarcaico. Ambas debían de estar en un cobertizo sosteni do por postes de 
madera y probablemente tenían una función lustral (Hermary y Schmid, 
1996: 110-120). Los modelos de naískoi de are la se encontraron en las tum­
bas a excepción de un fragmento de Amathus que debió de pertenecer a un 
santuario. Los naískoi tenían un uso simbólico y un poder mágico, para ase­
gurar al oferente la protección de la deidad correspondiente en vida de aquel 
y, después de su muerte, como ofrendas funerarias en las tumbas. Las tum­
bas que contienen naískoi pueden datarse en el período chiproarcaico II (Ka­
rageorghis, 1996c: 57-67). La mayoría de ellos tienen un cubiculum con una 
figura divina dentro, por lo general femenina. El símbolo de la media luna 
que aparece en lo alto indica la relación con Astarté. Muchos naískoi, en vez 
de¡la deidad, contienen un objeto anicónico, un betilo. Este es un aspecto de 
la arquitectura religiosa muy importante para Chipre, sobre todo en relación 
con el santuario de Afrodita de PaphosíX,os be tilos portátiles procedentes del 
santuario de Apolo de Kourion y del templo de la Diosa Grande de Amathus, 
así como sus representaciones en las monedas de Fenicia y Asia Menor, dan 
a entender que la idea anicónica de la divinidad era un fenómeno extendido 
no sólo en varios lugares de Chipre (Paphos, Amathus, Kourion) sino tam­
bién en otros países, especialmente en Fenicia. Aunque las piedras-betilos ci­
tadas son de la edad romana, así como las representaciones esquemáticas de 
los santuarios en las monedas (las gemas y los sellos se datan entre el perío­
do helenístico y el romano), la representación anicónica de la divinidad den­
tro de la celia debe de ser muy antigua y quizá proceda de alguna tradición 
local u oriental. Los naískoi pueden ayudar a profundizar la comprensión de 
este aspecto del culto a la Diosa Grande de Chipre (Karageorghis, 2000d).

5. L O S  SELLOS

Tras el primer florecimiento de la glíptica chipriota (en su mayoría sellos ci­
lindricos y sellos de estampa cónica) durante el bronce tardío, el segundo 
apogeo se produjo durante el siglo V I a.C., sobre todo con sellos rectángula-
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res, escarabeos y escaraboides. Antes se habían importado sellos de Egipto, 
de esteatita blanca o de loza, probablemente de forma indirecta a través de 
los fenicios.

Durante el siglo VI se desarrolló una producción local de sellos hechos con 
serpentina negra o piedras más duras, como el j ispe verde. Estos sellos tie­
nen forma de escarabeo o tableta y están decorados con figuras humanas y 
animales que recuerdan un poco la estilización geométrica griega, aunque se 
hicieron en un período en que los griegos aún no utilizaban piedras duras en 
la glíptica.

Otros sellos revelan una influencia fenicia (véanse Boardman, 1991; Re­
yes, 1994: 115-121 con referencias). Reyes ha localizado varios talleres. El 
más importante estaba en Pyrga, cerca de Kition. Hacía sobre todo sellos cú­
bicos de serpentina negra, así como escarabeos de talla esquemática (Reyes, 
1994: 115-116). Los sellos de este taller iban a parar a otras partes de la isla 
como Ayia Irini y Salamina. Había otros talleres especializados en el emble­
ma del escorpión, figuras geométricas de guerreros y cabezas humanas, a 
menudo con aspecto africano.

La serie más importante quizá sea la de tema narrativo, por lo general 
mitológico. Aunque en ellos aparecen muchos elementos fenicios, como ha 
señalado Boardman en varias ocasiones, no copian temas fenicios (Board­
man, 2001: 25). Este investigador va más allá y afirma que podrían ser obra 
de artistas fenicios que trabajaban en Chipre y dominaban la técnica de la 
talla de piedras duras. Las formas (escarabeos y escaraboides) podran de 
berse a una mano fenicia, pero nacieron en un ámbito grecochipriota. Mu­
chos sellos tienen nombres griegos en escritura silábica chipriota, grabados 
cuando se hizo el objeto, no después. La iconografía es griega, a pesar de las 
numerosas peculiaridades locales y fenicias. Boardman dice que «el origen 
es el mismo que el de los escarabeos de piedra dura del mundo grecoriental, 
marcando el comienzo de una de las series más impresionantes de gemas 
grabadas de toda la antigüedad* (Boardman, 2001: 25).

Uno de los ejemplos más refinados de gema grabada con una escena m i­
tológica es un escarabeo de cornalina de Marion (fig. 8.9), que perteneció a 
la colección Kammitis de Nicosia (Karageorghis, 1998f: 85-86). Representa 
a Heracles arrodillado, con la piel de león, en ademán de asaetear a Neso, 
quien ya está herido con una de las saetas envenenadas de Heracles e inten­
ta arrancársela del costado. Deyanira, de rostro egipcio, corre hacia Heracles 
y vuelve la cabeza hacia su enemigo moribundo. Con la mano derecha se re­
coge el vestido para facilitar la carrera, mientras con la izquierda señala al 
monstruoso centauro. En la parte superior de la escena, a ambos lados de la 
cabeza de Deyanira, hay un símbolo egipcio anj y un halcón egipcio volan­
do. El estilo es sm duda chiprofenicio y se remonta al siglo VI a.C., pero la es-
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FIGURA 8.9. Sello de escarabeo de cornalina (Nicosia).

cena es exquisitamente griega, como indican otras gemas de la isla y otras 
obras del arte griego.

Otra gema del mismo estilo, procedente de los alrededores de Marion, 
que perteneció a la colección de G. G. Pierides de Nicosia y hoy se conserva 
en la Fundación Cultural del Banco de Chipre, tiene grabada una escena 
ambiciosa (fig. 8.10): en el centro vemos a Teseo, musculoso, barbudo, con 
una túnica corta de la que cuelga una cola de león, armado con un arco, que 
recuerda la iconografía de Heracles. Como hemos visto, en el arte chipriota 
no es raro que los atributos de los héroes se confundan y aparezcan como He­
racles, dada la fama de este héroe en la isla. El héroe camina hacia la iz­
quierda, alcanza al minotauro y le asesta una estocada. El minotauro tiene 
cuerpo humano y cabeza de toro, y se encoge. Por detrás de Teseo se acerca 
una mujer con pañuelo y vestido largo; sin duda se trata de Ariadna. Alrede­
dor de la parte superior de la escena está grabado esmeradamente el nombre 
Dieithemis (en genitivo), evidentemente el propietario, en escritura silábica 
chipriota. Parece que el grabador dejó espacio a propósito para la inscripción 
silábica, lo que demuestra que trabajaba para un cliente chipriota de la isla 
(Boardman, 1968: 47).

A pesar de la proximidad entre Chipre y Anatolia, durante el período chi- 
proarcaico los contactos con este vecino del norte no fueron tan estrechos 
como cabría esperar. En un grupo de sellos encontrados en Ayia Irini, así 
como en otros lugares del Mediterráneo, se advierte influencia de Cilicia y
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FIGURA 8.10. Escarabeo en ágata probablemente de Víarion (Nicosia)

del norte de Siria (Reyes, 1994: 126, con bibliografía). También se puede ob­
servar cierta influencia anatólica en la escultura y el trabajo de los metales, 
pero no es relevante {ibid.: 126-127).

6 . L a  d o m i n a c i ó n  p e r s a

Chipre se incorporó al imperio persa hacia 525 a.C. (Reyes, 1994: 85). Los 
persas debieron de mantener los reinos existentes, muchos de ellos goberna­
dos por griegos, como refiere Heródoto en su narración de la rebelión de Jo- 
nia y Chipre contra los persas en 499 a.C. (para referencias véase Reyes, 1994: 
86-90 y 162, ilus. 4). Chipre quedó anexionado a la quinta satrapía, que com­
prendía Siria y Palestina (pero véase Stylianou, 1992: 414-415) y pagaba un 
tributo de 350 talentos al Gran Rey (Heródoto, III, 91.1). No está claro cómo 
se hicieron los persas con el control de la isla, pero es probable que se aliaran 
con los fenicios de Chipre, probablemente empleados como mercenarios o ad­
ministradores, capaces de controlar así a los soberanos griegos.

El reino de Chipre seguramente gozó no sólo de cierta independencia po­
lítica, sino también de prosperidad; Como hemos visto, durante los siglos VII 
y VI a.C. mantuvo intensas relaciones comerciales con el Egeo y también con 
Levante y Egipto, sobre todo con la colonia griega de Al Mina en Siria y 
Naucratis en Egipto (véase Boardman, 1999: 50-54). Un texto fragmentario
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de Hecateo cita varias islas del Nilo que tenían nombres de ciudades o islas 
griegas; una de ellas es Chipre (Stylianou, 1992: 400). La economía chiprio­
ta también se beneficiaría de la actividad comercial de los fenicios y de su 
explotación de la:s minas de cobre. En este período aparecieron nuevos asen­
tamientos y santuarios. La magnificencia de las tumbas, como la de Tamas- 
sos, y el desarrollo artístico de Chipre durante este período, son un testimonio 
elocuente de esa prosperidad (para referencias véase Stylianou, 1992: 399- 
400). Lamentablemente, hasta ahora no se ha encontrado ningún palacio de 
los soberanos chipriotas del siglo VI a.C., ni siquiera las casas de los ricos 
mercaderes de la época.

Heródoto nos da más noticias de Salamina, referentes a finales del siglo 
VI a.C., cuando la ciuaad era la capital de los helenos de Chipre que trataban 
de sacudirse el yugo persa. El primer rey de Salamina citado por Heródoto, 
del que se conservan monedas, fue Eveltón, que pudó reinar hac'a 518 a.C. 
(Reyes, 1994: 86, 162). Durante su reinado Feretima, reina de Libia, fue a 
verle para pedirle ayuda militar a fin de reponer en el trono a su hijo (He 
ródoto, IV, 162). Eveltón, según Heródoto, le dio un huso de oro y una rueca 
con lana, pero no le concedió ninguna ayuda militar: «Con estos dijes se ob­
sequia a una mujer y no con el mando de un ejército». Lo cual demuestra 
que el rey de Salamina no era famoso únicamente por su riqueza, sino tam­
bién porque podía ejecutar una política exterior independiente de la persa. 
También según Heródoto (IV, 162) Eveltón ofreció un maravilloso incensa­
rio al tesoro de los corintios de Delfos. Otro chipriota, Helicón, hijo de Ake- 
sas de Salamina, dedicó en Delfos un peplo que había tejido personalmente 
(véanse referencias en Gjerstad, 1948: 460-461).

El rey Eveltón fue el primer soberano chipriota que acuñó monedas de 
plata. La idea de la acuñación procedía del mundo griego, con el que se ha­
bían estrechado las relaciones desde que la colonia había empezado a pade­
cer la misma opresión persa. La amoneda-ion señala un hecho importante 
el ámbito social y económico de la sociedad chipriota y del mundo griego al 
que pertenecía Chipre en el aspecto cultural y con el que entonces mantenía 
una relación económica muy estrecha, había cambiado mucho desde el pe­
ríodo arcaico inicial. La acuñación de monedas respondía a las necesidades 
de una sociedad mucho más compleja, que ya no estaba basada únicamente 
en la propiedad de la tierra (Stylianou, 1992 401). Las monedas griegas de­
bieron de circular ampliamente por algunas zonas del imperio persa, y des­
de allí llegarían a Chipre. Las figuras eran de estilo griego, y se ha supuesto 
que los cuños fueron obra de artesanos oriundos de Jonia (Buchholz, 2000: 
217). Las monedas más antiguas de Eveltón t: enen en el anverso un carnero 
agachado vuelto hacia la derecha, o la cabeza de un carnero; el reverso no 
está decorado. Sobre el carnero aparece el nombre de Eveltón en silábico
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chipriota. Las monedas posteriores tienen en el anverso el símbolo egipcio 
de la vida, anj, y en el reverso un signo ku (— Kyprion, de los chipi iotas) den­
tro de un círculo, lo que podría significar que Eveltón prevalecía sobre los 
demás soberanos chipriotas (Karageorghis, 1982: 154, con referencias). El 
nombre de Eveltón se conservó en las monedas de sus sucesores.

La fecha de la rebelión de los reyes chipriotas contra Persia (a excepción 
del rey de Amathus) es un momento crucial en la historia de la isla. La re­
belión fue derrotada y los chipriotas siguieron sometidos a los persas, pero 
fue un hecho que acrecentó su sentimiento nacional y su conciencia de des­
cendencia helénica. Esto tuvo efectos de gran trascendencia en los planos 
cultural y político. Heródoto narrj. los dramáticos sucesos de la rebelión de 
los reyes chipriotas (Heródoto, Y, 104, 108-116). El cabecilla de la rebelión 
fue Onésilo, rey de Salamina, quien había destronado a su hermano Gorgo, 
filopersa, que acabó huyendo a Persia. Lo cual revela, una vez mas, el lide­
razgo del reino de Salamina durante todo el siglo V a.C.

Heródoto cita los nombres de los reyes que participaron en la rebelión 
de Jonia, y todos son griegos: Onésilo de Salamina, Aristócipro de Soloi y 
Stasenor de Kourion. Aunque suele haber coincidencia en considerar que 
los reyes de Chipre se unieron a los de Jonia para luchar por la igualdad po­
lítica y la libertad —como se deduce claramente de la lectura de Heródoto—, 
Reyes cree que también podría haber otras causas, es decir, que «los reinos 
se vieron implicados en la política interior de Salamina» (Reyes, 1994: 97). 
Sostiene que Onésilo destronó a su hermano mayor Gorgo, rey de Salami­
na, utilizando la rebelión de Jonia como pretexto para su acción, y conven­
ció a los demás reinos para que colaborasen. Pero si tenemos en cuenta el 
predominio de Salamina en la política interior de este período, la man' otara 
de Onésilo no debe sorprendernos. Ya Hill había supuesto que el motivo de 
la participación de Chipre en la rebelión jónica fue un fuerte sentimiento 
antipersa, presente por lo menos en algunas ciudades chipriotas, y que este 
sentimiento sin duda fue «en parte democrático, y como tal opuesto al po­
der de los tiranos locales, pero también en parte de tipo simplemente ra­
cial» (Hill, 1940: 117). Stylianou confirma la opinión de Hill y añade otro 
motivo: el miedo a los fenicios, respaldados por Persia y evidentemente más 
leales al Gran Rey, reforzó el sentimiento de deslealtad de los griegos (Sty­
lianou, 1992: 409). Estos sentimientos se hicieron cada vez más fuertes a 
medida que los chipriotas fueron conscientes del modo en que otros estados 
griegos administraban sus asuntos, mientras que ellos tenían que pagar tri­
buto a los persas y contribu r a las guerras persas con hombres y naves 
siempre que se lo pedían.

La hostilidad entre los fenicios y la población griega también está atesti­
guada en una época posterior (siglo IV a.C.), cuando los fenicios erigieron un
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trofeo naval en Kition tras una victoria de su rey Milkiaton sobre sus ene­
migos (los habitantes de Salamina) y sus aliados de Paphos (Yon y Sznycer, 
1991). Pensamos que esa hostilidad tenía raíces más profundas y podría re­
montarse a una época muy anterior, cuando los fenicios y los griegos tenían 
intereses comerciales contrapuestos en el Mediterráneo. La causa, entonces, 
no sería tanto el nacionalismo cuanto la rivalidad comercial, que acabó con 
virtiéndose en rivalidad étnica. Pero Boardman cuestiona seriamente esta 
inteypretarión y supone, por el contrario, que los griegos y los fenicios cola­
boraron e incluso organizaron empresas comerciales comunes (Boardman, 
2001a: 39-40).

Se cree que los fenicios de Kition se pusieron del lado de los persas du­
rante la rebelión. Stylianou afirma que la guerra entre los habitantes de Ida- 
lion y los de Kition mencionada en la placa de bronce de Idalion se declaró 
en 498 a.C. y no en 470 a.C., y podría incluirse en el marco de la rebelión 
chipriota contra los persas (Stylianou, 1992: 403-405, 425).

La rebelión de los chipriotas empezó en la primavera o los primeros días 
del verano de 498 (Heródoto V, 106-115). Después de destronar a Gorgo, 
Onésilo trató de convencer a los demás reyes para que siguiesen su ejemplo 
y se uniesen a la rebelión. Lo consiguió excepto con Amathus, cuyos habi­
tantes se opusieron. ¿Se debió a que la población de Amathus era heterogé­
nea, con una minoría fenicia importante? Ya hemos mencionado la posibili­
dad de que una parte de la población fuese «heterochipriota». El caso es que 
Onésilo asedió Amathus, pero durante el asedio le llegó el aviso de que el 
persa Artibio había llegado a Chipre desde Cil'cia con un poderoso ejército y 
una armada. El ejército persa desembarcó en un lugar no precisado del nor­
te de Chipre, en la península de Karpas, y marchó contra Salamina mientras 
las naves fenicias doblaban la península de Karpas (V, 108, 2). Los griegos de 
Salamina, junto con los de Jonia que habían acudido en su ayuda a petición 
de Onésilo, se dispusieron a combatir.

Heródoto refiere un diálogo entre los chipriotas y los jonios que puede 
ser imagi íario y, como observa Stylianou, se parece al estilo homérico de la 
Riada (Stylianou, 1992: 426). De todos modos es importante y lo citamos 
aquí porque demuestra cómo valoraban los griegos, y Heródoto en particu­
lar, la participación de los chipriotas en la rebelión de todos los helenos con­
tra la tiranía persa:

Nosotros los Cipriotas, am 'gos Jonios, dejamos a vuestro arbitrio la elección de sa 
lir al encuentro o bien a los Persas o bien a los Fenicios. El tiempo insta: si escogéis 
venir a las manos con los Persas en campo de batalla, saltad luego a tierra y for­
mad vuestras filas, que en este caso embarcándonos en vuestras naves vamos a ce­
rrar con los Fenicios. Pero si preterís combatir por mar con los Fenicios, menester
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es poner manos a la obra. Escoged una de dos, para que así contribuyáis por vues 
tra parte a la libertad de Jonia y de Chipre» (Heródoto V, 109; trad, de Bartolomé 
Pou, Edaf, Madrid, 2003).

El nervio de las tuerzas chipriotas era la infantería pesada de Salamina, 
mandada por Onésilo, y la de Soloi, a las órdenes del rey Aristócipro. Los 
hombres de Kourion participaban en la batalla con sus carros de guerra, di­
rigidos por Stasenor. (Es importante destacar el uso de carros de guerra chi­
priotas todavía en el siglo V a.C., cuando en Grecia ya los había sustituido la 
falange.) En las primeras fases del combate los guerreros de Kourion se pa­
saron a las filas persas, y lo mismo hicieron los carros de Salamina. Onésilo 
y Aristócipro murieron en el campo de batalla. Hay muchos testimonios ar­
queológicos del asedio de Palaepaphos, sobre todo alrededor de la puerta no- 
roriental de la muralla (véase Maier y Karageorghis, 1984: 192-203). Esta 
puerta se había reformado poco antes del ataque para dificultar la entrada 
de los atacantes en la ciudad. Los persas hicieron una rampa de asedio junto 
a la puerta, una técnica a la que ya habían recurrido en otros asedios, según 
nos cuenta Heródoto, desde 545 a.C. (Heródoto, I, 162 y 168). La rampa ser­
vía para que los sitiadores arrimasen a la muralla las torres de madera y pu­
diesen atacar fácilmente a los defensores, una táctica que ilustran con clari­
dad los relieves asirías. Los defensores intentaban derribar la rampa para 
destruir las torres de asedio. La rampa tenía una altura de 4,50 m sobre el 
borde de la contraescarpa y de más de 7 m desde el fondo del toso. Para edi­
ficar la rampa los persas acumularon piedras de varios tamaños, tierra y mu­
chos fragmentos de esculturas y lápidas con inscripciones tomadas de un 
santuario cercano del período arcaico. También había muchas armas de 
bronce y de hierro, como puntas de jabalina, de flecha y de lanza. Uno de los 
hallazgos más significativos es un yelmo corintio de bronce con decoración 
grabada (fig. 8.11). También había muchas piedras más o menos redondas, 
probablemente proyectiles para una catapulta, que sería la más antigua de la 
que tenemos noticia en una batalla.

Los defensores intentaron debibtar la rampa excavando un pasadizo y 
cuatro galerías en la roca, por debajo de la muralla. Los objetos hallados en 
el terraplen datan de 500 a.C. y no dejan lugar a dudas sobre la identidad de 
atacantes y defensores. Los proyectiles encontrados demuestran que durante 
la construcción de la rampa hubo duros combates. Una parte de la rampa re­
sistió cuando, con material inflamable contenido en unos calderos de bronce, 
se prendió fuego a los maderos que sostenían la bóveda de los túneles para 
que el relleno endeble de material se derrumbara sobre ellos.

A  pesar de su ingenio, los defensores griegos de Palaepaphos fueron ven­
cidos, y la ciudad, como las demás de la isla, quedó sometida a los persas.
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Figura 8.11. Yelmo corintio de bronce hallado en la rampa del asedio persa a Palae- 
paphos.

También tenemos pruebas arqueológicas de la destrucción de Tamassos 
(Buchholz, 1977: 303).

No vamos a examinar aquí las causas que llevaron al fracaso de la rebe­
lión. Una de ellas, probablemente, fue el antagonismo entre los reyes loca­
les, aunque quizá no fuese la principal (Stylianou, 1992: 411-412). Heródo­
to describe así el fin de la rebelión:

Los marinos jonios, que gloriosamente acababan de dar en Chipre su batalla naval, 
viendo ya perdida la causa de Onésilo, y cercadas al mismo tiempo todas las ciu­
dades de la isla, menos la de Salamina, que los mismos Salaminios habían resti­
tuido a Gorgo, su antiguo rey, haciéndose luego a la vela, bien informados del mal
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estado de Chipre, dieron la vuelta hacia Jonia. Entre todas las ciudades de la isla, 
fue la de Soli la que por más tiempo resistió al cerco, logrando rendirla los Persas, 
pasados cinco meses de sitio, con las minas que alrededor de los muros abrieron. 
Los Cipriotas, en suma, sacudido el yugo de los Persas por el breve espacio de un 
año, cayeron de nuevo bajo el mismo dominio (Heródoto, V, 115).

La participación de Chipre en la rebelión de Jonia tuvo consecuencias 
muy importantes para la isla y para su desarrollo político futuro. Los chi­
priotas fueron si cabe más conscientes de su identidad étnica y del destino 
que compartían con el resto de los griegos. La política filohelénica del rey 
Evágoras I de Salamina (411-373 a.C.) fue una consecuencia directa de las 
experiencias de los chipriotas durante la rebelión contra Persia. A partir de 
entonces el arte chipriota y toda su cultura fueron influidos directamente 
por todo lo griego. Esto reforzó el sentimiento nacionalista, pero al mismo 
tiempo acabó con la originalidad y lozanía de la producción artística'chi- 
priota.

Todo el siglo V y gran parte del IV a.C. fue una época de antagonismo y 
guerras contra los persas, pero también de frecuentes guerras entre los rei­
nos chipriotas, un fenómeno nada raro en la historia del mundo griego. La 
minoría fenicia supo aprovecharse de las rivalidades entre los reinos griegos 
de Chipre y obtuvo un considerable poder poli ;ico al tomar partido por los 
persas Pero son asuntos que sobrepasan ya los límites cronológicos de esta 
obra; si los recordamos es porque están directamente relacionados con lo que 
ocurrió en la isla alrededor de 500 a.C.



E p íl o g o

Esperemos que esta investigación sobre 1.10 0  años de arqueología e historia 
de Chipre haya sido capaz Je mostrar la importancia del a >el desempeña­
do por esta >e ueña isla en el desarrollo_de la cultura meJitprránpa un pa- 
pel destacado, si lo comparamos con sus pequeñas dimensiones. El cobre de 
la isla contri >u > iecisivamente a su prosperidad, a ;jtablécímiento de sus 
relaciones comerciales e, inevitablemente^culturales c ti los países del Me­
diterráneo oriental, elTEgeo y otros lugares.

El período que abarca nuestra investigación es uno de los más s'gnificati- 
vos para la historia política y cultural del Mediterráneo, con sus lazos estre­
chos pero también sus antagonismos, ori'> j 'lados por la aparición de podero­
sos. «imperios* que se afanaban por hacerse con el dominio e( anómico y 
político de grandes áreas. Chipre, situado en una encrucijada comercial y ve­
cino de grandes poderes políticos (Egipto, Oriente Próximo, Anatolia y área 
del.Egeo) se vio envuelto a menudo en sus disputas y padeció sus ansias ex­
pansio rustas. Ocurrió esto sobre todo durante la primera mitad del I milenio 
ja.C., época en que los asirios y los egipcios protagonizaban la política en el 
Mediterráneo oriental. La opinión generalmente aceptada sobre el papel po­
lítico de estas dos potencias en Chipre ha cambiado mucho en los últimos 
años y ya no se habla de dominación, sino más bien de alianzas, aunque to­
davía no hay acuerdo sobre la interpretación de las importantes fuentes es­
critas y los testimonios arqueológicos. Actualmente se entiende mejor el pa­
pel de los fenicios durante gran parte del I trr llenio a.C., y ya no existen 
prejuicios, como en el pasado, sobre su influencia en la vida económica y ar­
tística de la isla.

El descubr'miento de una gran variedad de objetos preciados y símbolos 
de prestigio en las tumbas «reales» ■ le_Sal mina y en otras localidades chi­
priotas, así como los usos funerarios observados en las sepulturas «heroicas»,
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han abierto nuevos horizontes para la gpmprensióa de la koiné cultural que 
predominaba en el Mediterráneo oriental, el Egeo y el Mediterráneo central 
entre los siglos VIII y VI a.C. Gracias al nuevo impulso que han recibido re­
cientemente los estudios sobre la civilización etrusca, tenemos más pruebas 
de los estrechos lazos entre estas regiones y la aparición del estilo «orienta- 
l'zante» en la cultura medi erránea,

Si volvemos la vista atrás, al comienzo del I milenio a.C. y el final del¿e- 
gundo, podemos hoy valorar correctamente los que, en el Egeo y otros luga­
res, merecieron el nombre de «siglos oscuros>i, y comprender que en real dad 
no fueron un período oscuro, ·;ίηο de continuidad y  de relaciones. En el caso 
de Chipre, hoy podemos estudiar los siglos XII y XI a .C. con una perspec iva 
histórica adecuada: la em'gración de los prófugos egeos al Mediterráneo 
oriental poco después de 1200 a.C. y el -nicio de la helenización de la isla a 
partir del sigli xT a.C. El estudio de estos períodos en el Egeo y en el litoral 
siropalestino aporta datos que ayudan a expl' car los fenómenos acaecidos pa­
ralelamente en Chipre. La creación de diez reinos independientes a partir 
del siglo XI a.C. sancionó la implantación de la cultura griega en la isla, que 
se desarrolló y diferenció de la cultura griega del Egeo. Hoy somos capaces 
de apreciar las peculiaridades de la civilización grecochipriota (lingüísticas, 
artísticas, sociales y políticas)^ que se mantuvo fiel a su origen ir ieén c j pero 
al mismo tiempo acusó la influencia de las grandes civilizaciones de C rien- 
te. Además, tampoco se olvidaron nunca las bases de la cultura indígena de 
la edad del bronce, lo que confirió a la cultura chipriota un carácter gene­
ralmente conservador e idiosincrásico.

El estudio del período comprendido entre 1500 y 1200 a.S. se ha benefi­
ciado mucho de los avances de la arqueología submarina, La localización y 
excavación de pecios cuyos cargamentos pueden relacionarse con Chipre ha 
puesto en ev'dencia la importancia del cobre de a isla en la economía de 
todo el Mediterráneo y las relaciones comerciales entre las distintas áreas 
del Viejo . undo. Este período sigue siendo un centro de interés arqueológi­
co: er. ChipreyLevante y el Egeo se han investigado nuevos yacimientos que 
han arrojado luz sobre la cultura material, pero también sobre las conexio­
nes que se establecieron en determinados ámbitos, como la religión, el arte, 
la arquitectura, las estructuras sociales y política», etc.

El cambio de actitud de los arqueólogos y las metas ambiciosas de la ar­
queología moderna (que nc debe confundirse con la arqueología teórica), 
apoyados en los avances técnicos, han reavivado el interés por el estudio del 
pasado y han mejorado considerablemente nuestra comprensión de la vida 
cotidiana en todos sus aspectos. El estudio del mundo antiguo ya no está con­
centrado en los aspectos artísticos, se ha vuelto más global e incluye todos los 
aspectos de la actividad y la vida de los hombres.



E pílo g o  2 3 5

A pesar de estas observaciones optimistas, en el estudio de la civilización 
chipriota sigue habiendo lagunas entre 1600 y 500 a.C. Los textos chipromi- 
noicos mantienen intactos sus secretos: nadie ha sido capaz de descifrar de 
un modo convincente la escritura chiprominoica. Pero hay aspectos cultura­
les de la isla durante los siglos XII y XI a.C. sobre los que no todos los estu­
diosos están de acuerdo. Algunos no aceptan que los diez reinos de Chipre 
surgieran en el siglo XI a.C. y prefieren situar su origen en una fecha poste­
rior (siglo VIII a.C.). También hay cierto desacuerdo sobre el modo en que se 
inició el proceso de helenización de Chipre.

Disponemos de abundante material para estudiar el arte y la arquitectu­
ra funeraria de Chipre alrededor de 500 a.C., pero de este período no se han 
encontrado edificios públicos o privados y sólo conocemos unos pocos restos 
arquitectónicos de santuarios. No se han encontrado los palacios de los prós­
peros reyes de Salamina y los demás reinos de la isla.

No creemos que todos los problemas puedan resolverse en los próximos 
años. Pero como las excavaciones e investigaciones prosiguen en Chipre y los 
países vecinos'con la misma vitalidad, nuestros conocimientos van a mejorar, 
máxime ahora que los arqueólogos pueden recurrir a nuevas tecnologías 
científicas. El presente estudio puede ser un punto de referencia para futu­
ros afanes.
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